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    Los lectores de esta obra encontrarán en el volumen «Entre buitres»,
  


  
    que hemos publicado anteriormente,
  


  
    otras interesantes aventuras
  


  
    de estos mismos personajes.
  


  
    
  


   CAPÍTULO PRIMERO

  EL ZORRO SANGRIENTO



  


  
    Junto a las márgenes del río cabalgaban dos hombres; uno blanco y otro negro. El primero iba ataviado de un modo sumamente curioso. Llevaba zapatos indios y pantalones de cuero; un frac que en sus buenos tiempos había sido de color oscuro, pero que ya estaba sumamente descolorido, con charreteras muy altas y botones dorados que refulgían a la luz del sol. Los dos faldones del frac caían a derecha e izquierda del caballo. Sobre la cabeza exhibía un gran sombrero de anchas alas, adornado con una pluma falsa de avestruz, pintada de color amarillo. Aquel individuo de corta estatura, pero de fuerte complexión, iba armado con un fusil de doble cañón, que llevaba en bandolera, un cuchillo y dos revólveres, que le colgaban del cinturón. De éste pendían igualmente unas bolsas de cuero, en las cuales seguramente guardaba la munición y algunos pequeños objetos necesarios en largos viajes, si bien en aquel momento aparecían bastante vacías.
  


  
    El negro era un tipo gigantesco, de anchas espaldas. También él llevaba mocasines y pantalones como los que acostumbran llevar los indios, o sea, dos pedazos de cuero atados a ambas piernas, los cuales, aunque resultan sumamente incómodos para montar en caballo ensillado, representan una gran ventaja cuando la cabalgadura va sin ensillar. El cuerpo lo llevaba cubierto por una vieja y raída chaqueta de oficial de húsares franceses, lo que le daba un aspecto sumamente pintoresco. Esta pieza de vestir provenía, con toda seguridad, de cuando la invasión francesa en Méjico, y por desconocidos y misteriosos senderos, había llegado a la posesión del negro. La chaqueta era demasiado pequeña y estrecha para aquel individuo de gigantescas proporciones. No podía abrocharse los botones, y por tal motivo, exhibía parte de su amplio, y desnudo pecho. En lugar de camisa, se había atado alrededor del cuello un pañuelo a cuadros blancos y rojos, cuyo modo pendía por delante. Llevaba la cabeza al descubierto, y el caballo, negro como el azabache y sumamente encrespado, aparecía muy cargado de brillantina. Iba armado igualmente con un fusil de doble cañón, además de un cuchillo muy grande, una bayoneta y un revólver cuya antigüedad hubiera sido difícil de determinar.
  


  
    Los dos montaban excelentes caballos. Fácilmente se adivinaba en el trote de las cabalgaduras que acababan de hacer aquel día una gran jornada; pero a pesar de ello, trotaban alegres y con paso vigoroso, como si el peso de sus respectivos jinetes representara poca cosa para ellos y sólo hiciera pocas horas que hubieran emprendido la marcha.
  


  
    Las márgenes del río aparecían cubiertas de esplendorosa vegetación, aunque solamente en cierta extensión. Más allá sólo se observaba un territorio lleno de hierba seca, cactos y otras plantas que denunciaban la falta de agua en aquel lugar.
  


  
    —No me gusta esta tierra —dijo el blanco—. En el Norte estábamos mejor. ¿No te parece, Bob?
  


  
    —Sí —respondió el interrogado—. Massa Frank tener razón. Aquí no gustar a Bob. Cuando lleguemos a la casa de Helmer, entonces Bob tener tanto apetito como una ballena y devorar toda la casa.
  


  
    —Una ballena no puede devorar una casa —replicó Frank al negro—, pues no tiene garganta suficiente ancha.
  


  
    —Pues que abra garganta como Bob abre la suya cuando tiene hambre. ¿Cuánto falta todavía hasta casa de Helmer?
  


  
    —No lo sé exactamente. Según la descripción que nos han hecho esta mañana, deberíamos estar ya muy cerca. Mira; ¿no ves allí un jinete?
  


  
    Señaló hacía la derecha al otro lado de las márgenes del río. Bob detuvo su caballo; colocóse la mano derecha sobre los ojos para protegerlos contra los rayos del Sol que venían del Oeste, abrió la boca para poder observar mejor y, al cabo de un rato, respondió:
  


  
    —Sí, ser un jinete; un hombre pequeño sobre un caballo grande.
  


  
    Viene a ver a Massa Frank y a Bob.
  


  
    El jinete en cuestión se acercaba al trote en dirección de los dos hombres, pero al parecer, tenía la intención de cruzar por delante de ellos sin detenerse, pues hacía ver como si no los hubiera divisado.
  


  
    —¡Qué individuo ese más raro! —gruñó Frank—. Aquí en el Oeste todo el mundo se alegra de encontrar a alguien por el camino; pero a éste no parece interesarle en absoluto nuestro encuentro. O es un individuo poco amigo de los hombres o no tiene la conciencia muy limpia.
  


  
    —¿Quiere que Bob le llame?
  


  
    —Sí; llámale.
  


  
    Bob colocó ambas manos en forma de bocina ante la boca y empezó a gritar con todas sus fuerzas:
  


  
    —¡Oiga, oiga! ¡Espere! ¿Por qué no se detiene?
  


  
    El negro poseía un vozarrón muy fuerte, capaz de resucitar a un, muerto. El desconocido detuvo su caballo, y los dos hombres se apresuraron a salir juntos a su encuentro.
  


  
    Cuando Se hallaren más cerca del jinete en cuestión, descubrieron que no se trataba de un individuo pequeño, sino de un muchacho de corta edad. Iba ataviado a la manera de los cow-boys, de pies a cabeza, en traje de cuero, y sobre la cabeza llevaba un sombrero de anchas alas.
  


  
    En lugar de cinturón llevaba un gran pañuelo rojo, del cual sobresalían un cuchillo y dos pistolas adornadas con incrustaciones de plata; además, sobre el arzón de la silla campeaba un fusil de doble cañón.
  


  
    Finalmente, llevaba las piernas protegidas por grandes piezas de cuero al estilo mejicano.
  


  
    Su rostro aparecía tostado por el Sol, y a pesar de su juventud, curtido ya por el viento y la vida al aire libre. Una gran cicatriz en la frente sobre el ojo derecho le imprimía un aspecto sumamente guerrero.
  


  
    En fin, no daba en modo alguno la impresión de que se tratara de un muchacho joven e inexperto. Llevaba cogido el pesado fusil en su mano derecha como si se tratara de un objeto sumamente ligero. Dirigió sus grandes y oscuros ojos sobre los dos hombres, y su porte orgulloso y seguro era más bien propio de un hombre de edad ya avanzada.
  


  
    —¡Buenos días, muchacho! —saludó Frank— ¿Conocéis esta región?
  


  
    —Sí; muy bien —contestó el muchacho exhibiendo una leve sonrisa irónica, probablemente como respuesta a Frank, que le llamara muchacho.
  


  
    —¿Conocéis la casa de Helmers?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuánto hemos de cabalgar todavía hasta alcanzarla?
  


  
    —Cuanto más despacio más rato.
  


  
    —¡Diablos! Parecéis ser muy parco en palabras, ¿eh?
  


  
    —No soy ningún predicador.
  


  
    —Bien, bien. Perdonad. ¿Os habrá molestado que os llamara muchacho para responderme de esta manera?
  


  
    —En absoluto. Cada cual puede llamar a otro como quiera; pero se ha de conformar entonces con la respuesta que le den.
  


  
    —Bien. Estamos, pues, de acuerdo. Me gustáis: he aquí mi mano.
  


  
    Pero ahora respondedme tal como se debe. Soy un forastero en esta región y quiero dirigirme a la casa de Helmer. Confío que no me daréis una dirección equivocada.
  


  
    Alargó la mano al muchacho, quien la estrechó con fuerza, sonriendo, mientras contemplaba el raído frac y el sombrero de Frank.
  


  
    —El que da una dirección equivocada es un granuja —respondió— ; y yo precisamente me dirijo en este momento a casa de Helmer. Si queréis seguirme, vamos.
  


  
    Puso su caballo nuevamente en marcha, y los otros dos le siguieron, apartándose de las márgenes del río para seguir en dirección más hacia el sur.
  


  
    —Queríamos seguir las márgenes del río —observó Frank.
  


  
    —Os hubiera llevado a la casa del viejo Helmer —respondió el muchacho—, pero hubierais hecho un gran rodeo. En lugar de tres cuartos de hora, habríais necesitado por lo menos dos horas.
  


  
    —Entonces hemos tenido suerte al dar con vos. ¿Conocéis al propietario de estos terrenos?
  


  
    —Sí, muy bien, por cierto.
  


  
    —¿Qué clase de hombre es?
  


  
    Los dos jinetes habían situado al muchacho en medio. Este, después de lanzar una mirada inquisidora sobre sus dos acompañantes, respondió:
  


  
    —Tiene una mirada muy viva para descubrir a los granujas y tiene mucho cuidado en mantener su casa siempre limpia de tales individuos.
  


  
    —Eso habla mucho en su favor. ¿De modo que nos aseguráis que no tenemos que temer nada de él?
  


  
    —Si sois gente honrada, no. Más bien podéis esperar de él que os preste cualquier servicio.
  


  
    —He Oldo decir que posee una tienda.
  


  
    —Sí, pero no para hacer negocio, sino para ayudar a los hombres de la región. Tiene en su tienda todo lo que necesite un cazador, y lo vende todo al precio más barato que puede. Pero si alguien no le gusta no le puede comprar nada, por mucho dinero que quiera pagar.
  


  
    —De modo que se trata de un tipo algo peculiar, ¿eh?
  


  
    —No; pero tiene sumo interés en alejar de estas regiones a todos aquellos individuos que pudieran sembrar la inseguridad entre los demás. Ya le conoceréis. Solamente os quiero advertir una cosa, que seguramente os causará extrañeza y aun tal vez os haga reír: es un alemán de pura cepa. Con esto queda dicho todo.
  


  
    Frank, irguiéndose sobre su caballo, exclamó:
  


  
    —¿Cómo? ¿He entendido bien? ¿Y esto me ha de hacer reír? ¿Qué es lo que os imagináis? Me alegro de todo corazón de encontrar aquí, cerca del Llano Estacado, a un compatriota mío.
  


  
    El muchacho había mantenido hasta entonces una expresión muy grave, parecía como si incluso el sonreír le costara un visible esfuerzo.
  


  
    Pero al oír las últimas palabras de Frank, le dirigió una mirada amable y risueña y le preguntó:
  


  
    —¿Cómo? ¿También vos sois alemán? ¿Es verdad eso?
  


  
    —Claro que sí. Naturalmente. ¿Pero es que todavía no lo habéis notado?
  


  
    —No. Habláis un inglés como no lo hablan los alemanes, y todo vuestro aspecto es más bien propio de un yanqui.
  


  
    —¡Cielos! Pues soy alemán de pies a cabeza, y al que no lo crea soy capaz de atravesarle con mi fusil.
  


  
    —Para eso basta el cuchillo. Pero si es así, el viejo Helmer de seguro que se alegrará, pues tiene en mucho aprecio a su patria y a su lengua materna.
  


  
    —¡Ya lo creo! Un alemán no se olvida de ninguna de las dos cosas.
  


  
    Ahora me alegro doblemente de dirigirme a casa de Helmer. ¿Vivís cerca de aquí?
  


  
    —No. Yo no tengo casa. Vivo como el pájaro en el aire, o como el animal en el bosque.
  


  
    —Y eso a pesar de vuestra juventud. ¿Es que no tenéis padres?
  


  
    —Ni un solo pariente.
  


  
    —¡Hum! ¿Cómo os llamáis?
  


  
    —Me llaman el Zorro Sangriento.
  


  
    —¿El Zorro Sangriento? ¿Por qué motivo os dieron ese apodo?
  


  
    —Mis padres fueron asesinados junto con toda su familia y sus acompañantes en el Llano Estacado, y sólo yo quedé con vida. Me encontraron con el cráneo abierto. Tenía entonces ocho años.
  


  
    —¡Válgame Dios! ¿Os asaltaron para robaros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿De modo que sólo os queda la vida, el nombre y aquel terrible recuerdo?
  


  
    —Ni aun eso. Helmer me encontró allí, me subió a su caballo y me llevó a su casa. Durante varios meses estuve luchando con la muerte, y cuando desperté ya no me acordaba de nada, absolutamente de nada.
  


  
    Sólo recordaba con exactitud el momento en que habíamos sido asaltados. Sería más feliz si también esto se me hubiera borrado de la memoria, ya que entonces el sentimiento de venganza no me llevaría a cruzar constantemente el desierto.
  


  
    —¿Y por qué motivo os dieron el apodo de Zorro Sangriento?
  


  
    —Porque cuando me encontraron estaba cubierto totalmente de sangre y durante el delirio repetí varias veces la palabra «zorro».
  


  
    Creyeron entonces que éste era mi nombre.
  


  
    —En tal caso, vuestros padres también debieron de ser alemanes.
  


  
    —Desde luego; pues, cuando volví a recobrar el conocimiento, hablaba inglés y alemán, y este último idioma con más fluidez. Helmer ha sido siempre un padre para raí. Pero no me ha podido retener a su lado. He rondado siempre por la selva, como el halcón, en busca de los asesinos —rechinó con los dientes, y tiró tan fuerte de las bridas de su caballo, que éste se encabritó.
  


  
    —¿De modo que esa cicatriz que tenéis en la frente se debe a la herida que os causaron entonces? —preguntó Frank.
  


  
    —Sí —respondió sombríamente— ; pero no hablemos más de ello.
  


  
    Me excita demasiado, y entonces no sé lo que me hago. A lo mejor saldría corriendo con mi caballo, y tendríais que buscar a solas el camino de la casa de Helmer.
  


  
    —Sí, hablemos de Helmer. ¿Qué oficio tenía en su patria?
  


  
    —Era guardabosques.
  


  
    —¿Qué..., cómo..., qué dices? —exclamó Frank—. ¡Yo también!
  


  
    Zorro Sangriento hizo una mueca de visible sorpresa, y fijando de nuevo su mirada en su acompañante, dijo:
  


  
    —¿Vos también? ¡Esto sí que será un agradable encuentro!
  


  
    —Sí; pero... si Helmer tenía una profesión tan buena, ¿por qué motivo la abandonó?
  


  
    —Creo que se peleó con su dueño: era un individuo sin escrúpulos de ninguna clase, un hombre orgulloso que poseía extensos bosques.
  


  
    Cuando Helmer abandonó su empleo, le dio certificados tan malos, que ya nunca más pudo obtener colocación. Entonces se alejó cuanto pudo de su patria. ¿Veis allí aquel bosquecillo?
  


  
    —Sí —respondió Frank dirigiendo su mirada en la dirección señalada.
  


  
    —Allí daremos de nuevo con el río, y detrás del bosquecillo empiezan los terrenos de Helmer. Hasta ahora habéis sido vos quien me ha hecho preguntas; pero ahora seré yo quien os las haga. ¿No se llama ese negro que os acompaña Sliding Bob?
  


  
    Bob pegó un salto sobre su caballo, como si quisiera desprenderse de su cabalgadura.
  


  
    —¡Ah! ¡Oh! —exclamó—. ¿Por qué dice ese nombre a Bob? Bob ser bueno, Bob no ser malo.
  


  
    —No he querido insultarte ni ofenderte —respondió el muchacho —
  


  
    . Creo que soy amigo tuyo.
  


  
    —¿Por qué llama entonces a Bob como le llamaban los indios?
  


  
    Antes Bob siempre caer del caballo, pero ahora Bob montar como el diablo.
  


  
    Y para demostrar que decía la verdad, espoleó su caballo y emprendió veloz carrera en dirección del bosquecillo.
  


  
    También Frank se sintió sorprendido por la pregunta del muchacho.
  


  
    —¿Conocéis a Bob? —preguntó— Pero si es casi imposible...
  


  
    —¡Oh, de ninguna manera! También os conozco a vos.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Cómo me llamo?
  


  
    —Hobble Frank.
  


  
    —¡Cielos! Es verdad. Pero, muchacho: ¿de qué lo sabéis? En toda mi vida no he estado por estos parajes.
  


  
    —¡Oh! —sonrió el muchacho— ¿Quién no conoce a un hombre tan célebre como vos?
  


  
    Frank se hinchó de tal manera, que parecía que el frac le venía demasiado estrecho.
  


  
    —¿Yo? ¿Célebre? ¿Quién os lo ha contado?
  


  
    —Un conocido mío: Jakobo Pfefferkorn, a quien llamamos el «Gordo Jemmy».
  


  
    —¡Mi buen amigo Pfefferkorn! ¿Dónde lo habéis visto?
  


  
    —Hace un par de días en el fuerte Washita. Me contó que os habéis citado con él aquí en casa de Helmer.
  


  
    —Dices la verdad. ¿Vendrá él también?
  


  
    —Sí. Yo he salido antes que él y vengo directamente de allí.
  


  
    Supongo que el también se habrá puesto ya en camino.
  


  
    —¡Esto es magnífico! ¡Maravilloso! ¿De modo que ha sido él quien os ha hablado de mí?
  


  
    —Sí; me contó de vuestras aventuras en el Yellowstone. Cuando hace un momento me dijisteis que también habéis sido guardabosques, supe inmediatamente quién erais.
  


  
    —¿De modo que ahora estáis convencido de que soy alemán?
  


  
    —No sólo de esto, sino de que sois un hombre a carta cabal como pocos —sonrió el muchacho.
  


  
    —¿Así el «Gordo» no ha hablado mal de mí?
  


  
    —Todo lo contrario. ¿Cómo puede hablar mal de su viejo amigo Frank?
  


  
    —La verdad es que muy a menudo nos peleamos, si nos metemos a tratar de cosas demasiado elevadas. Se dio cuenta desde el principio de que él y yo tenemos una cultura superior a la de la masa y por este motivo hemos sido siempre los mejores amigos del mundo. Pero aquí está Bob. Ya hemos llegado al bosquecillo. Y ahora, ¿qué?
  


  
    —Tenemos que cruzar el río y continuar por entre los árboles; es el camino más corto. Los jinetes como Bob no necesitan que se les señale el camino.
  


  
    —Sí, tenéis razón —asintió el aludido—. Zorro Sangriento habrá visto que Bob sabe montar como un piel roja. Bob ser un jinete consumado.
  


  
    Cruzaron el río, dejando atrás el bosquecillo, se adentraron por unos campos de trigo, maíz y patatas. Se trataba de una tierra negra igual que la que hay en Texas y que tan buenas cosechas rinde. El agua del río aumentaba el valor de la hacienda, ya que la casa había sido construida muy cerca de él, así como también los establos y las demás dependencias.
  


  
    La casa era de piedra. Presentaba una forma alargada, sólo de planta baja. Delante de la entrada principal se veían cuatro grandes encinas cuyos troncos se elevaban rectos hacia el cielo. Bajo la sombra de espeso follaje había instaladas unas sillas y unas mesas. Se descubría a primera vista que a la izquierda se hallaban las habitaciones que servían de vivienda y a la izquierda la tienda de que había hecho mención Zorro Sangriento.
  


  
    Delante de una de las mesas había sentado un hombre de cierta edad que, con la pipa prendida entre los dientes, fijaba la mirada inquisitivamente sobre los tres jinetes. Era alto y de constitución fuerte, con el rostro curtido por la vida al aire libre y adornado por una espesa barba. Se le veía en las manos que había trabajado mucho en su vida y que el reposo no era precisamente la característica de su temperamento.
  


  
    Cuando divisó al joven jinete, se levantó de la silla y ya desde lejos le dio la bienvenida.
  


  
    —¡Bienvenido, Zorro Sangriento! ¿De modo que vuelves otra vez por aquí? Tengo noticias para ti.
  


  
    —¿De dónde? —preguntó el muchacho.
  


  
    —De allí —contestó señalando con la mano hacia el Oeste.
  


  
    —¿Qué clase de noticias? ¿Buenas?
  


  
    —Desgraciadamente, no. Creo que ha vuelto a ocurrir algo en el Llano.
  


  
    Esta noticia pareció estremecer a Zorro Sangriento. Saltó del caballo, se acercó rápidamente al hombre que le diera la bienvenida y le dijo excitado:
  


  
    —Cuéntemelo ahora mismo.
  


  
    —Es muy poco lo que sé. Pero antes hazme el favor de decirles a estos caballeros quién soy yo.
  


  
    —Este es el señor Helmer, el propietario de la hacienda, y estos señores —añadió volviéndose a su interlocutor— son Hobble Frank y Sliding Bob, que seguramente ha venido a comprarte algo.
  


  
    Helmer, tras examinar atentamente a los recién llegados, dijo:
  


  
    —Antes de tratar con ellos, he de conocerles. No les he visto nunca.
  


  
    —Son amigos míos.
  


  
    —Entonces, sed bienvenidos.
  


  
    Se acercó a los dos jinetes, que ya habían desmontado, y les estrechó la mano a ambos. Luego les rogó que tomaran asiento junto a una de las mesas.
  


  
    —Primero los caballos, señor —objetó Frank—. Ya sabéis que el primer deber de todo cazador es cuidar de su cabalgadura.
  


  
    —Tenéis razón. ¿Cuántos días pensáis permanecer aquí?
  


  
    —Hemos de esperar a unos amigos con quienes nos hemos citado para encontrarnos en este lugar.
  


  
    —Entonces llevad los caballos detrás de la casa y llamad a Hércules, el criado negro. El os indicará dónde podéis guardarlos.
  


  
    Los hombres siguieron las indicaciones del propietario de la hacienda. Helmer se les quedó contemplando; luego movió la cabeza y, dirigiéndose a Zorro Sangriento, dijo:
  


  
    —¡Qué tipos más raros que has traído! Un negro con atavío de oficial francés, y un blanco con una pluma de avestruz en el sombrero.
  


  
    Es algo curioso ver tipos así aquí en el Oeste.
  


  
    —No te dejes engañar por las apariencias, viejo. Quiero citarte sólo un nombre y entonces sabrás de quiénes se trata. Son buenos amigos de Old Shatterhand, con quien se han citado aquí.
  


  
    —¿Cómo? ¿De veras? —exclamó el propietario de la hacienda— .
  


  
    ¿Old Shatterhand piensa venir a verme? ¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —El «Gordo Jemmy».
  


  
    —¿También a ése has visto? Le he visto sólo dos veces en mi vida, pero me gustaría charlar de nuevo un rato con él.
  


  
    —Pues bien, pronto llegará a tu casa. El y el largo Davy forman parte del grupo que ha de encontrarse con estos dos aquí en tu hacienda.
  


  
    Helmer tiró repetidas veces de su pipa, luego su rostro se iluminó con una sonrisa.
  


  
    —¡Qué noticias más buenas que me traes, muchacho! Voy corriendo a decírselo a mi...
  


  
    —Espera —le interrumpió Zorro Sangriento reteniéndole por el brazo— ; primero has de contarme lo que ha ocurrido en el Llano.
  


  
    —¡Un crimen! —contestó Helmer volviendo su rostro al muchacho—. ¿Cuánto tiempo hace que no habías estado en mi casa?
  


  
    —Casi dos semanas.
  


  
    —De modo que no has conocido a aquellas cuatro familias que permanecieron unos días en mi hacienda antes de continuar su camino hacia el Llano. Hace una semana salieron de aquí, pero todavía no han llegado a su meta. Wallace acaba de llegar del otro lado del Llano.
  


  
    Debían de haberse cruzado con él.
  


  
    —¿Estaban las estacas en su sitio?
  


  
    —De eso se trata precisamente. Si no conociera el Llano como lo conoce, de seguro que hubiera errado el camino.
  


  
    —¿Dónde está ahora?
  


  
    —En la casa, descansando un poco. Cuando llegó estaba completamente agotado; pero no quiso probar bocado, sino echarse un rato a dormir.
  


  
    —Voy a despertarle, a pesar de su cansancio. Tiene que contarme todo lo que sepa.
  


  
    El muchacho se encaminó rápidamente a la casa. El hacendado se acomodó de nuevo en la silla bajo la encina y se puso a tirar ner-viosamente de la pipa. Pero a poco su rostro volvió a expresar la alegría que le había proporcionado el muchacho con las noticias que le comunicara.
  


  
    —De modo que el gordo Jemmy —murmuró entre sí, satisfecho—, ¡hum!... Y Old Shatterhand... ¡Hum! Estos dos sólo tienen por amigos a individuos tan honrados y valientes como ellos. ¡Vaya grupo que voy a reunir en mi casa!... Pero le iba a decir a mi...
  


  
    Se levantó para ir a comunicar la agradable noticia a su mujer, pero se detuvo al ver a Frank que regresaba en aquel momento de los establos.
  


  
    —¿Qué? ¿Habéis dado con el negro? —preguntó Helmer.
  


  
    —Sí —respondió Frank—. Bob se ha quedado con él, y entre los dos cuidarán de los caballos. He venido otra vez aquí para deciros lo contento que estoy de haber dado con un colega mío.
  


  
    Hasta aquel momento, toda la conversación la habían sostenido en inglés.
  


  
    —¿Un colega suyo? —preguntó Helmer— ; ¿dónde está?
  


  
    —Aquí mismo. Me refiero a usted en persona. Zorro Sangriento me ha contado que usted había sido guardabosques.
  


  
    —Es la pura verdad.
  


  
    —Entonces, repito, somos colegas, pues también yo he sido guardabosques.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Dónde?
  


  
    —En Alemania, naturalmente, en la misma Sajonia.
  


  
    —¡Cómo! ¿En Sajonia? ¿Entonces usted es alemán? Pero, ¿por qué estamos hablando en inglés? Hablemos en nuestro bello idioma —
  


  
    exclamó Helmer, ya entusiasmado, en alemán.
  


  
    Frank asintió:
  


  
    —Encantado, señor Helmer. Ya verá usted por mi acento que he residido en varias ciudades de nuestra amada y lejana patria; pero mi lugar predilecto es y será siempre nuestra querida Dresde.
  


  
    Cosa curiosa: cuando Frank hablaba en inglés, daba la impresión de ser una persona sumamente modesta y comprensible; pero tan pronto como hablaba en su idioma materno, parecía recobrar la seguridad en sí mismo, y el recuerdo de otros tiempos vividos con cierto esplendor resurgían en su memoria.
  


  
    Helmer estaba un tanto desconcertado. Estrechó la mano de su colega y le invitó amablemente a tomar asiento. Penetró seguidamente en la casa y volvió a poco con dos botellas y dos vasos.
  


  
    —¡Cielos! ¡Esto sí que es magnífico! —exclamó Frank— ¡Cerveza! Sí, esto era precisamente lo que más me convenía. Como más a gusto me encuentro para charlar un rato es ante un buen vaso de cerveza. ¿Desde cuándo hay cerveza aquí en Texas?
  


  
    —Ya hace tiempo. Tiene usted que pensar que viven en Texas unos cuarenta mil alemanes, y donde hay alemanes hay también cerveza.
  


  
    —En eso tiene usted razón. Y ¿de dónde la obtiene usted?
  


  
    —Me la traen desde Coleman City. A su salud, señor Frank.
  


  
    Había llenado los vasos hasta el borde y alzaba el suyo para brindar a la salud de su huésped; pero éste le interrumpió:
  


  
    —¡Por favor! Yo soy un hombre muy sencillo; no me llame usted señor Frank, sino simplemente Frank o colega; de esta forma nos entenderemos mejor. Nunca me ha gustado demasiado eso de los tratamientos.
  


  
    —Tiene usted razón —asintió Helmer sonriendo—. Así me gusta.
  


  
    Y bebieron.
  


  
    —¿Pero dónde se ha metido Zorro Sangriento? —inquirió Frank.
  


  
    —Ha ido a ver a un invitado mío para que le explique algo que le interesa saber. ¿Dónde le encontraron ustedes?
  


  
    —Junto al río, a una hora aproximadamente de aquí.
  


  
    —No sé por qué, me había imaginado que hacía ya más tiempo que venían juntos en la misma dirección.
  


  
    —Yo no necesito mucho tiempo para entablar amistades. Tengo una simpatía innata que me hace agradable a todo el mundo. El muchacho me ha confiado ya gran parte de su vida. ¿Sabe usted algo más acerca de él?
  


  
    —Si ya le ha contado casi toda la historia de su vida, entonces no.
  


  
    —¿De qué vive?
  


  
    —Como de vez en cuando me trae unas cuantas pepitas de oro, sospecho que habrá dado con un pequeño yacimiento.
  


  
    —Debe de ser terrible no tener la menor idea de dónde se ha nacido...
  


  
    En aquel instante salió Zorro Sangriento de la casa y fue directamente donde se encontraban los dos colegas. Tenía un aspecto más grave todavía, si cabe, que cuando Frank le encontró junto al río.
  


  
    Dirigiéndose a Helmer, dijo:
  


  
    —Es terrible lo que me acaba de contar Wallace. No se me va de la cabeza la visión de esa pobre gente que han sido asesinados en el Llano Estacado.
  


  
    —¿Que han sido asesinados —preguntó el bonachón de Frank, compasivamente—. ¿En el Llano? ¿Cuándo ha ocurrido esto?
  


  
    —No se sabe. Hace ocho días que partieron de aquí, pero no han llegado al otro lado del desierto. Ni se conoce rastro de ellos. De modo que todo hace suponer que han sucumbido.
  


  
    —O tal vez no. Se habrán dirigido a otro punto...
  


  
    —Precisamente eso es lo que tememos. Desde aquí sólo hay un camino posible para cruzar el Llano. Esta región es tan peligrosa como, por ejemplo, el Sahara o el desierto de Gobi. En el Llano Estacado no encontrará usted ni una sola fuente ni un solo oasis, nada absolutamente que pueda servirle para apagar la sed. Esto es lo que hace que el Llano sea tan peligroso y temido, a pesar de ser mucho más pequeño que el desierto africano. No hay ningún camino indicador. Por este motivo se ha señalado el camino con unas estacas, de donde le viene el nombre de Llano Estacado. El que se salga de la ruta fijada, es hombre muerto. La sed y el calor le aniquilarán y perderá el sentido de la orientación dando vueltas con el caballo hasta que éste caiga extenuado. Hay muy pocas personas que conozcan lo suficiente el Llano para atreverse a cruzarlo sin temor a errar la dirección. ¿Qué ocurriría si, por ejemplo, unos malvados cambiaran la posición de las estacas?
  


  
    —¡Pero eso sería de una crueldad diabólica! —exclamó Frank indignado.
  


  
    —Precisamente —intervino Helmer— ; y eso es lo que ya ha ocurrido varias veces. Existen bandas de asesinos que se dedican a cambiar las estacas de posición para que los jinetes y las caravanas equivoquen el camino. El que sigue ese camino nuevo se encuentra perdido. Al llegar a cierto punto las estacas desaparecen, y entonces ya no hay salvación posible para él.
  


  
    —Pero entonces aun queda el recurso de retroceder por el mismo camino.
  


  
    —Es demasiado tarde. Antes de alcanzar el terreno donde vuelve a haber vegetación, sucumbirá a la sed y al calor. Los bandidos no necesitan matar a esos infelices. Esperan simplemente a que se mueran, y luego les roban. Esto ya ha ocurrido varias veces.
  


  
    —Pero ¿no es posible dar con esa banda de asesinos?
  


  
    En el mismo instante en que Helmer iba a contestar, le atrajo la atención la presencia de un hombre que se acercaba lentamente a ellos.
  


  
    Vestía de negro de pies a cabeza y llevaba un pequeño paquete en la mano derecha. Era de complexión delgada y estrecho de pecho; su rostro aparecía pálido y afilado. Llevaba un sombrero alto, igualmente de color negro, y todo su aspecto daba la impresión de que se trataba de un eclesiástico.
  


  
    Se acercó con paso mesurado, y llevándose la mano ligeramente al borde del sombrero, preguntó:
  


  
    —Buenos días, caballeros; ¿es esta la hacienda de John Helmer?
  


  
    El hacendado, tras de contemplar a aquel hombre con una mirada que daba claramente a entender que no le gustaba su presencia en aquel lugar, respondió:
  


  
    —Así me llamo yo. Ya que conocéis mi nombre, ¿puedo preguntaros por el vuestro?
  


  
    —¿Por qué no, señor? Me llamo Tobías Burton y soy misionero Su expresión daba a entender seguridad en sí mismo, pero el tono no pareció surtir ningún efecto en el propietario de la hacienda, pues respondió:
  


  
    —De modo que sois mormón, ¿eh? Esto no es ninguna recomendación. Os llamáis a vosotros mismos los santos varones de los últimos días. Eso es ser muy exigente, y, como yo soy una persona sumamente modesta y no siento la menor inclinación por vuestras doctrinas, lo mejor será que os retiréis de aquí de la misma manera que halléis venido. No permitiré que ninguno de vuestra clase se instale en mi hacienda.
  


  
    Todo esto lo dijo de un modo sumamente claro, casi incluso insultante. Pero Burton, sin dejar de sonreír tranquilamente, se llevó de nuevo la mano al sombrero y respondió:
  


  
    —Os equivocáis, señor, si creéis que quiero convertir a los habitantes de esta hacienda. Tan sólo deseo pediros el inmenso favor de poder descansar aquí y de apagar la sed y el hambre.
  


  
    —Bien. Tendréis cuanto necesitéis siempre que dispongáis de dinero para pagarlo.
  


  
    Examinó de nuevo al recién llegado con una rápida mirada y cortó luego una mueca como si hubiera visto algo que le resultara sumamente desagradable.
  


  
    El mormón levantó la mirada al cielo, carraspeó y dijo:
  


  
    —No es que posea muchos bienes en esta tierra pecadora, pero sí tengo lo suficiente para mi manutención. Desde luego, no había calculado tener que pagar nada, pues me habían recomendado esta casa como un lugar sumamente hospitalario.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y quién os la ha recomendado?
  


  
    —Me lo dijeron en Taylorsville, de donde vengo.
  


  
    —Os han dicho la verdad, pero se olvidaron de deciros que sólo concedo hospitalidad a aquellas personas que me son gratas.
  


  
    —Entonces, ¿no me hallo yo en ese caso?
  


  
    —No, señor; de ninguna manera.
  


  
    —Sin embargo, no os he hecho nada.
  


  
    —Desde luego. Pero cuanto más os contemplo, más tengo la convicción de que de vuestra persona sólo podría esperar lo peor. No lo toméis a mal. Soy un hombre sincero y acostumbro decir a todo el mundo lo que pienso. Vuestra cara no me gusta.
  


  
    Tampoco esta vez hizo nada el mormón que pudiera revelar que se sintiera ofendido. Se llevó la mano por tercera vez al sombrero y dijo en tono sumiso:
  


  
    —En esta vida todos los justos pagan por los pecadores. No tengo yo la culpa de que mi rostro sea como es. Si no os gusta, entonces este no es asunto mío, sino vuestro.
  


  
    —Bien. Pero hace falta tener muy poco desarrollado el sentido del honor para dejarse decir las cosas que yo os he dicho. En fin, no es que tenga que objetar nada a vuestras facciones, sino a la manera como las exhibís. A decir verdad, me da la impresión de que detrás de esa máscara ocultáis vuestro verdadero rostro. Estoy convencido de que, si nos hubiéramos encontrado a solas, os hubierais mostrado de un modo bien diferente. Además, hay otra cosa que no me gusta en vuestra persona.
  


  
    —¿Puedo preguntarle a qué se refiere usted?
  


  
    —Os lo voy a decir sin necesidad de que me lo preguntéis. No me gusta en absoluto que vengáis de Taylorsville.
  


  
    —¿Por qué? ¿Tenéis enemigos allí?
  


  
    —Ni uno solo. Pero decidme hacia dónde pensáis dirigiros.
  


  
    —Hacia Preston, junto al río Rojo.
  


  
    —¡Hum! ¿Y creéis que el camino más corto para ir a Preston pasa a través de mi hacienda?
  


  
    —No; pero había Oldo contar tantas cosas buenas de usted, que, siguiendo los impulsos de mi corazón, he venido directamente a vuestra hacienda.
  


  
    —¿Haléis venido a pie?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y vuestro caballo?
  


  
    —¿Mi caballo? No tengo ninguno.
  


  
    —¡Vamos, no tratéis de engañarme! Habéis escondido vuestro caballo en alguna parte, y no me parece que esto sea debido a impulsos honrados. Aquí todo el mundo monta a caballo, incluso las mujeres y los niños. En esta región no se va a ninguna parte a pie. Un forastero que esconda su caballo y luego niegue poseerlo, no obra con intenciones honradas.
  


  
    El mormón juntó sus manos en actitud implorante.
  


  
    —Pero, señor Helmer, os juro que no poseo ningún caballo. Camino a pie por el mundo, y nunca en mi vida he poseído caballo alguno.
  


  
    Helmer se levantó, y acercándose a aquel individuo, apoyó su pesada mano sobre su hombro:
  


  
    —¿Y esto me lo decís a mí, a mí, que desde años vivo en esta región? ¿Os figuráis acaso que soy ciego? ¿Es que creéis que no me he fijado en que la parte interior de vuestros pantalones está desgastado?
  


  
    ¿No veis que me he fijado en los agujeros que abren las espuelas de vuestras botas?
  


  
    —Eso no significa nada, señor —le replicó el mormón—. Estas botas las compré usadas.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hace que las lleváis?
  


  
    —Hará unos dos meses.
  


  
    —Entonces, los agujeros tendrían que estar rellenos de polvo y barro, si es que vais, como decís, siempre a pie. ¿O es que tenéis el cuidado de limpiar a diario esos agujeritos? Anoche llovió, y si dijerais la verdad, vuestras botas tendrían que estar cubiertas de lodo. Pero estando tan limpias como están, es señal evidente de que habéis montado a caballo. Además, la próxima vez que intentéis mentir, cuidad bien de que la ruedecilla de la espuela no os asome por el bolsillo —
  


  
    concluyó señalando la punta de una espuela que sobresalía, en efecto, de un bolsillo.
  


  
    —Esta espuela me la encontré ayer por la tarde —se defendió el mormón.
  


  
    —Entonces hubiera sido mejor dejarla donde estaba, ya que no la necesitáis. En fin, no me importa lo más mínimo si montáis a caballo o vais a pie por estas tierras. Si tenéis dinero os daré de comer y beber, y luego ya podréis largaros inmediatamente de aquí. Por la noche no os podéis quedar en la hacienda. Tan sólo concedo hospitalidad a las personas que no me inspiran nada malo.
  


  
    Se acercó a una de las ventanas de la casa, pronunció unas palabras en voz baja y volvió de nuevo junto a la mesa; se acomodó en una silla sin preocuparse ya más de la presencia del forastero. Este se sentó en una mesa cercana, colocó el paquetito encima y agachó la cabeza en actitud de espera sumisa. Daba la impresión de un hombre que hubiera sido tratado con evidente injusticia.
  


  
    Frank había seguido el curso de la conversación con visible interés, pero una vez terminada la conversación, no concedió la menor atención a la presencia del forastero. Pero Zorro Sangriento procedió de un modo totalmente distinto.
  


  
    Tan pronto como apareció el forastero, abrió desmesuradamente los ojos y no los apartó un solo momento de él. No había tomado asiento; su caballo continuaba cerca de él, como si diera a entender que quería continuar inmediatamente su camino. Pero al final de la conversación se llevó la mano a la frente como tratando de recordar algo. Luego se sentó junto al estanciero, desde donde podía observar con toda libertad al forastero. Hacía esfuerzos para no revelar que todo su interior se hallaba presa de gran convulsión.
  


  
    En aquel instante apareció una mujer, ya de edad. Sobre una bandeja traía pan y un gran pedazo de carne.
  


  
    —Esta es mi mujer —dijo Helmer dirigiéndose en alemán a Frank, pues la conversación con el forastero la había sostenido en inglés— .
  


  
    Entiende el alemán.
  


  
    —Me alegra oírlo —opinó Frank, estrechando la mano de la mujer—. Hace ya mucho tiempo que no he tenido ocasión de hablar con una mujer en mi idioma. Permítame presentarle mis más sumisos respetos, señora Helmer. ¿De qué parte de Alemania es usted, si me permite la pregunta?
  


  
    La buena mujer no sabía realmente qué contestar a los cumplidos de Frank. Dirigió una mirada interrogadora a su marido, y éste, que adivinaba el desconcierto de su mujer, intervino para decir:
  


  
    —El señor es un colega mío, un guardabosques que ha trabajado en nuestra querida patria, donde hizo una brillante carrera.
  


  
    —Eso es muy cierto —intervino Frank rápidamente—. Hubiera alcanzado una brillante posición si el destino no me hubiera agarrado por la espalda para lanzarme a través del Océano y dejarme caer en estas tierras. Espero que congeniaremos rápidamente, estimada señora Helmer.
  


  
    —Así lo deseo también yo —asintió la mujer.
  


  
    —¡Claro que sí! La gente educada siempre se encuentra y simpatiza.
  


  
    Por cierto, que ya se ha acabado la cerveza. ¿Tendrá usted la bondad de traerme otra botella?
  


  
    La mujer penetró en la casa y al poco rato volvió llevando una bandeja con pan, queso, agua y una pequeña copa de brandy que colocó sobre la mesa del mormón. Este empezó a comer sin quejarse de que no le sirvieran carne.
  


  
    En aquel momento apareció Bob.
  


  
    —Bob haber cuidado los caballos —dijo—. Bob también tener hambre y querer comer y beber.
  


  
    Su mirada quedó prendida en la figura del mormón. Contempló con mirada fija al individuo y luego exclamó:
  


  
    —¡A quién ver Bob! ¡Vaya quién estar sentado aquí! Este ser Meller, el ladrón que robar al señor Baumann todo su dinero.
  


  
    El mormón se había levantado de un salto de su silla y miraba asustado al negro.
  


  
    —¿Qué dices? —preguntó Frank excitado— ¿Este individuo es Meller, el ladrón?
  


  
    —Sí; el mismo. Bob reconocerlo muy bien. Bob haberle visto muy bien en aquella ocasión.
  


  
    —¡Cielos! Este sí que sería un encuentro afortunado. ¿Qué decís a eso, señor Tobías Burton?
  


  
    El mormón se había recuperado de su repentino sobresalto. Hizo un ademán despectivo con el brazo, en dirección al negro, y respondió:
  


  
    —Este negro no parece estar bien de la cabeza. No le entiendo en absoluto. No puedo imaginarme qué es lo que quiere de mí.
  


  
    —Pues sus palabras son lo suficientemente claras. Ha dicho que os llamáis Meller y que habéis robado a un tal Baumann.
  


  
    —Yo no me llamo Meller.
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    —¿Ni os habéis llamado nunca de ese modo?
  


  
    —Ahora y siempre he usado el mismo nombre. Me llamo Burton, y nada más. El negro parece confundirme con otro.
  


  
    El negro se acercó al mormón, gritando con actitud amenazadora:
  


  
    —¿Qué ser Bob? Bob ser un negro, pero no un negro mentiroso y tonto. ¡Bob ser un caballero! Si usted volver a llamarme negro, Bob derribarle en tierra de un puñetazo, como enseñarle Old Shatterhand.
  


  
    Helmer, interponiéndose entre los dos hombres, dijo:
  


  
    —¡Bob, cálmate! Acusas a este hombre de haber cometido un robo.
  


  
    ¿Puedes demostrarlo?
  


  
    —Sí, Bob tener pruebas. El señor Frank también saber que el señor Baumann haber sido robado. El poder ser testigo.
  


  
    —¿Es verdad esto, señor Frank?
  


  
    —Sí —respondió el interrogado—. Puedo atestiguarlo.
  


  
    —¿Cómo ocurrió el hecho?
  


  
    —De la siguiente manera: Mi compañero Baumann, a quien llaman comúnmente el «Cazador de osos», había establecido una tienda cerca del Plato River, y yo me hice su socio y compañero. Al principio el negocio fue viento en popa, pues todos los buscadores de oro de la región venían a efectuar sus compras a nuestra tienda. Recaudábamos mucho dinero, de modo que casi siempre teníamos en casa una importante cantidad en metálico y en lingotes de oro. Un día me fui a los barracones de los buscadores de oro para recoger unos dineros que se me debían. Al regresar, al cabo de tres días, me informaron que Baumann había sido robado. Se hallaba solo con Bob y con un forastero llamado Meller, que aquella noche había pedido hospedaje en la tienda.
  


  
    Al día siguiente el forastero desapareció llevándose todo el dinero consigo. Debido a que durante la noche había llovido, no fue posible dar con la pista del ladrón, pues todas las huellas quedaron borradas.
  


  
    Ahora afirma Bob que este individuo es el tal Meller, y yo personalmente estoy por creer que no anda descaminado. Bob mantiene siempre los ojos muy abiertos y tiene muy buena memoria visual. Me aseguró aquel día que reconocería al forastero en cualquier momento.
  


  
    Esto es, en resumen, todo lo que puedo decir sobre el particular.
  


  
    —¿Así usted no llegó a ver nunca al ladrón?
  


  
    —No.
  


  
    —Me modo que no podéis atestiguar la acusación del negro de que este individuo es el ladrón. Bob está seguro de lo que dice. Lo que hay que hacer en este caso lo sabéis vosotros tan bien como yo.
  


  
    —Bob saber muy bien lo que hacer en este caso —gritó el negro— .
  


  
    Bob matar al ladrón. Bob no equivocarse, sino reconocer muy bien al granuja.
  


  
    Quería apartar a Helmer a un lado para acercarse al mormón, pero el granjero le retuvo diciéndole:
  


  
    —¡Alto! No quiero que en mi hacienda ocurran estas cosas.
  


  
    —Bien. Entonces Bob esperar a que ladrón alejarse de los terrenos de esta hacienda para luego cogerlo y colgarlo de un árbol. Bob quedarse aquí y vigilar al ladrón hasta marcharse.
  


  
    Se sentó, en efecto, cerca del mormón, de modo que podía vigilarle sin perderle de vista. Se adivinaba claramente que hablaba en serio.
  


  
    Burton contempló, asustado, la gigantesca figura del negro y luego se volvió a Helmer:
  


  
    —Señor, soy inocente de lo que se me acusa. Este caballero negro me confunde con alguna otra persona. Supongo que puedo confiar en que me defenderéis contra su ataque.
  


  
    —No confiéis demasiado en mí —respondió el granjero—. No existen pruebas suficientes para acusaros, y el robo en sí no me importa a mí personalmente lo más mínimo. Además, yo no ejerzo aquí ningún cargo oficial. De modo que podéis estar tranquilo mientras estéis aquí en la hacienda. Pero ya os he dicho que os marchéis lo antes posible de aquí. De que ocurra fuera de mi hacienda me tiene completamente sin cuidado. No puedo quitarle a Bob el derecho de arreglar ese asunto a solas con vos. Y si esto os ha de tranquilizar, os diré que si mañana por la mañana os encuentro colgado de la rama de un árbol, no me conmoveré lo más mínimo. Eso si que puedo asegurárselo, señor Burton.
  


  
    De momento la cosa parecía haber terminado. El mormón dedicó toda su atención a la comida, haciendo grandes pausas con objeto de alargar el tiempo de su permanencia en la hacienda. Dos ojos de Bob no se apartaban ni un momento del rostro de aquel individuo.
  


  
    Zorro Sangriento, que al parecer se había mantenido totalmente ajeno al desarrollo del caso, le observaba con más atención que momentos antes.
  


   CAPÍTULO II

  EL TIRO EN LA FRENTE



  


  
    Todos los presentes se enfrascaron en la comida que les había servido la mujer del propietario de la hacienda; de modo que cesó toda conversación. En el momento en que Frank iba a reemprendedla conversación sobre lo ocurrido en el Llano Estacado, fue interrumpido por la presencia de un jinete, que se acercaba directamente a la mesa donde se hallaban sentados.
  


  
    —Vuestra casa parece ser un centro de atracciones —comentó Frank—. Ya viene otro más a visitaros. El granjero se volvió para dirigir una mirada al jinete recién llegado. Cuando le reconoció, exclamó alegremente:
  


  
    —¡Este es un hombre a quien siempre doy la bienvenida cuando viene a mi casa; un hombre en quien se puede confiar en todos los aspectos!
  


  
    —Parece ser un comerciante.
  


  
    —¿Lo decís por las grandes bolsas que trae colgando a ambos lados del caballo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues os equivocáis. No es ningún comerciante, sino uno de nuestros mejores exploradores, a quien os quiero presentar ahora mismo.
  


  
    —Tal vez le conozca de nombre...
  


  
    —No sé cómo se llama. Pero todo el mundo le llama Fred, el mago, porque es capaz de hacer cien juegos de manos diferentes, que causan el asombro a todo aquel que los ve. En esas bolsas de los costados del caballo lleva todas las cosas necesarias para presentar sus juegos.
  


  
    —Ya he Oldo hablar de él. Se trata de un artista en juegos de manos que de vez en cuando hace de guía y de explorador.
  


  
    —Precisamente lo contrario: se trata de un excelente explorador que, para entretener a sus amistades, hace de vez en cuando juegos de manos. Parece ser que ha recorrido mucho mundo con un circo ambulante y también domina nuestro idioma. El porqué ha venido al Oeste, en lugar de ir a ganar dinero en cualquier otra parte del mundo, es cosa que u me explico, ni tampoco me interesa. De todos modos, es un hombre sumamente simpático, y estoy seguro de que os placerá haberle conocido personalmente.
  


  
    El jinete se había acercado entretanto a la casa. Detuvo su caballo a cierta distancia y gritó:
  


  
    —¡Eli, viejo hostelero! ¿Tienes todavía algún rincón en tu casa para un pobre artista que no puede pagar el hospedaje?
  


  
    —Para ti siempre hay sitio en mi casa —respondió Helmer— .
  


  
    Acércate ya; baja de esa cabra y acomódate aquí. Tengo a un buen amigo aquí, conmigo.
  


  
    El jinete, tras dirigir una mirada a todos los presentes, opinó:
  


  
    —Así lo deseo. A Zorro Sangriento ya le conozco. El negro no me inspira ningún temor. El caballero pequeño con frac y sombrero tan curioso parece ser buena persona. Y el tercero, ese que está engullendo queso... bien..., en lo que a ese respecta, ya tendré ocasión de conocerle más de cerca.
  


  
    Era curioso observar que también el recién llegado desconfiara del mormón. Acercó su caballo a la casa y saltó a tierra. Mientras Helmer se acercaba a su amigo con los brazos extendidos para darle la bienvenida, Frank tuvo ocasión de estudiar más de cerca a aquel curioso personaje.
  


  
    Fred, el mago, era un individuo capaz de llamar la atención donde quiera que se encontrara. Lo primero que llamaba la atención era su joroba, que desentonaba con el resto de su figura, de buenas proporciones. Era de estatura media y de complexión fuerte, pecho ancho, cuerpo corto y brazos largos como la mayoría de los jorobados.
  


  
    Su rostro, redondo y afeitado del todo, aparecía curtido por el sol; pero la mejilla izquierda presentaba una gran cicatriz, como si le hubieran arañado en aquel sitio con algún objeto cortante. Sus ojos tenían colores diferentes, pues mientras el ojo izquierdo era de color azul celeste, el derecho era de azul oscuro.
  


  
    Llevaba botas altas de piel de búfalo, con espuelas muy grandes al estilo mejicano, uno» pantalones negros de cuero y una chaqueta del mismo color. De su cinturón pendía un cuchillo y un revólver de grueso calibre, junto a una serie de objetos siempre útiles a los hombres que habitan en aquellas tierras. Sobre la cabeza exhibía un gorro de piel de marta, que le caía sobre la frente, con la cola pendiente sobre la espalda.
  


  
    Si el tal personaje no hubiera tenido aquella joroba, de seguro que su presencia hubiera causado la admiración por sus bellas proporciones.
  


  
    Helmer había tildado a su caballo de cabra, y no sin motivo justificado, pues tenía patas sumamente altas y parecía ya bastante viejo. Nadie hubiera podido determinar con seguridad qué clase de animal era aquel, pues la parte de su cuerpo que estaba libre de pelo mostraba un color gris sucio. Todo su aspecto daba la impresión de haber trotado mucho en su vida. La cabeza le pendía de tal manera, que casi rozaba el suelo, y las orejas le caían a ambos lados como si se tratara de dos paños sucios. El pobre animal mantenía los ojos cerrados como si durmiera, detallé este que aumentaba la impresión de que se trataba de un bicho envejecido y curioso de contemplar.
  


  
    El recién llegado, después de que hubo estrechado las manos del propietario de la hacienda, preguntó:
  


  
    —¿De modo que todavía te queda un rincón donde alojarme? ¿Y respecto a la comida?
  


  
    —Claro que también. Siéntate aquí. Todavía hay carne suficiente para ti.
  


  
    —Gracias; pero ayer me estropeé el estómago, y no creo que la carne me siente bien. Preferiría un pollo asado. ¿Te parece bien?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Entonces —concretó Fred—, ruega a tu mujer que me lo prepare.
  


  
    Yo mismo me cuidaré de desplumarlo.
  


  
    Mientras decía estas palabras, cogió su rifle de doble cañón y, apuntando sobre uno de los pollos que corrían por el patio, disparó. Al sonar el disparo el caballo ni siquiera se movió. El viejo artista recogió el ave del suelo, que estaba completamente desplumada.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Helmer asombrado.— Ya me podía haber figurado que harías una de las tuyas. Pero sinceramente, ¿cómo lo has hecho?
  


  
    —Con el anteojo.
  


  
    —No digas tonterías; has disparado con el rifle.
  


  
    —Desde luego. Pero desde lejos os había examinado ya a través de mi anteojo, lo mismo que a los pollos que corrían por el patio.
  


  
    Naturalmente que he tomado medidas para mostrar a tus invitados mis conocimientos en el arte de la magia.
  


  
    —¿Y puedes ahora contarnos cómo te las has arreglado para hacerlo?
  


  
    —¿Por qué no? Se trata de un juego bien sencillo. Cargo el fusil con pólvora en lugar de una bala, y luego disparo sobre la parte trasera del animal. De esta manera las plumas son cortadas al ras, y el animal parece desplumado. De forma que no se precisan grandes conocimientos para ejecutar este juego. Bien, ahora es cuestión de asar el pajarito este. ¿Permitís que me siente aquí con vosotros?
  


  
    —Desde luego. Estos dos caballeros son amigos míos, buenos amigos también de Old Shatterhand, a quien esperan aquí en mi casa.
  


  
    —¿Old Shatterhand? —exclamó Fred—. ¿Es verdad eso?
  


  
    —Sí, y también el gordo Jemmy vendrá aquí.
  


  
    —¡Válgame Dios! Esta es una noticia que no se oye todos los días.
  


  
    Ya hace tiempo que tenía ganas de conocer personalmente a Old Shatterhand. Me alegro de veras de haber llegado en el momento oportuno.
  


  
    —También te alegrará seguramente el saber que este caballero aquí presente es alemán. Se llama Frank y es...
  


  
    —¿Frank? —le interrumpió Fred—. ¿No se tratará de Hobble Frank?
  


  
    —¡Diablos! —exclamó éste—. ¿De modo que usted también conoce mi nombre? ¿Cómo es posible?
  


  
    Había hablado en alemán, y por este motivo, Fred le contestó en el mismo idioma:
  


  
    —No hay que extrañarse que así sea. Antaño los tiempos eran diferentes; lo mismo aquí que en el lejano Oeste ocurrían toda clase de hazañas, pero debido a la falta de comunicaciones, las noticias de tales hechos llegaban con sumo retraso. Pero ahora, en cuanto ocurre algo sobresaliente, corre en poco tiempo la noticia desde la frontera de Méjico y San Francisco hasta Nueva York. Sus aventuras en el parque de Yellowstone son ya bien conocidas, y los nombres de los que intervinieron también. En todos los fortines, en todas las haciendas, en todo lugar donde se reúne gente, allí se han comentado aquellos hechos.
  


  
    No es, pues, de extrañar que conozca su nombre. Un cazador que junto al Spotted Tail Water había hablado con Moh-av, el hijo de Oithka-petay, y que había llegado en su recorrido hasta cerca de Fort Arbucle, contó la historia hasta en sus más pequeños detalles a todos los que encontró en su camino, y finalmente a mí mismo.
  


  
    —¡Y quién sabe —intervino Hobble Rrank— lo que habrán añadido a la historia hasta que llegó a sus oídos! Así, las ratas se convierten en osos polares y los gusanillos en serpientes gigantescas, y de un modesto cazador se hace un héroe celebérrimo cuyo nombre corre de boca en boca. Estoy perfectamente de acuerdo con que nuestra hazaña fue algo realmente peligroso, pero no estoy conforme con que cuenten cosas que no respondan a la verdad. Los héroes siempre han sido modestos.
  


  
    —Su modestia aumenta, como es natural, el número de sus cualidades: por esto me siento muy satisfecho de haberle conocido a usted personalmente. Venga esa mano.
  


  
    Mientras así decía, extendió su mano, que Frank estrechó calurosamente.
  


  
    —Yo, por mi parte, también estoy encantado de haberle conocido a usted, pues el señor Helmer me ha contado que es usted un hombre que ha viajado mucho y tiene muchas aptitudes para todo lo artístico. Me gustaría saber algo de su vida.
  


  
    —Pues puedo resumirla en pocas palabras. En primer lugar, asistí al Instituto.
  


  
    —¡Dios mío! Eso no es ninguna recomendación para usted.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tengo una especial aversión contra todos los bachilleres.
  


  
    Son individuos muy engreídos. No creen que un guardabosques pueda ser también un hombre de ciencia. Claro que nunca he tenido ninguna dificultad en convencer a tales individuos de que yo soy capaz de superarlos en todo lo que sea. ¿De modo que estuvo usted en el Instituto?
  


  
    —Sí. Luego, siguiendo unos consejos, me dediqué a la pintura e ingresé en la Academia de Artes. Tenía buena disposición para la pintura, pero no constancia: me cansé muy pronto. Entonces... actué de jinete en un circo ambulante. Era yo un hombre sumamente ágil; pero en una palabra, muy inconstante. Miles de veces me he arrepentido. De haber querido, hubiera podido llegar muy lejos.
  


  
    —Bien, la disposición es algo que no se pierde nunca. Empiece usted de nuevo.
  


  
    —¿Ahora? ¿Ahora que ya no poseo la agilidad ni la destreza de la juventud? No, mi querido Hobble Frank; esos sueños han pasado para siempre más. Me esfuerzo ahora en cumplir de la mejor manera que puedo en mi oficio de guía y explorador para prestar de esta manera algún servicio a mis semejantes. Pero volver a la escuela a mi edad, no; eso ya no puede ser... ¡Dichoso aquel que en su vejez no tiene que arrepentirse de los errores de su juventud! Hablemos, por favor, de otras cosas.
  


  
    —Sí, hablemos de otras cosas —asintió el bonachón de Frank— ; hablemos de mis amigos, con quienes me he de encontrar en los próximos días, de Old Shatterhand, del largo Davy, del gordo Jemmy, de Winnetou, de...
  


  
    —¿Winnetou? —le interrumpió Fred—. ¿Se refiere usted al jefe de los apaches? ¿Dónde se ha de encontrar usted con él?
  


  
    —Old Shatterhand se habrá puesto de acuerdo con él. Pero por lo que yo supongo, al otro lado del Llano Estacado.
  


  
    —Entonces espero tener ocasión de conocerle personalmente. Yo también pienso cruzar el Llano Estacado. Tengo que acompañar a un grupo de hombres que se dirigen a El Paso. Son yanquis que piensan trasladarse a Arizona para llevar a cabo allí una serie de negocios.
  


  
    —¿Se trata de diamantes?
  


  
    —Sí, de eso se trata. Parece que llevan consigo grandes cantidades en dinero para comprar a mejor precio las piedras en el mismo lugar donde se encuentran.
  


  
    Helmer movió la cabeza e intervino en la conversación:
  


  
    —¿Crees tú también en esa historia de los diamantes? Yo siempre he creído que se trataba de un puro engaño.
  


  
    Tenía razón. Por aquella época habían empezado a correr de repente ciertos rumores que afirmaban que en Arizona se habían descubierto unas minas de diamantes. Se hablaba de ciertas personas que en pocos días se habían enriquecido considerablemente. Se exhibieron unos diamantes, piezas verdaderamente notables y se aseguraba que se habían hallado en aquella región. Este rumor circuló por toda la región, incluso por todo el país, en un plazo de tiempo relativamente corto.
  


  
    Los buscadores de oro de los distritos del Norte abandonaron sus barracas y se encaminaren hacia el Sur. Pero ya había empezado la especulación con los terrenos. A toda prisa se crearon unas sociedades que disponían de millones para llevar a cabo la explotación de tales minas. Los agentes de esas Compañías iban de un sitio a otro comprando aquellos terrenos donde, según se decía, se habían hallado diamantes. En poco tiempo la fiebre de los diamantes superó a la fiebre del oro.
  


  
    Pero la gente precavida no se dejó cegar por semejante quimera y esperó pacientemente el resultado de aquella euforia. Y no tardó en descubrirse que todo aquello había sido un puro engaño, organizado por unos cuantos yanquis. Habían aparecido súbitamente, y tal como vinieron, desaparecieron de nuevo. Y con ellos desaparecieron también los millones. Los accionistas maldijeron en vano de aquellos individuos sin escrúpulos. La mayoría, sin embargo, negó poseer acciones de las flamantes Compañías, para no ser objeto de burla. Los terrenos donde se hallaban las supuestas minas de diamantes volvieron a gozar de la tranquilidad y del silencio de siempre, y los buscadores de oro regresaron a la región de donde vinieran. Con esto, el asunto se dio por terminado, y nadie volvió a hablar más de ello.
  


  
    La escena que acabamos de describir delante de la casa de Helmer, tenía lugar poco tiempo después de haber empezado la fiebre de los diamantes. El propietario de la hacienda formaba parte de aquel grupo de gente que no se dejaba embaucar por tales rumores. Pero Fred, por lo contrario, opinó:
  


  
    —No quiero dudar todavía de la veracidad de esos rumores. Si en otras partes han hallado diamantes, nadie nos puede asegurar que no los hay también en Arizona. A mí, personalmente, todo esto me deja indiferente. Tengo otra clase de preocupaciones. ¿Qué opina usted de esto, señor Frank? La opinión de un hombre tan experimentado como usted en tales asuntos, puede sernos de gran utilidad.
  


  
    Hobble Frank, sin darse cuenta del ligero tono de burla que encerraban las palabras del antiguo artista de circo, respondió.
  


  
    —Me alegro de oír que aprecia usted mi opinión, ya que soy precisamente quien puede decir algo respecto a todo eso. Soy, desde luego, de los que creen que los diamantes son una cosa realmente hermosa; pero también creo que hay otras cosas que son tanto o más hermosas. Cuando tengo hambre, prefiero sin duda alguna una salchicha a un diamante. Y si tengo sed, no la puedo apagar con ningún brillante. ¿Y qué más puede hacer el hombre que comer y beber? Yo me conformo conmigo mismo y con mi destino. No necesito para nada las piedras preciosas. ¿Tal vez dirá que sirven para adornar el sombrero? Tengo, una pluma de avestruz y esto me basta. Si supiera que allá en Arizona encontraría un diamante tan grande como el puño de la mano, tal vez me decidiera a ir a buscarlo; uno más pequeño, no me interesaría en absoluto. Pero sin saber si realmente he de encontrar nada, no; en ese caso ni diez caballos tendrían fuerza suficiente para llevarme a aquellos terrenos.
  


  
    —Bien hablado —asintió Helmer—. Tiene usted mucha razón: los diamantes han de sernos completamente indiferentes desde el momento que sabemos que hay otras cosas en esta vida que son superiores a las piedras preciosas. Estoy convencido, Fred, de que ese grupo de hombres que vas a conducir a Arizona no van a hacer precisamente muy buenos negocios. Es muy posible que pierdan todo el dinero que llevan sin haber visto un solo diamante. De todas formas, no parece tratarse de gente avisada, pues en ese caso no descubrirían que llevan consigo importantes cantidades de dinero. En todas partes resulta eso una temeridad, pero sobre todo aquí, en esta región tan salvaje.
  


  
    —Mañana al mediodía llegarán aquí. Tenían que comprar todavía dos caballos de carga, y para ello habrán necesitado medio día. Por este motivo me he adelantado yo para pasar unas horas a tu lado.
  


  
    —Has hecho bien, amigo. ¿De cuántas personas se trata?
  


  
    —Son seis. Algunos de ellos parecen sumamente inexpertos en todo cuanto concierne a la vida de esta región, pero eso no es de mi incumbencia. Parece ser que vienen directamente de Nueva Orleans, y están, convencidos de que regresarán a su país cargados de millones.
  


  
    —¿Sabrán encontrar el camino hasta la hacienda?
  


  
    —Yo creo que sí, pues les he descrito el camino con todo lujo de detalles. No creo que puedan equivocarse. ¡Eh, negro! ¿Qué ocurre?
  


  
    Esta pregunta iba dirigida a Bob.
  


  
    El día tocaba a su fin, y en aquellas latitudes, el paso del día a la noche es sumamente corto. Era ya tan oscuro, que no se podía ver a cierta distancia. Bob y Zorro Sangriento no habían perdido de vista al mormón, a pesar del interés con que habían seguido la conversación. El mormón daba la impresión de que no se fijaba para nada en la conversación, y como los demás opinaban que se trataba de un yanqui y que, por tanto, no entendía el alemán, siguieron hablando en voz alta en su idioma nativo.
  


  
    Pero cuando Fred empezó a hablar de los seis hombres que él debía conducir a través del Llano Estacado, los músculos del rostro del extraño hombre se contrajeron visiblemente. Al oír la observación de que aquellos individuos llevaban consigo grandes cantidades de dinero, se dibujó una sonrisa de satisfacción en las comisuras de sus labios, sonrisa que, debido a que ya había anochecido, no percibió nadie claramente.
  


  
    De vez en cuando levantaba la cabeza, como si escuchara algo, y miraba atentamente en la dirección por donde había venido.
  


  
    Comprendía que se hallaba en una situación sumamente delicada, ya que la mirada del negro pendía impasible de su persona. También había observado que Zorro Sangriento mantenía fija su mirada en él. De minuto en minuto iba sintiendo más impaciencia. Recordaba la amenaza del negro, y estaba convencido de que éste era capaz de llevar a cabo lo que había dicho.
  


  
    Ahora que ya había oscurecido bastante, creyó que había llegado el momento oportuno para alejarse rápidamente de aquel lugar, cosa que tal vez más adelante resultara difícil de llevar a cabo. Por este motivo cogió el paquetito que al llegar depositara encima de la mesa con la intención de levantarse inadvertidamente y alejarse enseguida de allí.
  


  
    Una vez hubiera desaparecido detrás de los arbustos, sería difícil que su perseguidor diera con él.
  


  
    Pero no contaba con la tenacidad del negro. Este, como la mayoría de negros, manteníase firme en la resolución que había tomado. Al darse cuenta de cómo el mormón trataba de apoderarse del paquetito, se levantó tan rápidamente de su silla, que casi derribó a Helmer. A la pregunta de sorpresa de Fred, Bob contestó:
  


  
    —Bob fijarse que ese individuo querer huir. Coger el paquete.
  


  
    Querer alejarse de aquí. Pero Bob matarle en otro lugar. Por este motivo seguirle y no perderle de vista.
  


  
    Tomó asiento en un extremo del banco, de modo que, aunque el mormón estaba algo alejado de allí, el negro podría darle alcance al menor movimiento que hiciera.
  


  
    —Déjale marchar —opinó el granjero—. No vale la pena de que te preocupes tanto por él, hombre.
  


  
    —Señor Helmer tener razón. No valer la pena preocuparse por él; pero sí por dinero que él haber robado. No saldrá de aquí, seguro que no, sin Bob acompañarle.
  


  
    —¿Quién es ese individuo? —preguntó Fred.— Desde el primer momento que no me ha gustado su aspecto. Tiene toda la pinta de un lobo que se ha ocultado dentro de una piel de cordero. Cuando me fijé en él al llegar, tuve la impresión de haberle visto en alguna otra parte, y por cierto, en circunstancias que no hablaban en su favor.
  


  
    Helmer le relató a media voz la acusación que Bob había lanzado contra aquel individuo, y luego añadió:
  


  
    —También Zorro Sangriento parece interesarse por ese individuo más de lo que da a entender. ¿No es así?
  


  
    —En efecto —respondió el muchacho—. Ese hombre me ha hecho algo, y no precisamente bueno.
  


  
    —¿De veras? ¿Qué fue? ¿Por qué no le pides cuentas?
  


  
    —Porque no sé bien lo que es. He tratado de recordar, pero sin conseguirlo. Tengo la impresión como si hubiera estado soñando y como si esos sueños los hubiese ya olvidado. Y con estas vagas suposiciones no puedo hacerle nada a nadie.
  


  
    —No lo comprendo. Lo que yo sé acostumbro a saberlo. Nunca tengo suposiciones vagas. Pero en fin, ya ha oscurecido por completo.
  


  
    ¿Entramos en la casa?
  


  
    —Yo no; porque ese individuo no puede entrar en la casa, y tengo que observarle. Me quedo aquí. Tal vez llegue a recordar de qué se trata.
  


  
    —Entonces voy a buscar una lámpara para que no tenga ocasión de huir aprovechándose de la oscuridad.
  


  
    Penetró en la casa y regresó a los pocos momentos con dos lámparas. Estaban hechas con dos bidones de petróleo, de cuya abertura sobresalía la mecha. A pesar de su rusticidad primitiva, bastaban para eliminar el espacio que quedaba delante de la casa.
  


  
    En el momento en que Helmer hubo colgado la lámpara de sendos árboles, se percibieron unos pasos que provenían de la dirección donde se hallaban situados los campos de maíz.
  


  
    —Son mis «hands» que vuelven a casa —comentó Helmer.
  


  
    Por «hand» entienden los americanos a teda persona, sea hombre o mujer, que se halla a su servicio.
  


  
    Pero Helmer se había equivocado. A los pocos instantes apareció un forastero en el círculo de luz.
  


  
    Era un individuo de alta estatura, fuerte complexión, y rostro enmarcado por espesa barba. Iba vestido de pies a cabeza al estilo mejicano, pero no llevaba espuelas, cosa que sin duda alguna, tenía que llamar la atención en aquellos parajes. De su cinturón pendían un cuchillo y dos revólveres, y en la mano llevaba un rifle con incrustaciones de plata. Cuando examinó con su fría mirada a los presentes, todos adivinaron qué se trataba de un individuo de quien no había que esperar nada bueno. Cuando su mirada se encontró con la del mormón, su párpado tembló ligeramente. Nadie, excepto el mormón, observó este movimiento. Se trataba evidentemente de una señal convenida entre los dos.
  


  
    —Buenas noches, señores —saludó—. Una noche con iluminación artificial, ¿eh? El propietario de esta hacienda parece ser un caballero con disposiciones románticas. Permitidme que permanezca un cuarto de hora en este lugar y dadme algo de beber, si es que tenéis algo.
  


  
    Hablaba en aquella jerga mezcla de español e inglés que tanto se usa en la región fronteriza.
  


  
    —Tomad asiento, señor— le respondió Helmer en la misma jerga —
  


  
    . ¿Qué es lo que queréis beber? ¿Cerveza o aguardiente?
  


  
    —Ni un solo sorbo de cerveza. No quiero saber nada de ese ridículo brebaje alemán. Dadme aguardiente, pero que no sea poco.
  


  
    ¿Comprendido?
  


  
    Su actitud y su tono eran los de un hombre que no está acostumbrado a bromas. Su manera de actuar daba la impresión de que era él quien mandaba allí. Helmer se levantó para ir a buscar lo pedido e indicó al forastero que tomara asiento en el banco Pero el forastero, denegando con la cabeza, dijo:
  


  
    —Gracias, señor. Ahí ya hay cuatro personas. Prefiero hacerle compañía a ese caballero que está solitario. Estoy acostumbrado a la inmensidad de la sabana, y no me gusta mucho estar como amontonado.
  


  
    Después de apoyar el rifle en el tronco del árbol, se sentó junto al mormón, quien le saludó llevándose ligeramente la mano al borde de su sombrero. Los dos hombres daban a entender que nunca se habían visto.
  


  
    Helmer había penetrado en la casa. Los demás hombres allí presentes evitaron, por natural cortesía, dirigir las miradas de modo llamativo sobre el forastero. Este aprovechó la ocasión para susurrar al mormón:
  


  
    —¿Por qué no vienes? Ya sabes que estamos esperando tus noticias.
  


  
    Esto lo dijo en perfecto inglés.
  


  
    —No me dejan marchar de aquí —susurró el mormón.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Ese maldito negro.
  


  
    —¿Ese que no aparta un momento la mirada de ti? ¿Qué es lo que quiere?
  


  
    —Dice que le he robado a su señor, y ahora me quiere linchar.
  


  
    —Con lo primero tal vez no ande equivocado, pero lo segundo habrá de sacárselo de la cabeza si no quiere que tiñamos de rojo su piel negra con nuestros látigos. ¿Hay alguna novedad aquí?
  


  
    —Sí. Seis compradores de diamantes cruzarán con mucho dinero el Llano.
  


  
    —¡Diablos! Esto sí que es una buena noticia. Veremos lo que llevan consigo. Los otros no llevaban nada; tuvimos mala suerte. Silencio.
  


  
    Helmer regresaba en aquel momento con un vaso grande lleno de aguardiente. Colocó el vaso ante el forastero y dijo:
  


  
    —Aquí tenéis lo pedido; espero que os guste. ¿Debéis de estar cansado de vuestra cabalgata?
  


  
    —¿Cabalgata? —preguntó el forastero tras apurar de un sorbo casi todo el contenido del vaso—. ¿Pero es que no tenéis ojos? ¿O es que veis lo que no existe? Para montar a caballo se necesita ante todo poseer uno.
  


  
    —Eso es cierto.
  


  
    —Pues bien; ¿dónde está mi caballo?
  


  
    —Allí donde lo habréis dejado.
  


  
    —¡Válgame Dios! No soy tan loco que se me ocurra dejar el caballo a treinta millas de aquí para venir a beber un vaso de este aguardiente que ni el diablo se tragaría.
  


  
    —Dejadlo si no os gusta. Además, no recuerdo haber hablado de treinta millas. A juzgar por vuestro aspecto, todo el mundo creería que sois un hombre que posee caballo. Dónde lo tengáis, no es asunto mío.
  


  
    —Eso mismo digo yo. No os ha de importar nada de lo mío.
  


  
    ¿Entendido?
  


  
    —¿Es que queréis quitarme el derecho de preocuparme de la gente que visita esta apartada hacienda?
  


  
    —¿Es que tenéis miedo de mí?
  


  
    —¡Bah! Quisiera ver quién es a quien yo temo.
  


  
    —Así me place, pues os quería preguntar si tenéis alojamiento para mí en vuestra casa para esta noche.
  


  
    Mientras pronunciaba estas palabras dirigió una mirada inquisidora a Helmer. Este respondió:
  


  
    —Para vos no hay sitio aquí.
  


  
    —¡Caramba! ¿Por qué no?
  


  
    —Porque acabáis de decir que no he de preocuparme en absoluto de vos.
  


  
    —Pero no es posible ponerme en camino esta misma noche para llegar hasta la casa más próxima, pues tendría que caminar toda la noche e incluso parte de la mañana.
  


  
    —Entonces pernoctad al aire libre. La noche es suave, la tierra está blanda y el cielo es la cubierta más digna que puede desear un hombre de bien.
  


  
    —¿De modo que me echáis de aquí?
  


  
    —Sí, señor. El que quiera ser mi huésped ha de mostrar mayor amabilidad que la que tenéis vos.
  


  
    —¿Es que queréis que os toque la guitarra o la mandolina para ablandar el corazón y así me concedáis el honor de otorgarme alojamiento en vuestra casa? ¡Claro, es esto lo que queréis! No necesito vuestra hospitalidad, y sabré encontrar un lugar donde meditar, antes de dormirme, cómo he de hablar con vos la próxima vez que tenga ocasión de veros.
  


  
    —Pero no os olvidéis de meditar sobre lo que os pueda responder en tal ocasión.
  


  
    —¿Es eso una amenaza, señor?
  


  
    El forastero se levantó y se colocó en actitud altiva frente al estanciero.
  


  
    —¡Oh, no! —sonrió éste, impasible—. Mientras no me obliguen a lo contrario, soy un hombre muy pacífico.
  


  
    —Ea lo mismo que os iba a aconsejar. Vivís aquí al borde del Llano. Lo más conveniente en vuestra situación es mantener relaciones amistosas con todo el mundo; si no, podría ocurrir que un buen día el espíritu del Llano Estacado girara una visita por vuestra hacienda.
  


  
    —¿Le conocéis acaso?
  


  
    —No lo he visto todavía. Pero se sabe de él que gusta de encararse con las personas demasiado altivas para transportarlas al otro mundo.
  


  
    —No os quiero contradecir. Pero lo curioso del caso es que todos aquellos que han aparecido muertos por un tiro en la frente allá en el Llano y de quienes se dice que fueron «pasaportados» por el espíritu del Llano, habían sido ladrones y asesinos.
  


  
    —¿Ah, sí? —preguntó el forastero irónicamente—. ¿Podéis demostrarlo?
  


  
    —Pues sí. Todos ellos poseían objetos de propiedad de personas que habían sido robadas o asesinadas en el Llano. Supongo que esto es una prueba suficiente.
  


  
    —Si es así, os quiero advertir una cosa: que no «eliminéis» a nadie de vuestra hacienda ni de sus cercanías; de lo contrario, podría ocurrir que el espíritu os disparara también a vos un tiro en la frente.
  


  
    —¡Alto! —gritó Helmer—. Decid una palabra más de esas y os derribo aquí mismo al suelo. Soy un hombre honrado. Pero vos, que habéis escondido vuestro caballo para dar a entender que sois un pacifico viandante, habéis levantado demasiadas sospechas.
  


  
    —¿Os referís a mí? —gruñó el forastero.
  


  
    —Si así lo creéis, nada tengo en contra. Ya sois el segundo que viene hoy a mi hacienda fingiendo no poseer caballo. El primero ha sido este mormón. Tal vez, no ande yo equivocado al suponer que vuestros dos caballos están en estos momentos juntos, el uno al otro.
  


  
    Tal vez os esperen otros caballos y otros hombres. Sólo os quiero advertir una cosa: que esta noche vigilaré estrechamente mi hacienda y que mañana por la mañana me dedicaré a limpiar de estos alrededores a todo aquel que me parezca sospechoso. Tal vez quede demostrado entonces que vosotros des poseéis magníficas cabalgaduras.
  


  
    El forastero, con el puño derecho en alto, se acercó un paso a Helmer, gritando:
  


  
    —¡Dime claramente que soy un embustero, si tienes valor, y verás!
  


  
    Pero fue interrumpido.
  


  
    Zorro Sangriento había prestado, entretanto, más interés al rifle que a la persona del forastero. En el momento en que éste se alzó dando la espalda al árbol, el muchacho se levantó también y se acercó al árbol para contemplar el arma más de cerca. Su rostro, que hasta entonces había permanecido impasible, cambió súbitamente de expresión. Los ojos le brillaban, y alrededor de la boca se dibujaba un rictus de fiera resolución. Se volvió hacia el forastero, e interrumpiéndole, le cogió por el brazo.
  


  
    —¿Qué quieres, muchacho? —preguntó el forastero airado.
  


  
    —Yo te contestaré en lugar de Helmer —respondió Zorro Sangriento, con tono tranquilo.— Sí; eres un ladrón, un asesino.
  


  
    Guárdate bien de no tropezar con el espíritu del Llano, que acostumbra vengar todo asesinato pegando un tiro en la frente del asesino.
  


  
    El individuo en cuestión retrocedió unos pasos, y después de contemplar al muchacho de pies a cabeza con mirada despectiva, estalló en una carcajada:
  


  
    —¿Pero es que te has vuelto loco? ¡Si con un solo golpe de mi mano soy capaz de convertirte en polvo!
  


  
    —Harás bien en no intentarlo siquiera. Zorro Sangriento no es tan fácil de aniquilar. Has creído que podías comportarte de manera descartada con estos hombres; pero te voy a hacer ver cuán poco temible eres. Los asesinos del Llano suelen ser vengados por el Espíritu. Y en estos momentos voy a substituir al Espíritu en su misión vengativa. ¡Eres un asesino! Reza tu último padrenuestro, pues vas a comparecer delante del Juez Eterno.
  


  
    Estas palabras produjeron un efecto extraordinario en el ánimo del forastero, tanto más, cuanto que eran pronunciadas por un mozalbete que todavía no podía considerarse hombre. Pero su actitud resuelta, el brillo de sus ojos y la firme resolución que se adivinaba en todos sus gestos, hacían crecer su figura hasta convertirla en un gigante.
  


  
    El forastero, a pesar de que aventajaba físicamente al muchacho, había perdido el color. Pero recobró rápidamente el dominio sobre sí mismo y estalló en otra carcajada:
  


  
    —Verdaderamente estás loco. Una pulga quiere aniquilar a un león.
  


  
    ¡Nunca había visto cosa parecida! Demuéstrame que soy un asesino.
  


  
    —No te burles. Lo que yo digo, sucederá; puedes estar seguro de ello. ¿A quién pertenece ese rifle que está apoyado en el tronco del árbol?
  


  
    —A mí, naturalmente.
  


  
    —¿Desde cuándo lo posees?
  


  
    —Desde hace más de veinte años.
  


  
    A pesar de su risa despectiva y de sus palabras burlonas, no se le ocurrió ni por un momento negarle la contestación al muchacho, al fijarse en la firme resolución que brillaba en sus ojos.
  


  
    —¿Puedes demostrarlo? —continuó Zorro Sangriento.
  


  
    —¿Cómo quieres que lo demuestre? ¿Puedes tú demostrarme lo contrario de lo que yo afirmo?
  


  
    —Sí. Ese rifle pertenecía al señor Rodríguez Pinto de la estancia «El Meriso», allá en Cedar Grove. Hace unos dos años fue de visita con su mujer, su hija y tres vaqueros a la hacienda «El Caddo». Emprendió el regreso, pero no llegó nunca más a su casa. Poco tiempo después se encontraron los seis cadáveres en el Llano Estacado, y las huellas indicaban claramente que se había cambiado la dirección de las estacas.
  


  
    Este rifle era suyo: lo llevaba en aquella ocasión. Si hubieras afirmado poseerlo desde aquel tiempo y haberlo comprado a cualquiera otro, entonces se podría investigar la veracidad de tus palabras. Pero tú afirmas poseerlo desde hace veinte años, lo cual es imposible. De modo que no lo has comprado al culpable, sino que eres tú mismo el asesino, y por este motivo no podrás escapar a la venganza del espíritu del Llano.
  


  
    —¡Perro! —gritó el forastero—. ¿Quieres que te mate? Ese rifle es mío. ¡Demuéstrame lo contrario!
  


  
    —Ahora mismo.
  


  
    El muchacho cogió el rifle que se hallaba apoyado contra el tronco del árbol y apretó una pequeña plancha de plata que había en la culata.
  


  
    Al hacerlo se abrió la plancha y mostró una segunda plancha en que aparecía grabado el nombre del hacendado Rodríguez Pinto.
  


  
    —Fijaos en esto —exclamó el muchacho enseñando el rifle a los demás presentes—. He aquí una prueba irrefutable de que este rifle era propiedad del hacendero que os he nombrado. Era amigo mío, y conozco muy bien su rifle. Considero que este hombre es un asesino, y esto me basta. Sus momentos están contados.
  


  
    —¡Los tuyos también! —exclamó el forastero abalanzándose sobre el muchacho para arrebatarle el rifle.
  


  
    Pero Zorro Sangriento retrocedió rápidamente unos pasos y, encañonando al hombre con el rifle, exclamó:
  


  
    —¡Detente o disparo! Sé muy bien cómo tratar con gente de tu calaña. Frank, Fred, apuntad contra él y si se mueve disparad.
  


  
    Los dos hombres cogieron rápidamente sus fusiles y encañonaron con ellos al forastero. Se trataba de la ley del Oeste: quien llega primero vence, y quien titubea es hombre muerto. El forastero se dio cuenta de que la cosa iba en serio. Como se trataba de su vida, permaneció inmóvil.
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    Zorro Sangriento bajó el cañón del rifle que sostenía en sus manos y dijo:
  


  
    —He pronunciado ya tu sentencia y la ejecutaré ahora mismo.
  


  
    —¿Con qué derecho? —exclamó el forastero con la voz temblorosa por la rabia—. Soy inocente, y no me dejaré linchar.
  


  
    —No quiero matarte como tú lo has hecho con tus víctimas.
  


  
    Lucharemos cada uno con su rifle, frente a frente. Tu bala podrá matarme igual que la mía podrá matarte a ti. No será un asesinato, sino un duelo. Podría matarte ahora mismo si quisiera; pero te voy a dar la oportunidad de defender tu vida.
  


  
    El tono de voz del muchacho era firme y decidido. Pero el forastero, estallando en una carcajada despectiva, dijo:
  


  
    —¿Desde cuándo un muchacho acostumbra a hablar de manera grave? Si no fuera por estos hombres ya te hubiera retorcido el pescuezo como un simple gorrión. Si verdaderamente eres tan loco de querer medir tus fuerzas con las mías, entonces yo, por mi parte, nada tengo que objetar. Mi bala te abrirá el camino del infierno. Pero exijo de ti lo que acabas de proponer: una lucha honrada, y luego, que el vencedor pueda marcharse de aquí sin ser molestado por nadie.
  


  
    —¡Alto aquí! —intervino Helmer—. No es eso lo que hemos convenido. Aunque tengas la suerte de matar a Zorro Sangriento, hay aquí otros caballeros que querrán preguntarte alguna cosa, y tú tendrás que responder al interrogatorio.
  


  
    —¡No, eso no! —le atajó Zorro Sangriento.— Ese hombre me pertenece. Vosotros no tenéis ningún derecho sobre él. Yo he sido quien le ha incitado a esta lucha y quien le ha prometido que se trataría de una lucha noble de hombre a hombre. Esta promesa mía habéis de mantenerla si tiene la suerte de matarme.
  


  
    —¡Pero, muchacho, piensa que...!
  


  
    —No; no hay «piensa» que valga. Desde luego, este granuja merecería que le matara a palos, pero esto me repugna. Me habéis, pues, de prometer que si me mata le dejaréis marchar libremente de aquí.
  


  
    —Si así lo deseas, no nos queda otro remedio que aceptar; pero con tu bondad, sólo conseguirás que este hombre salga con bien y continúe en esta tierra su vida de asesino y ladrón.
  


  
    —Bien; en lo que a esto respecta, ya veremos si mi bala sirve únicamente para hacer un agujero en el aire. Dime: ¿a qué distancia quieres que disparemos el uno contra el otro?
  


  
    —A cincuenta pasos —respondió el forastero, a quien iba dirigida la pregunta.
  


  
    —¡Cincuenta! —exclamó Zorro Sangriento—. No es muy cerca que digamos. Pareces tener en mucho aprecio la piel. Pero no importa. He de advertirte una cosa: Toma todas las precauciones que tú creas más necesarias.
  


  
    —¡No seas fanfarrón, muchacho! —gruñó el forastero—. Me has prometido lo que quería: que pueda marcharme de aquí sin que nadie me lo impida. Terminemos, pues, de una vez. ¡Dame mi rifle!
  


  
    —Todavía no. Cuando hayamos terminado todos los preparativos, entonces te lo entregaré, pero no antes. No me fío en absoluto de ti. Helmer cuidará de medir la distancia: cincuenta pasos. Una vez hecho esto, el negro Bob se situará a tu lado con una lámpara, y Frank junto a mí con la otra. Así quedaremos iluminados y podrás apuntar mejor. Luego, Fred te entregará tu rifle, y Helmer me entregará el mío. Helmer contará, y desde aquel momento podremos disparar, cada uno, dos balas, pues ambos rifles tienen doble cañón. El que abandone su sitio antes de haber disparado, será eliminado inmediatamente por el que esté situado a su lado. A este fin, tanto Bob como Frank tendrán sus revólveres a punto.
  


  
    —Bien, muy bien —exclamó Bob—. Bob tirarle una bala al cerebro del granuja cuando éste querer escapar.
  


  
    Sacó el revólver de su cinturón y se lo mostró al forastero.
  


  
    Todos los presentes se declararon conformes con las condiciones impuestas por Zorro Sangriento, e inmediatamente se tomaron las medidas necesarias. Estaban todos ellos tan ocupados, que a nadie se le ocurrió prestar atención al mormón. A éste parecía gustarle lo que se desarrollaba ante sus ojos. Lentamente se iba deslizando de su banco, de modo que, al menor descuido, pudiera emprender inmediatamente la huida.
  


  
    Los dos contrincantes habían ocupado mientras tanto sus respectivos puestos, separados uno del otro cincuenta pasos. Junto al forastero se situó Bob con la lámpara en una mano y el revólver en la otra. Hobble Frank permaneció junto al muchacho igualmente con la lámpara en una mano y el revólver en la otra, si bien sabía que no habría de usarlo, pues estaba seguro de la honradez y valentía del joven.
  


  
    Helmer y Fred mantenían ambos fusiles a punto de entrega, ya cargados. Era para aquellos hombres un momento de tensión, a pesar de que todos ellos estaban ya acostumbrados a tales lides. Las dos lámparas iluminaban con su rojizo resplandor los dos grupos. Todos permanecían inmóviles, pero debido al reflejo de la inquieta luz, parecía como si se movieran continuamente. Era sumamente difícil, en tales circunstancias, apuntar con seguridad.
  


  
    Zorro Sangriento tenía una actitud serena y confiada. Su contrincante, por el contrario, demostraba estar sumamente agitado.
  


  
    Fred, que tenía la misión de alargarle el fusil, vio el relampagueo lleno de odio que había en sus ojos y el temblor que agitaba sus manos.
  


  
    —¿Listos? —preguntó Helmer en aquel momento.
  


  
    —Sí —respondieron ambos a la vez, mientras el forastero extendía ya la mano para coger el fusil. Tenía la intención, de disparar sobre Zorro Sangriento aprovechando hasta el medio segundo de ventaja y evitar así que el muchacho pudiera apuntarle serenamente.
  


  
    —¿Tiene alguno de vosotros dos que tomar algunas disposiciones en el caso de caer muerto? —preguntó Helmer.
  


  
    —¡Al diablo con tu curiosidad! —exclamó el excitado forastero.
  


  
    —¡No! —respondió el muchacho, completamente tranquilo—. Veo que ese individuo está temblando; por este motivo, si su bala me acierta, en el bolso de la silla de mi caballo encontrarás todo lo que necesitas saber. Y ahora terminemos ya.
  


  
    —Bien... Entregad las armas... ¡Fuego!
  


  
    Entregó el fusil a Zorro Sangriento. El muchacho lo cogió indiferente en su mano derecha y lo sostuvo un momento como si quisiera comprobar su peso. No daba en absoluto la impresión de que su vida pendiera de un hilo.
  


  
    Su contrincante, por el contrario, había arrebatado su rifle de manos de Fred. Se colocó de lado para ofrecer el menor blanco posible y apuntó. Sonó el disparo.
  


  
    —¡Bien! ¡Fallado! —gritó el negro— ¡Zorro Sangriento no estar herido! ¡Suerte, mucha suerte!
  


  
    Pegó unos saltos en el aire y dio varias vueltas en redondo mientras lanzaba exclamaciones de júbilo.
  


  
    —¿Quieres estarte quieto? —le reconvino Helmer—. ¿Cómo quieres que puedan apuntar si mueves la luz de esa manera?
  


  
    Bob se dio cuenta de que con su actitud perjudicaba precisamente a aquel a quien él quería ayudar, y súbitamente se quedó como paralizado.
  


  
    —Bob estarse ahora muy quieto. Bob ya no moverse. Zorro Sangriento disparar.
  


  
    Pero el forastero no había retirado el rifle de su mejilla. Sonó el segundo disparo, pero tampoco éste dio en el blanco, a pesar de que Zorro Sangriento continuaba impasible, de frente, ofreciéndole toda la anchura de su cuerpo y sopesando el fusil en su mano derecha.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó el forastero.
  


  
    Durante unos segundos permaneció totalmente atónito. Luego, lanzando una violenta exclamación, dio un salto hada uno de los lados intentando huir.
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    —¡Alto! —gritó el negro—. ¡Yo disparar!
  


  
    Apuntó con el revólver y disparó. Pero el breve instante que el forastero permaneció atónito lo aprovechó Zorro Sangriento para apuntar con su fusil. Disparó, pues, rápidamente, dio media vuelta, y dirigiéndose a Frank, le dijo:
  


  
    —Frank, examinadle. Mi tiro le ha dado en la frente.
  


  
    Frank y Helmer se precipitaron hacia el lugar donde había caído el forastero. Zorro Sangriento les siguió mientras cargaba de nuevo el fusil.
  


  
    —¡Bob haber matado al granuja! Aquí estar el hombre y no moverse. ¿No ver señor Frank y señor Helmer cómo Bob apuntar en la frente? Ser un agujero delante y otro detrás de la cabeza. ¡Oh, Bob ser un valiente! Vencer mil enemigos con mucha facilidad.
  


  
    —Sí, eres un excelente tirador —asintió Helmer, que se había arrodillado junto al muerto para examinarle—. ¿Dónde has disparado?
  


  
    —Bob apuntar a la frente y disparar. ¡Oh, Bob ser un gigante, un héroe! ¡Bob ser invencible, un valiente!
  


  
    —¡Cállate, negro! Tú no eres ningún gigante, ni un héroe, ni tampoco eres invencible. Has disparado a un hombre que huía y para eso no se necesita valentía alguna. Además, ni por un momento has apuntado a la frente. Fíjate en el pantalón. ¿Qué ves aquí, ¿eh?
  


  
    Bob acercó su lámpara y contempló atentamente el lugar que le señalaba Helmer.
  


  
    —Eso ser un agujero —respondió el negro.
  


  
    —Sí, un agujero que tú has hecho con tu revólver. Le has herido en la pierna y pretendes haber disparado a la frente. ¡Avergüénzate! Y esto a una distancia de seis pasos.
  


  
    —¡Oh, oh! Bob no avergonazrse. Bob haber dado en la frente del granuja. Zorro Sangriento también haber disparado y haber herido en la pierna. Bob ser un excelente tirador, mucho mejor que Zorro Sangriento.
  


  
    —Sí, ya lo sabemos. ¡Pero qué tiro! Zorro Sangriento, muy pocos son capaces de imitarte. Casi no te he visto apuntar.
  


  
    —Conozco mi fusil —respondió el muchacho modestamente— .
  


  
    Sabía que vencería, pues me di cuenta de cómo temblaba este individuo.
  


  
    Esto es un inconveniente fatal, sobre todo cuando se juega uno la vida.
  


  
    —Así mismo dicen que dispara el espíritu del Llano Estacado —
  


  
    afirmó Fred, lleno de admiración —. Verdaderamente es un tiro maestro.
  


  
    El granuja ha recibido su merecido. ¿Qué haremos ahora con el cadáver?
  


  
    —Mis hombres se cuidarán de enterrarlo —respondió Helmer—. No es nada agradable tener un cadáver a la vista. A pesar de que era un granuja, no dejaba de ser un hombre. Pero la justicia ha de prevalecer sobre todo, y allí donde la Ley no tiene fuerza, uno se ve obligado a tomar la justicia por su mano. En este caso no se puede hablar de un asesinato, pues Zorro Sangriento le ofreció también a él su oportunidad.
  


  
    ¡Dios se apiade de su alma! Y ahora... ¿Qué ocurre? ¿Qué pasa?
  


  
    Bob había lanzado una fuerte exclamación. Era el único cuyos ojos no estaban absortos en la contemplación del cadáver.
  


  
    —Señor Helmer, mirar allí —exclamó señalando hacia donde se hallaban situadas las mesas y los bancos. La oscuridad reinaba en aquel sitio, pues los dos hombres que sostenían las lámparas se hallaban situados junto al cadáver.
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué pasa allí?
  


  
    —Nada; no haber nadie allí. Haber huido.
  


  
    —¡El mormón ha huido! —exclamó Helmer saltando por encima del cadáver—. ¡Rápido! ¡Seguidme! Tratemos de darle alcance.
  


  
    El grupo se disolvió rápidamente. Cada uno corrió en la dirección en que suponía podía haberse evadido el mormón. Sólo une permaneció impasible... Zorro Sangriento. Atentamente escuchaba los rumores que llegaban del bosque. Así permaneció hasta que regresaron los demás, comunicando no haber hallado huella alguna del desaparecido.
  


  
    —Ya me imaginaba una cosa así —comentó—. Hemos sido unos tontos. Tal vez se trate de un individuo mucho más peligroso que el que acaba de caer muerto aquí. Ya me cuidaré de seguirle la pista y dar con él. Seguramente bien pronto. Buenas noches, señores.
  


  
    Recogió el rifle que había caído de la mano del muerto y se dirigió hacia donde se hallaba su caballo.
  


  
    —¿Te marchas? —preguntó Helmer.
  


  
    —Sí. Quería partir inmediatamente cuando llegué, y sólo por culpa de ese forastero he permanecido más rato del que pensaba. Me llevo el rifle conmigo para entregárselo al heredero de su antiguo dueño.
  


  
    —¿Cuándo te volveré a ver?
  


  
    —Cuando sea necesario. Ni antes ni después.
  


  
    Montó a caballo y partió de allí sin despedirse de ninguno de los presentes.
  


  
    —Un muchacho bien raro —comentó Fred meneando la cabeza.
  


  
    —Dejémosle —respondió Helmer—. Sabe siempre lo que ha de hacer. Sí, es muy joven todavía, pero sabe cómo comportarse cuando se halla con hombres que le sobrepasan en talla y en edad. Estoy convencido de que dará con ese Burton y con otros muchos granujas y que sabrá tratarlos con la debida justicia.
  


   CAPÍTULO III

  LOS BUITRES DEL DESIERTO



  


  
    Dos horas aproximadamente después que Hobble Frank y Bob tropezaron con Zorro Sangriento, otros dos jinetes se dirigían en la misma dirección, procedentes de Coleman City. De todas maneras, daban la impresión de no haber pasado mucho tiempo en aquella po-blación, pues su aspecto exterior denotaba claramente que se trataba de hombres acostumbrados a vivir en regiones despobladas.
  


  
    Uno de los jinetes era de estatura alta y aspecto delgado. Montaba una vieja jaca que aparecía sumamente débil. Llevaba unos pantalones de cuero que sin duda alguna habían sido cortados para un individuo más bajo y más robusto que él. Los pies los llevaba calzados en unos zapatos de piel tan zurcidos y remendados, que parecían estar com-puestos sólo de recortes. Su chaqueta, de piel de búfalo, dejaba el pecho al desnudo, pues no tenía botones ni cordones con que atarla: las mangas apenas alcanzaban a los codos. Alrededor del cuello llevaba atado un pañuelo de color indescifrable. Sobre la cabeza llevaba una cosa que en otros tiempos debió de ser un sombrero de copa, de color gris, pero que ahora aparecía tan arrugado, que no tenía forma absolutamente de nada. Una gruesa cuerda le servía de cinturón, al cual había atado dos revólveres y un cuchillo, además de unas bolsitas de cuero que contenían todo lo que un hombre necesita en aquellas regiones. De su hombro pendía en bandolera un pesado riñe, una de aquellas armas tan perfeccionadas que son la alegría de todo buen cazador.
  


  
    Su acompañante montaba un caballo alto y, al parecer, sumamente robusto. Era un individuo obeso y rechoncho, y tan bajo de estatura, que sus pies apenas alcanzaban los flancos de su cabalgadura. A pesar de lo caluroso de la estación, iba embutido en un abrigo de pieles sumamente raído y lleno de manchas por todas partes. La cabeza la llevaba cubierta con un sombrero de Panamá, y debajo del abrigo de pieles sobresalían dos botas de caña de grandes dimensiones. Como el abrigo de pieles cubría casi toda su persona, su única parte visible era el rostro, con el cual se podía ver un par de ojos sumamente astutos. También este jinete ostentaba un pesado rifle, mientras las demás armas quedaban ocultas por el abrigo de pieles.
  


  
    Los dos individuos en cuestión eran David Kroners y Jakob Pfefferkorn, en todas partes conocidos por el «largo Davy» y el «grueso Jemmy». Eran inseparables y desde hacía largo tiempo vivían juntos en el salvaje Oeste. Jemmy era alemán, y Davy yanqui; pero la vida en común había llevado a éste a aprender tanto alemán como para poder sostener una conversación en este idioma sin dificultad alguna.
  


  
    La región en donde se hallaban en aquellos momentos era pedregosa y estéril. Ningún río parecía cruzar por aquellas llanuras. De vez en cuando el más grueso de los jinetes se erguía en su silla para examinar el terreno y se sentaba de nuevo con una expresión de desilusión en el rostro.
  


  
    —¡Qué región más triste! —exclamó dirigiéndose a su compañero—. ¡Sabe Dios si tendremos una ocasión de echar hoy un trago de agua fresca!
  


  
    —¡Hum! —murmuró el otro—. Nos acercamos a la región del Llano Estacado. No podemos esperar otra cosa de esta región. ¿O es que te imaginas encontrar en el desierto manantiales de aguardiente y de leche fresca?
  


  
    —¡Cállate, Davy, que la boca se me hace agua! Creo que nos habremos de conformar con el jugo de los cactos.
  


  
    —¡Eso sí que no! Todavía no hemos llegado al Llano. La casa de Helmer está situada junto al río. De modo que todavía no hemos llegado a la tierra donde hay vegetación. Supongo que la vieja mina de plata que nos hemos puesto como meta estará situada cerca de algún bosquecillo. Y tú sabes bien que mis esperanzas se convierten casi siempre en realidades.
  


  
    —¿No sería preferible que callaras? Tus esperanzas no nos han llevado hasta ahora a ninguna parte. Tan sólo teníamos intención de ganar tiempo, de modo que ni ocasión hemos tenido de pensar en cazar una buena pieza. Y no es que pida precisamente un pollo tierno, pues en estos momentos me conformaría con cualquier trozo de carne, por dura que fuese.
  


  
    —Siempre serás el mismo, Jemmy. Pero tienes razón: si al menos pudiéramos cazar un conejo de... ¡Atención! ¡Allí corre uno!
  


  
    Con un brusco movimiento había detenido su caballo, el cual se quedó inmóvil. Ante ellos había saltado una liebre de entre unos arbustos. Davy se llevó rápidamente el rifle al hombro y disparó. La liebre dio unas vueltas en el aire y quedó tendida en el suelo. La bala le había dado en la cabeza: un verdadero tiro maestro en tales circunstancias.
  


  
    Las liebres de Texas son de carne muy sabrosa. Tienen orejas exageradamente largas, motivo por el que se las llama vulgarmente «liebres asno».
  


  
    Davy acercó su caballo al lugar donde había caído la liebre; la tendió sobre la silla, y los dos hombres continuaron su camino.
  


  
    —Bien; de momento ya tenemos, el asado. Ahora sólo falta encontrar algún riachuelo. ¿Te das cuenta cómo mis esperanzas siempre se convierten en realidad? Oye... ¿No has oído un disparo?
  


  
    —Sí; ha sido un disparo. Mi caballo también lo ha percibido.
  


  
    Los dos jinetes se incorporaron en sus respectivas sillas escudriñando hacia el puesto donde había sonado el disparo. Pero debido a que se hallaban en una hendidura del terreno, no acertaban a concretar de dónde procedía. Davy señaló en aquel momento un buitre que volaba en círculo, no lejos de donde se encontraban los dos hombres.
  


  
    —Fíjate: un buitre que debe de haber estado hinchándose con algún cadáver, pues va tan pesado, que casi no puede emprender el vuelo. Le han ahuyentado con un tiro y...
  


  
    ¡Vamos! Tenemos que saber qué ocurre allí y quién ha sido el autor del disparo. En esta región hay que saber quiénes son nuestros vecinos.
  


  
    El Llano es cosa sabida que alberga a gente de toda clase. ¡Vamos, Davy, no perdamos tiempo!
  


  
    Los dos jinetes espolearon sus respectivas cabalgaduras. Al salir de la hendidura del terreno donde se encontraban, viéronse súbitamente ante un curioso monte que se elevaba a unos diez kilómetros de distancia, cuya existencia no hubieran podido sospechar siquiera allá en la planicie.
  


  
    Al mismo tiempo divisaron, a menos de un minuto de distancia, a un grupo de jinetes que se hallaban junto a un cuerpo que yacía en el suelo. Inmediatamente detuvieron sus caballos. Era cuestión de saber si aquellos jinetes —se trataba de seis hombres bien montados— mostraban intenciones poco amistosas.
  


  
    Al divisar a los dos forasteros, se abrió el círculo que formaban los jinetes, pero sin indicar ningún movimiento hostil.
  


  
    —¿Qué opinas? —preguntó Jemmy—. ¿Nos acercamos?
  


  
    —Creo que será lo mejor. Ya nos han visto, y si se trata de bandidos, de un modo u otro tendremos que luchar con ellos. De modo que lo mejor será acercarnos con ciertas precauciones para evitar que nos rodeen. Preparemos las armas, por si acaso...
  


  
    —Bien; pero creo que no se trata de bandidos. Dan más bien la impresión de ser caballeros que se encuentran de excursión. Sus atavíos indican bien a las claras que han sido cortados por un buen sastre.
  


  
    Llevan buenas armas y además relucen mucho, lo que demuestra que han sido poco usadas. Por otra parte, los caballos aparecen bien nutridos. No creo que hayamos de temer nada de esos individuos.
  


  
    Acerquémonos.
  


  
    No les hubiera cabido tampoco otra solución, pues los seis jinetes espolearon sus caballos y se acercaban a ellos.
  


  
    —¡Acercaos, acercaos! —les gritaban—. Venid a ver esto.
  


  
    —¿De qué se trata? —preguntó Jemmy.
  


  
    —Venid, acercaos.
  


  
    Los dos grupos se encontraron. Los rostros de los seis jinetes habían mostrado hasta entonces una expresión grave y meditabunda, pero cambiaron repentinamente de expresión a la vista de aquellos dos hombres, tan extrañamente vestidos. Los seis pares de ojos se fijaron con asombro en ellos; luego empezaron a sonreír ligeramente, hasta que por fin estallaron en ruidosa carcajada.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó uno de ellos—. ¿Quiénes serán estos dos tipos? ¡Qué fachas más curiosas!
  


  
    —¡Magnífico! ¡Estupendo! ¡Qué caricaturas! —exclamaron todos a un tiempo.
  


  
    —Dejad que os contemplemos con atención —comentó el que hablara por primera vez.— Nunca hemos visto cosa parecida Los dos hombres habían permanecido completamente impasibles a semejante salutación; pero cuando el hombre que, al parecer, era el jefe del grupo se hubo acercado a Davy, preguntó éste:
  


  
    —¿No queréis decirme vuestro nombre?
  


  [image: ]


  


  
    —¿Por qué no? Me llamo Gibson.
  


  
    —Gracias. Pues bien, señor Gibson; estoy pronto a satisfacer los deseos de todo el mundo. Quiero complaceros, pero al mismo tiempo advertiros que mi rifle dispara muy rápido.
  


  
    Las palabras fueron pronunciadas en un tono tan grave, que las risas cesaron en el acto. Gibson replicó:
  


  
    —¿Es que tenéis la intención de luchar con nosotros?
  


  
    —En absoluto. Pero si sentís que algo os escuece, entonces coged jabón y agua y lavaos previamente la cara. Y estad bien seguros de que yo no soy vuestra criada para hacer tales menesteres.
  


  
    Gibson echó mano al revólver que llevaba al cinto y exclamó:
  


  
    —Moderaos, señor. Mis balas acostumbran dar siempre en el blanco.
  


  
    —¡Bah! —rió Davy—. No hagáis el ridículo. Vuestras amenazas me dejan completamente frío.
  


  
    —¿Ah, sí? Bien; pues tened la bondad de decirnos vuestros nombres para saber con qué clase de héroes estamos tratando.
  


  
    —Yo me llamo Kroners, y mi compañero Pfefferkorn.
  


  
    —Pues no me parece que haya para mostrarse tan orgullosos poseyendo tales nombres. De esa manera sólo pueden llamarse los alemanes, y por cierto, que los individuos de esta raza cuentan bien poco en este país.
  


  
    —Esa es una opinión que no tengo ganas de discutir. No soy ningún loquero. Vamos, Jemmy.
  


  
    Espoleó su caballo, y Jemmy le siguió. Ambos se dirigieron directamente al lugar donde habían estado parados los seis jinetes sin dirigir una sola mirada más a ninguno de ellos.
  


  
    Pero allí les esperaba un horroroso espectáculo. El suelo aparecía cubierto de huellas, como si allí hubiera tenido lugar una lucha. Había un caballo muerto, con el cuerpo abierto y las vísceras destrozadas: un espectáculo que tanto Davy como Jemmy conocían de sobras.
  


  
    Pero no fue esto lo que les causó espanto, sino el cadáver de un hombre que aparecía junto al caballo: un hombre blanco sin cuero cabelludo, con el rostro completamente desfigurado a cuchilladas. Su raído traje indicaba claramente que se trataba de un hombre acostumbrado a la vida del Oeste. Habíale causado la muerte una bala alojada en el corazón.
  


  
    —¡Dios mío! ¿Qué habrá ocurrido aquí? —exclamó Jemmy, saltando del caballo para acercarse al cadáver.
  


  
    Davy saltó igualmente a tierra y se arrodilló junto al cuerpo inerte.
  


  
    —¡Ya hace horas que ha muerto! —concluyó después de torcerle la mano y el pecho—. Está frío, y la sangre ya no circula.
  


  
    —Examínale los bolsillos. Tal vez hallemos algo que nos indique de quién se trata.
  


  
    Iba Davy a seguir el consejo de su amigo, cuando llegaron junto a ellos los seis jinetes.
  


  
    —¡Alto ahí! —gritó Gibson—. No permitiré que robéis el cadáver.
  


  
    Tanto él como sus compañeros pusieron pie en tierra. Cogió a Davy por el brazo y le obligó a ponerse en pie. Davy no ofreció la menor resistencia. El y su compañero cambiaron una mirada de comprensión, y luego dijo:
  


  
    —¿A quién se le ha ocurrido esa estupenda idea de que tenemos la intención de robar al cadáver?
  


  
    —¿No ibais a examinar el contenido de sus bolsillos?
  


  
    —¿Y no podía tener eso otro fin?
  


  
    —Con vuestro aspecto desde luego que no. A primera vista se ve de qué pie cojeáis.
  


  
    —Eso demuestra que poseéis una inteligencia muy desarrollada, señor Gibson.
  


  
    —No os envalentonéis; si no, os demostraré bien claramente cómo se debe tratar a los individuos de vuestra calaña. Vuestro compañero había metido las manos en los bolsillos del muerto. Y esto basta.
  


  
    Vosotros andabais cerca de aquí. Esto es sumamente sospechoso.
  


  
    ¿Quiénes son los asesinos? Tened cuidado que no os ocurra nada desagradable.
  


  
    Davy se encogió despectivamente de hombros y Jemmy respondió:
  


  
    —¡Santo cielo! ¡Pues sí que sois un individuo severo! Dais la impresión de ser el dueño y señor de estos territorios.
  


  
    —Soy el juez —respondió Gibson orgulloso.
  


  
    —¡Ah! ¿De modo que sois hombre de leyes? Mis respetos, señor —
  


  
    y aireó su sombrero con movimiento despectivo.
  


  
    —Señor, no lo toméis a broma —gritó Gibson—. Sé muy bien lo que he de hacer para infundiros respeto ante mi persona. Estos caballeros me han nombrado jefe del grupo, todo lo que yo diga y haga se dará por bien hecho.
  


  
    —Bien, bien —asintió Jemmy—. Nada tenemos en contra de eso.
  


  
    Ya que sois juez, os será nada difícil ventilar este asesinato.
  


  
    —Desde luego, y por este motivo no debéis alejar de aquí hasta que haya examinado concienzudamente el caso y haya tomado las medidas pertinentes.
  


  
    —¡Oh!, estamos convencidos de que lograréis descubrir en un santiamén al asesino.
  


  
    Gibson prefirió dar por no oídas estas últimas palabras. Así, dirigiéndose a sus compañeros, les indicó:
  


  
    —Tomad estos dos caballos por las bridas para que no se les ocurra a este par querer emprender la huida.
  


  
    Davy y Jemmy permanecieron impasibles mientras se cumplía esta orden. Al parecer, les proporcionaba sumo placer ver cómo actuaría aquel hombre, tan desconocedor de la vida del Oeste.
  


  
    El hallazgo de un cadáver no era precisamente un motivo para mostrarse alegres. El cazador del Oeste está acostumbrado a tales incidentes, pero el espectáculo de aquel rostro mutilado era demasiado horrendo para permanecer impasible. A esto se añadía el temor de su propia seguridad. No cabía duda alguna de que aquel hombre había sido muerto por un piel roja, y como había que suponer que un piel roja no se aventuraría solo hasta aquellas latitudes, era de sospechar que por aquellas cercanías rondaba un grupo más o menos numeroso de indios.
  


  
    El juez examinó atentamente el cadáver. Luego se dedicó a investigar el contenido de los bolsillos. Todos estaban vacíos, igual que el cinturón.
  


  
    —Ha sido robado —exclamó—. Se trata de asesinato y robó, y es nuestro deber prender al asesino. Las huellas indican claramente que han sido varios hombres los que han llevado a cabo el crimen. Teniendo en cuenta que casi siempre el espíritu del mal obliga al asesino a volver al lugar donde cometió, el crimen, creo que no debemos apartarnos mucho de aquí para dar con los asesinos. Oídme bien; de momento sois mis prisioneros y me acompañaréis hasta el poblado más cercano, o sea la casa de Helmer. Allí examinaremos el caso con todo detalle.
  


  
    Se había apostado ante los dos hombres en actitud amenazadora para hablar.
  


  
    —Entregad vuestras armas —añadió con voz de mando.
  


  
    —Con mucho gusto —respondió Jemmy—. Aquí va mi rifle.
  


  
    ¡Cogedlo!
  


  
    En el mismo instante apuntó con su rifle contra Gibson. Este saltó rápidamente a un lado gritando:
  


  
    —¡Bandidos! ¿Es que queréis resistiros?
  


  
    —¡Oh, no! —estalló Jemmy en una carcajada—. Nadie habla aquí de ofreceros resistencia. Tan sólo os quería rogar que me quitarais el rifle con mucho cuidado, porque podría suceder que se disparara y entonces vuestra brillante carrera de hombre de leyes habría tocado a su fin. De modo que aquí lo tenéis.
  


  
    —¿Os burláis? ¡Os voy a atar de tal manera, que os vais a retorcer de dolor!
  


  
    —Será un placer...
  


  
    —Si no obedecéis mandaré disparar sobre vosotros.
  


  
    —Bien, bien. Os advierto que será mejor que penséis en otras cosas, y os prevengo que aquel que se acerque a más de tres pasos de donde estamos, será recibido con una bala en la cabeza. Podéis estar seguros de que con vuestros relucientes rifles no vais a conseguir nada contra estos pesados fusiles. Conocemos muy bien las leyes del Oeste y sabemos cómo actuar. Somos gente honrada, y os habéis equivocado de pies a cabeza con respecto a nosotros. Pero desde luego, hemos de confesar que nos habéis proporcionado un inmenso placer con vuestra manera de obrar. Desgraciadamente no tenéis la menor idea de lo que es una huella. Os habéis paseado por aquí con vuestros caballos y habéis borrado las verdaderas huellas. Ahora lo intentaremos nosotros. Davy, da tú una vuelta por la izquierda y yo lo haré por la derecha. Vamos.
  


  
    El tono de voz no dejó de surtir su efecto. Nadie se atrevió a contradecirles, ni siquiera Gibson. Sus rostros se habían quedado sumamente sombríos; pero mientras Davy y Jemmy se dirigían en dos direcciones distintas, ninguno de los jinetes osó impedir que se alejaran de allí. Entre los dos estudiaron cuidadosamente el terreno. Cuando se encontraron de nuevo, se comunicaron sus respectivos hallazgos y luego regresaron a donde estaba el grupo. El cuidado con que exami-naban hasta la piedra más insignificante, les hacía parecer ridículos a los ojos de los demás. Finalmente, volvieron los dos a cambiar impresiones. Luego Jemmy se volvió hacia el juez.
  


  
    —Señor Gibson, ahora os podemos dar una explicación. El hecho de que el hombre haya sido desposeído de su cabellera, indica claramente que se trata de un crimen cometido por los pieles rojas. Es esto lo que pensamos en primer lugar, y ha quedado plenamente demostrado. Además, le está muy bien lo ocurrido. Al primer momento le compadecimos, pero ahora ya no. Se trata de uno de los componentes de una de las bandas más crueles de esta región. Tened cuidado de no tropezar con ellos.
  


  
    Sus palabras produjeron un asombro desconcertante entre los seis hombres.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Gibson—. ¿Y queréis dar a entender que esto lo habéis descubierto examinando las huellas?
  


  
    —¡Oh, mucho más todavía!
  


  
    —Es imposible...
  


  
    —Lo decís porque sois un novato. Para nosotros leer las huellas es como para vosotros leer en un libro abierto. Desde luego, es preciso haber vivido muchos años aquí en el Oeste. Este hombre no ha sido asesinado aquí donde ahora se halla. ¿No habéis observado que la bala le ha penetrado por el corazón y le ha vuelto a salir por la espalda?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces acercaos un momento.
  


  
    Los otros le siguieron hasta que se detuvo a unos pasos más allá, al tiempo que señalaba a un punto en la tierra. Allí se veía una mancha de sangre coagulada.
  


  
    —¿Qué es lo que veis aquí? —preguntó.
  


  
    —Esto es sangre —respondió Gibson.
  


  
    —¿Y no observáis nada más?
  


  
    —No.
  


  
    —Nos queríais detener y no tenéis la menor idea de lo ocurrido aquí. Observad bien este pequeño objeto. ¿Qué creéis que es?
  


  
    Cogió, en efecto, del suelo un pequeño objeto que se hallaba manchado de sangre. Era un objeto aplastado como una moneda y, a pesar de la sangre, mostraba un brillo metálico. Todos lo contemplaron con curiosidad. Gibson dijo:
  


  
    —Se trata de una bala de plomo.
  


  
    —Sí, precisamente de la bala que ocasionó la muerte a ese hombre.
  


  
    Le penetró directamente en el corazón y le produjo una muerte instantánea. No puede, por tanto, haberse dirigido al sitio donde ahora se halla su cuerpo, sino que debe de haber sido llevado allí por otro u otros. ¿Estáis de acuerdo?
  


  
    —Tal como lo explicáis parece lo más probable.
  


  
    —Ahora examinad bien cuidadosamente este lugar, al lado de la mancha de sangre. ¿Qué es lo que veis aquí?
  


  
    —Que la hierba ha sido pisoteada.
  


  
    —¿Por quién?
  


  
    —Nadie es capaz de saberlo —repuso Gibson.
  


  
    —Nosotros lo sabemos. Aquí ha estado tumbado un hombre, y como no hay la menor señal de sangre, indica esto con toda claridad que no estaba herido. Junto a este sitio la tierra aparece blanda. Aquí veis una raya. En la parte superior es más ancha y tiene forma de cuña. ¿Con qué ha sido hecha esta raya?
  


  
    —Con el tacón de una bota.
  


  
    —¡Oh, no! Os demostraré inmediatamente que el hombre que estaba aquí no llevaba botas, sino mocasines. Si hubiera sido hecho por el tacón de una bota, tendría una forma completamente diferente. Parece más bien haber sido hecha con la culata de un fusil, y como no aparece recta, sino torcida, ha sido hecha en un movimiento rápido. Examinad ahora esta huella de aquí. ¿Qué os parece?
  


  
    Después de haber examinado cuidadosamente el sitio indicado, respondió Gibson:
  


  
    —Parece como si alguien hubiera girado sobre sus propios talones.
  


  
    —Esta vez habéis acertado. La impresión es tan clara, que no deja lugar a dudas. Si examináis más atentamente la huella, descubriréis que no corresponde a la impresión de una bota, sino a la de un pie calzado con mocasines. Sólo se ve la impresión de un pie, a pesar de que aquí el terreno es blando. ¿Qué consecuencia sacáis de esto?
  


  
    —Yo, ninguna.
  


  
    —Que ha sido hecha con sumo apresuramiento. El individuo en cuestión se tiró rápidamente al suelo de modo que el otro pie permaneció en el aire. Si hubiera tenido tiempo para tirarse, al suelo con toda tranquilidad, veríamos ahora también la impresión del otro pie.
  


  
    Hemos de suponer, por tanto, que hubo algo que le impulsó a tirarse rápidamente al suelo. ¿Y qué pudo haber sido?
  


  
    El abogado se rascó pensativo detrás de la oreja.
  


  
    —Señor —dijo finalmente— ; he de confesar que me es imposible seguir tan rápidamente vuestras suposiciones.
  


  
    —Eso demuestra precisamente que sois unos novatos en tales cuestiones. En situaciones semejantes la vida depende a veces de cuestión de segundos. No se trata de meditar, sino de actuar lo más rápidamente posible. Os quiero decir el motivo que le impulsó a actuar de esta forma. Echad una mirada a vuestro alrededor y decidme si descubrís algo que os llame la atención.
  


  
    Los seis hombres, tras contemplar a su alrededor, movieron negativamente la cabeza.
  


  
    —Pues bien —continuó Jemmy— ; examinad esta planta de aquí.
  


  
    ¿No observáis nada?
  


  
    La planta indicada por Jemmy era una «yuca gloriosa», especie de cacto que sólo puede vegetar en parajes cálidos y arenosos. Estaba en flor, y los pétalos de sus hermosas flores, de color de púrpura, aparecían caídos por el suelo. Esto indicaba claramente que no se habían caído por sí solos, sino arrancadas violentamente.
  


  
    —Alguien ha debido de estar aquí —afirmó Gibson.
  


  
    —En efecto, ¿y quién ha sido ese alguien?
  


  
    —Eso me parece muy difícil de saber.
  


  
    —Y sin embargo, se puede saber. Alguien ha disparado contra esta planta y ha agujereado el tronco. ¿No lo veis?
  


  
    Entonces se dieron cuenta del agujero que había en la planta.
  


  
    Jemmy continuó explicando:
  


  
    —No hay nadie que se entretenga en disparar contra una planta por puro aburrimiento. Esta bala iba dirigida a aquel que se había tirado al suelo, aquí detrás de nosotros. Si trazamos una línea, veremos inmediatamente a quién iba dirigida. Ya que la bala ha dado en la parte baja de la planta, hemos de suponer que el cañón del arma con que fue disparada no estaba al ras del suelo, sino algo más elevado. ¿Qué significa esto?
  


  
    Los seis hombres se contemplaron perplejos sin responder. Jemmy continuó:
  


  
    —El hombre que disparó iba montado. De todo cuanto hemos observado hasta ahora, podemos sacar la siguiente conclusión: un piel roja, armado de fusil, se hallaba apostado en el sitio donde hemos encontrado las huellas de su pie impresas en el suelo. Un jinete, que al parecer venía de dirección Nordeste, disparó desde su silla contra el mencionado piel roja, lo que motivó que éste, al sentirse libre del tiro, se lanzara al suelo, precisamente de espaldas al suelo. ¿Por qué actuó de esta manera? Con el fin de dar a entender al jinete que había sido herido. El jinete se acercó...
  


  
    —¿Cómo lo sabéis? —preguntó Gibson asombrado.
  


  
    —Os lo quiero demostrar. Volvamos al sitio donde se encuentra el cadáver.
  


  
    Jemmy se encaminó hacia un lugar cubierto por arena y hierba. Allí se veían claramente unas huellas impresas en la tierra.
  


  
    —Aquí parece haber estado tumbado alguien en el suelo —afirmó Gibson.
  


  
    —Tenéis razón, pero ¿quién?
  


  
    —Tal vez el muerto antes de ser alcanzado por la bala.
  


  
    —No; éste fue herido de tal manera, que murió instantáneamente.
  


  
    Era, por consiguiente, imposible que llegara nunca hasta aquí por sus propios medios. Además, encontraríamos aquí manchas de sangre, si así fuera.
  


  
    —¿De modo que se trata del piel roja cuyas huellas aparecen impresas en el otro extremo?
  


  
    —No. No tenía motivo alguno para repetir su muerte aparente.
  


  
    Sabemos, además, que no estaba herido, mientras que el individuo que ha estado tumbado aquí, ha sido gravemente herido. Nos encontramos, pues, ante un tercer personaje.
  


  
    —¡Pero —intervino Gibson, presa del mayor asombro— es como si estuvierais leyendo en un libro! Yo no hubiera visto nada de cuanto exponéis.
  


  
    También los rostros de sus compañeros aparecían presa del mayor desconcierto. Ahora fue Davy quien intervino:
  


  
    —No os tenéis que asombrar de esa manera, señores. Todos los cazadores célebres del Oeste deben sus éxitos no tan sólo a su valentía, astucia y serenidad, sino también al hecho de poder leer con toda claridad las huellas impresas en el suelo. El que no sepa leer estas huellas, está constantemente expuesto a que una bala o un cuchillo le dé el pasaporte para mejor vida. Mi compañero, ha dicho que aquí no hay ninguna mancha de sangre y tiene razón. De todas formas podemos ver unas ligeras huellas negras, que sin duda provienen de una herida. El individuo que ha estado tumbado en este sitio ha sido gravemente herido, lo que queda demostrado claramente por la profundidad de las huellas que ha dejado impresas. Fíjense bien: todavía puede verse cómo hendía los dedos en el suelo, atormentado por el dolor. ¿Podéis decirme en qué lugar del cuerpo ha sido herido?
  


  
    —Para poder decir esto sería preciso ser omnisciente.
  


  
    —¡Oh, no! Una herida en la cabeza o en el cuerpo hace correr la sangre en grandes cantidades. La herida le fue producida en el vientre, lo que revela también la intensidad de los dolores que debió de sufrir. Y ahora examinad bien estas huellas impresas en la tierra, que van directamente hacia el lugar donde estaba tumbado el piel roja que no fue herido. Y examinad también este objeto que se halla aquí y no ha llamado la atención de ninguno de vosotros. ¿Qué os parece que es?
  


  
    Recogió ¿el suelo un pedacito de cuero. Los seis hombres contemplaron atentamente aquel pedacito de cuero, de color oscuro; pero movieron inciertos la cabeza.
  


  
    —Esto —explicó Davy— es un pedacito de pantalón, tal como lo usan los pieles rojas. De modo que el individuo que fue herido aquí era un piel roja. Al removerse en el suelo, atormentado por el dolor, se le rasgó este pedacito de cuero de su pantalón. No me extrañaría que este piel roja hubiera muerto ya, pues un tiro en el vientre no es cosa de broma. No habrá podido continuar a caballo, sobre todo teniendo en cuenta que montaban los dos a buen seguro sobre el mismo caballo.
  


  
    —¿Se marchó de aquí? —preguntó Gibson— ¿Dos sobre un caballo?
  


  
    —Sí, señor, así es. Venid conmigo, y examinemos el lugar por donde llegaron.
  


  
    Se dirigió en dirección Noroeste. Los demás le siguieron llenos de curiosidad, esperando obtener más información respecto a aquel caso que empezaba a subyugarles. Después de haber examinado un buen trecho, se detuvo.
  


  
    —¡Vaya!, en vuestro lugar yo estaría sumamente agradecido de poder recibir una lección gratuita en el arte de leer huellas. Pero actuemos rápidamente, pues nos hallamos frente a una cuadrilla de bandidos y, al mismos tiempo, se trata de salvar a uno o dos pieles rojas que son perseguidos por esa cuadrilla. Vamos a concretar rápidamente. Aquí, donde nos hallamos ahora, estuvieron los dos indios: el herido y su compañero. El primero no debió recibir la herida en el sitio donde hemos descubierto su huella, sino que ya venía herido. Esto lo deduzco al observar que las huellas de sus dos caballos están muy cerca unas de otras, para que su compañero pudiera sostener el caballo por la brida. El indio herido necesitaba indudablemente de sus manos para cogerse a la silla y para apretarse la herida.
  


  
    Retrocedió unos pasos, y señalando de nuevo al suelo, continuó:
  


  
    —Que realmente se trataba de pieles rojas es cosa que queda plenamente demostrada por las huellas impresas por los caballos, que iban sin herrar. Aquí, en este sitio, se observa claramente cómo uno de los caballos pegó un salto hacia un lado, o sea que fue precisamente aquí donde fue alcanzado por una bala, que sólo le permitió llegar con vida hasta el lugar donde yace ahora. Fue entonces cuando el piel roja fue lanzado de su caballo y cayó en el sitio que hemos estado examinando previamente.
  


  
    Dio unos pasos hacia la derecha, y señalando a un punto del suelo, dijo:
  


  
    —Aquí vemos la huella de un jinete solitario, el mismo que primeramente disparó sobre el caballo y luego sobre el piel roja. Su caballo llevaba herraduras, de modo que se trata de un hombre blanco.
  


  
    Si tuviera tiempo os enseñaría desde dónde y cómo disparó contra el caballo del piel roja. Desde este mismo lugar disparó contra el indio.
  


  
    —¡Pero esto es imposible afirmarlo con tanta seguridad! —le interrumpió Gibson.
  


  
    —Os lo podría jurar. Fijaos en esta dirección y comprobaréis que el sitio donde nos hallamos ahora está en línea recta con la planta que fue tocada por la bala y el sitio donde el piel roja se tiró al suelo. No hay error posible. Continuemos. A unos ocho pasos de aquí podréis observar una nueva huella. Por aquí han pasado cinco jinetes blancos.
  


  
    Volvamos a nuestro sitio. Terminaremos enseguida.
  


  
    Regresaron al sitio donde se hallaba el cadáver, y señalando tres huellas, una de las cuales divergía de las demás, explicó:
  


  
    —Esta última fue impresa por uno de los caballos de los blancos. El hecho de que la herradura haya quedado tan profundamente impresa, demuestra que el caballo avanzaba al galope. Pero cuando un caballo se lanza al galope a sólo veinte pasos del sitio donde se encontraba, es señal evidente de que se ha asustado y ha emprendido la huida. Si siguiéramos su huella, los encontraríamos seguramente pastando en algún lugar. Aquí, a la izquierda, podéis ver las otras huellas. Fueron impresas por un caballo que no llevaba herraduras. Ya que las huellas aparecen igualmente profundas, es evidente que dicho caballo llevaba doble carga, ya que el paso es acompasado. Es evidente que los dos pieles rojas montaban sobre el mismo animal. Y aquí veis bien claramente las huellas de cinco jinetes blancos. Siguieron las huellas indicadas. Bien, ya hemos terminada. Ahora, recapitulad todo lo que os he explicado y contadme lo que ha sucedido aquí.
  


  
    —Será mejor que os cuidéis vosotros de explicárnoslo a nosotros —intervino Gibson modestamente.
  


  
    —Pues bien, —empezó Davy— nuestra investigación ha dado el siguiente resultado: seis jinetes blancos que procedían de dirección nordeste tropezaron en este lugar con dos pieles rojas y empezaron a luchar unos contra otros, a causa de lo cual uno de los pieles rojas recibió un balazo en el vientre. Los pieles rojas emprendieron la huida y los blancos les persiguieron. Los caballos de los indios eran superiores a los de los blancos, y por este motivo consiguieron bastante ventaja sobre sus perseguidores. Fijaos en ese caballo: se trata de un animal de pura sangre. En la parte izquierda del cuello presenta el tótem, o sea la marca de su dueño. El piel roja que fue herido no era un guerrero vulgar, ya que sólo los caudillos y los hombres célebres de la tribu pueden usar un tótem. Sólo uno de los jinetes blancos poseía un caballo suficientemente rápido para dar alcance a los pieles rojas. Este blanco se dedicó implacablemente a perseguir a los dos indios. Podía atreverse a ello, ya que uno de los pieles rojas estaba gravemente herido y su compañero había de sostenerlo en la silla. Los dos indios sólo podían encontrar su salvación en la rapidez de la huida. Claro que si yo me hubiera encontrado en el lugar del piel roja, hubiera saltado del caballo y hubiera esperado al jinete blanco con el rifle tirado al hombro. El que no lo hiciera se debe a un motivo que desconozco, o tal vez se tratara de un guerrero joven y, por tanto, todavía inexperto y la preocupación por la suerte de su compañero le tuviera desconcertado. El blanco, que poseía un rifle de doble cañón, se acercó lo suficiente a los dos indios para disparar con suerte sobre uno de los caballos. El caballo pegó un salto y tiró a su jinete a tierra. Inmediatamente saltó también el otro piel roja a tierra para proteger a su compañero. El jinete blanco disparó sobre él, pero ya que su caballo se hallaba en pleno galope no pudo apuntar bien y la bala dio en la planta en lugar de dar en el cuerpo del piel roja. Este hubiera podido disparar contra el jinete, pero temblaba de ira y de excitación. Se trataba de su vida y todo dependía de la seguridad con que disparara. Por este motivo no disparó, sino que, tirándose al suelo, hizo ver que había sido herido, pero manteniendo el fusil en la mano. Al tirarse al suelo fue cuando grabó aquella señal en la arena. Esperó a que el jinete blanco se le acercara lo suficiente para dispararle con toda seguridad una bala en el corazón. El jinete blanco saltó del caballo y se acercó al piel roja herido, que le dio la impresión de estar muerto. Luego se acercó al otro. Este, levantándose rápidamente, disparó contra él. Estaba tan cerca de él, que la camisa del muerto aparece todavía chamuscada, ya que la bala le atravesó el cuerpo. Este disparo asustó al caballo del blanco, que emprendió solo la huida. El piel roja arrastró al blanco hasta el lugar donde se encontraba su compañero herido, donde le cortó la cabellen. Mientras tanto se acercaban los demás jinetes blancos. No podía perder tiempo, por este motivo colocó a su compañero sobre el caballo y emprendieron nuevamente la huida. Los cinco restantes jinetes llegaron a poco al lugar donde se hallaba el cadáver de su compañero; bajaron de sus caballos y meditaren sobre lo que tenían que hacer. No hay duda de que se trata de bandidos. Tal vez haya alguien en casa de Helmer que le pudiera reconocer. Si se le encontraba y se le reconocía, sería descubierta la presencia de la banda por estos lugares. Por esto mutilaron su rostro a cuchilladas. Ya habéis visto cómo han dejado el rostro del desdichado. Pero antes le vaciaron los bolsillos. Abandonaron el lugar y siguieron las huellas de los pieles rojas. Es de suponer que, a pesar de que sus caballos son más lentos, darán alcance a los pieles rojas, pues el caballo de éstos lleva dos jinetes. Cuando vosotros llegasteis a este lugar, señor Gibson, un buitre se cernía ya sobre el cadáver y vosotros lo ahuyentasteis con un disparo. Nosotros lo oímos, y fue entonces cuando nos acercamos aquí.
  


  
    —Me parece —opinó Gibson— que lleváis razón en lo que habéis hallado. Veo que tenéis buenos ojos y una buena cabeza.
  


  
    —Por lo que respecta a mi cabeza, tengo que conformarme con ella, pues no puedo cambiarla por otra. Ahora os quisiera preguntar qué es lo que pensáis hacer en lo que respecta a este asunto.
  


  
    —Absolutamente nada. Nos es completamente indiferente. Se trata sólo de unos pieles rojas.
  


  
    —¿Sólo unos pieles rojas? —preguntó Jemmy—. ¿Sólo? ¿Pero es que los indios no son también personas?
  


  
    —Sí, desde luego; pero están tan por debajo de nosotros, que sería un insulto querernos comparar con ellos.
  


  
    Jemmy se creyó obligado a usar un tono amable.
  


  
    —Si es así, señor, nos guardaremos bien de no insultaros, ya que ni por un momento se nos ocurrirá compararos con un piel roja. Esos dos indios se han comportado como verdaderos héroes, sobre todo uno de ellos, el que yo creo que es más joven. No es posible comparar a personas tan novatas como vosotros en estos menesteres, con esos dos valerosos guerreros. No creáis en modo alguno que sois mejores que ellos. Los blancos llegaron a este país para arrojar de él a sus verdaderos dueños. Ríos de Sangre y de alcohol han corrido ya en la exterminación de la raza india. Todos los medios se han considerado como buenos. Se les persigne de un sitio a otro, de un territorio al otro.
  


  
    Apenas se les asigna una región nueva, cuando se encuentran motivos para expulsarles igualmente de allí. Los blancos les venden una cosa por otra, y si no están conformes con tales transacciones, les fusilan, y si trata de defenderse entonces se les acusa de ladrones y asesinos.
  


  
    Ocurre lo mismo que con los animales salvajes; uno aniquila al otro, y el más fuerte dice: sólo yo tengo razón. Pero yo os aseguro que he conocido a muchos pieles rojas, uno solo de los cuales vale mucho más que seis de los vuestros.
  


  
    Mientras hablaba se iba enardeciendo y elevando el tono de voz, pero Gibson le respondió altivo:
  


  
    —No os hemos preguntado vuestra opinión en este asunto, pues somos hombres libres y acostumbramos a actuar por cuenta propia para saber lo que hemos de hacer.
  


  
    —Pues a mí me parece todo lo contrario. Decís, por ejemplo, que os es completamente indiferente lo que haya ocurrido aquí. Si esta es vuestra opinión, puede ocurrir muy bien que os arrepintáis cuando sea ya demasiado tarde.
  


  
    —¿Crees acaso que tenemos miedo? Hemos llegado aquí desde Nueva Orleans, y también llegaremos más lejos.
  


  
    —¿Desde, Nueva Orleans hasta aquí? —rióse Jemmy— ¿Queréis decir con esto que estáis satisfecho de vuestra hazaña? Yo os digo que el peligro empieza ahora. Nos hallamos en territorio fronterizo, donde nadie puede fiarse del vecino, donde la propiedad ajena vale mucho, pero la propia vida muy poco. Y al otro lado del Llano, empieza el territorio de los apaches y comanches. El que se aventura por esos territorios sin las debidas precauciones, se expone a ser eliminado a las primeras de cambio. Aquí, en este lugar, han tropezado unos ladrones blancos con unos guerreros pieles rojas. Si prescindimos de los blancos, hemos de preguntarnos qué buscaban los indios por estos parajes... No creo equivocarme demasiado al suponer que se trata de dos exploradores que investigan la región por donde ha de cruzar toda una tribu. A mí personalmente todo esto me deja tan indiferente como a vosotros. No conozco el motivo ni la finalidad de vuestro viaje; pero nosotros queremos cruzar el Llano, y es cuestión de mantener los ojos bien abiertos, ya que de lo contrario puede ocurrir que se eche uno a dormir muy tranquilamente por la noche y que despierte a la mañana siguiente en el otro mundo.
  


  
    —Por lo que respecta a nosotros, también nosotros queremos cruzar el Llano para dirigirnos luego a Arizona.
  


  
    —¿No habéis estado nunca en Arizona?
  


  
    —No.
  


  
    —No lo toméis a mal; pero a mi parecer cometéis una imprudencia imperdonable. ¿O es que creéis que el Llano es una región hospitalaria y llena de bellezas como para dar un paseo a caballo?
  


  
    —¡Oh, no! De esto ya estamos desengañados. Conocemos muy bien los peligros que encierra esa región y nos hemos informado previamente.
  


  
    —Bien, bien... ¿De modo que os habéis informado previamente, eh?
  


  
    ¿o es lo mismo que saber que el arsénico es venenoso y luego tragarse media libra para comprobar sus efectos. ¿No se os ha ocurrido por lo menos alquilar el servicio de un buen guía que conozca a la perfección este camino?
  


  
    Jemmy hablaba con el corazón en la mano, pero Gibson le respondió furiosamente:
  


  
    —Exijo que no nos tratéis como a unos chiquillos. Somos hombres, ¿entendido? Además tenemos ya a un guía.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y dónde está?
  


  
    —Se a adelantado.
  


  
    —Pues ese sí que es un sistema especial de servir de guía. ¿Dónde os espera ese hombre?
  


  
    —En la hacienda de Helmer.
  


  
    —Bien, tal vez sea así. La hacienda de Helmer la encontraréis con facilidad. Y si os parece bien, podéis uniros a nosotros, pues seguimos la misma dirección. ¿Sería tan amable de decirnos el nombre de vuestro guía?
  


  
    —Se trata de un hombre muy célebre en el Oeste, según nos han asegurado, y ha cruzado ya varias veces el Llano. Su verdadero nombre no lo conocemos; generalmente se le llama Fred, el mago.
  


  
    —¡Válgame Dios! ¡Fred, el viejo Fred! —exclamó Jemmy— .
  


  
    Desde luego, se trata de uno de los individuos más expertos de esta región, y podéis confiar en él con toda tranquilidad. Me alegro de todo corazón de volverle a ver. En ese caso os acompañaremos, ya que también nosotros pensamos dirigimos a Arizona.
  


  
    —¿Vosotros también? ¿Por qué? ¿Tal vez por los diamantes que se han descubierto allí?
  


  
    —Tal vez —contestó Jemmy evasivo.
  


  
    —En ese caso no podemos ir juntos, ya que nosotros también vamos por el mismo motivo a Arizona. De modo que sois nuestros competidores.
  


  
    Se expresó en un tono muy resuelto, dirigiendo una mirada poco amistosa a los dos hombres. Jemmy, estallando en una carcajada, exclamó:
  


  
    —¡Esta sí que es buena! ¿Teméis acaso a nuestra competencia?
  


  
    ¡Una prueba palpable de lo inexpertos que sois en la vida del Oeste! ¿O es que creéis que los diamantes se encuentran por el suelo de modo que sólo es preciso agacharse para cogerlos? Los buscadores de oro han de hacer ya inauditos esfuerzos para obtener éxito, y los buscadores de diamantes han de agruparse para no ser eliminados. Uno solo no consigue nada.
  


  
    —Nosotros somos seis, y además poseemos el dinero necesario para resistir largo tiempo.
  


  
    —Oídme bien: no digáis eso del dinero a nadie más. Nosotros somos gente honrada, y no tenéis que temer nada de nosotros. Pero otros se cuidarían muy bien de arrebataros ese dinero. El que no queráis saber nada de nuestra compañía, nos es completamente indiferente.
  


  
    Haced como queráis, pero si seguís solos no alcanzaréis la hacienda de Helmer hasta mañana por la mañana.
  


  
    —¿Cuándo pensáis partir de aquí?
  


  
    —Ahora mismo, naturalmente, y vosotros haréis lo que queráis.
  


  
    Jemmy se acercó lentamente a su caballo y montó en él; Davy le imitó. Lentamente se pusieron en camino siguiendo las huellas que llevaban hacia el Oeste. Los otros jinetes permanecieron vacilantes unos momentos; luego siguieron a los dos hombres. Cuando les alcanzaron, Davy se volvió hacia ellos y les preguntó:
  


  
    —Bien, ¿qué habéis decidido?
  


  
    —Os acompañaremos hasta la hacienda de Helmer; pero sólo hasta allí.
  


  
    —Sois muy amables.
  


  
    Los dos hombres cabalgaban como si se hallaran completamente solos. Dejaron sueltas las bridas de sus caballos, montando como los típicos cazadores del Oeste: caídos hacia adelante, como si no supieran montar a caballo. En cambio, los restantes jinetes se esforzaban en adoptar una actitud académica, como si se hallasen de paseo a caballo por una elegante avenida.
  


  
    —Fijaos en estos dos tipos —dijo Gibson a sus acompañantes—. Se ve claramente que no saben montar a caballo. ¿Y quieren ser conocedores de este país? No acabo de creerlo.
  


  
    —Yo tampoco —intervino otro de los jinetes—. El que monta de tal manera a caballo no me hará creer que hace tiempo que vive en estos territorios. La historia que nos contaron hace un rato haciendo ver que sabían leer las huellas impresas en el suelo fue un puro engaño. Fijaos en los trajes que llevan. ¿Quién es capaz de poner confianza en unos tipos de esa calaña?
  


  
    —Ni hablar de eso. Y nos quieren acompañar a Arizona... Ni por un momento podemos consentir una cosa así. Cuando le dije que llevábamos mucho dinero encima, se estremecieron visiblemente. Se comportan como dos personas honradas por el solo hecho de que nosotros somos seis contra dos. Hemos de tener cuidado de esta noche cuando nos acostemos, pues de lo contrario, podría ocurrir que mañana por la mañana hubieran desaparecido con nuestro dinero y nosotros no pudiéramos contarlo nunca más. Todo su aspecto da a entender que no retrocederían ante nada.
  


  
    Entre tanto, los montes antes indicados se iban acercando cada vez más. La tierra se tornaba más pedregosa, y Jemmy y Davy se inclinaban cada vez más hacia delante, ya que cada vez se hacía más difícil reconocer las huellas. De súbito, Jemmy detuvo su caballo y, señalando con la mano extendida hacia adelante, dijo:
  


  
    —Fíjate, Davy. ¿Quiénes serán aquellos que se hallan reunidos formando aquel grupo?
  


  
    Davy fijó su atención en el punto señalado y luego respondió:
  


  
    —Cinco caballos y un solo hombre... ¡Hum!... Desde luego, los cinco primeros valen mucho más que el último.
  


  
    —Sí, sí, cinco caballos. ¿Dónde estarán los jinetes? Solamente veo uno y me gustaría saber dónde están los otros.
  


  
    —Sospecho que no muy lejos del sitio donde se encuentran los caballos. Si continuamos avanzando tal vez logremos descubrirlos. La distancia es todavía demasiado grande para poder distinguir claramente a un hombre. Adelantemos, pues.
  


  
    Y mientras espoleaba a su caballo, añadió:
  


  
    —Seguramente se tratará de los jinetes blancos que tuvieron la refriega con los pieles rojas. Ahora me parece distinguir unos puntos que se mueven por el suelo.
  


  
    Lo que él llamó puntos eran cuatro hombres que, a distancia uno de otro, avanzaban.
  


  
    —He ahí los cuatro jinetes que faltaban —opinó Jemmy—. Están buscando las huellas de los pieles rojas. Por la ventaja que parecen tener sobre nosotros, creo que ya debe de hacer rato que están ahí: señal evidente de que son gente muy avezada a leer las huellas impresas en el terreno. Ahora nos han visto. ¿Ves cómo corren a sus caballos?
  


  
    —¿Qué hacemos nosotros?
  


  
    —¡Hum! Desde luego se trata de bandidos, eso es seguro. Vamos a ver qué clase de gente son, y así estaremos más seguros; pero no me parece prudente preocuparnos demasiado por sus asuntos. Será mejor que no demos a entender lo que pensamos de ellos. Mientras no demuestren lo contrario, les consideraremos como personas honradas y pacíficas. Adelante, pues. Nos esperan.
  


  
    También los seis restantes jinetes que acompañaban a los dos cazadores habían divisado en aquel momento el grupo que les esperaba a cierta distancia. Se acercaron rápidamente a los dos cazadores; se sentían más seguros en su compañía.
  


  
    Los cinco jinetes se hallaban junto a sus caballos con los rifles a punto de disparar preparados en sus manos. Tan pronto como los caminantes llegaron a unos sesenta pasos de donde se encontraban los sospechosos, se destacó uno del grupo y con voz autoritaria ordenó:
  


  
    —¡Alto, o disparamos!
  


  
    Davy y Jemmy continuaron avanzando, pero los restantes seis se detuvieron.
  


  
    —¡Alto, os he dicho! —repitió el hombre— ¡Un paso más y disparo!
  


  
    —¡Majaderías! —rióse Jemmy—. No os asustará la presencia de dos pacíficos hombres, ¿eh? Guardad vuestra munición. Tampoco nosotros andamos desprovistos de ella.
  


  
    Tal vez fuera la impresión de confianza de los dos cazadores, tal vez la ausencia de temor en los cinco bandidos, la cuestión fue que, a pesar de que Davy y Jemmy continuaron avanzando, nadie disparó. Dejaron que los dos hombres se les acercaran a ellos, pero sin dejar de apuntarles con sus rifles.
  


  
    El individuo que les había dirigido la palabra era de fuerte complexión y amplias espaldas. Una barba espesa y negra enmarcaba su rostro. Cuando los dos jinetes se detuvieron frente a él, exclamó furioso:
  


  
    —¿Es que no conocéis la ley del Oeste? Cuando se da el alto hay que detenerse. Podéis estarnos agradecidos de que hayamos sido tan benévolos con vosotros.
  


  
    —¡No hagáis el fanfarrón! —respondió Jemmy—. ¿A quién le tenéis que agradecer que todavía estéis con vida? ¡A nuestros fusiles, hombre!
  


  
    —¿Es eso una amenaza? A cien pasos somos capaces de acertar en la cabeza de una mosca. Tenedlo en cuenta. ¿Qué es lo que buscáis por aquí?
  


  
    —Ya os lo podéis imaginar. Tenemos intención de contemplar el próximo eclipse de sol.
  


  
    El barbudo no supo cómo reaccionar ante tal respuesta, expresada en tono grave y resuelto. Tras vacilar unos momentos, preguntó:
  


  
    —¿Y cuándo ha de tener lugar?
  


  
    —Esta misma noche a las doce menos cinco. Nos han dicho que desde aquí se podrá observar el espectáculo con toda su belleza.
  


  
    —¿Os burláis de nosotros? —rugió el otro— ¡Tened mucho cuidado!
  


  
    —Claro que sí, hombre —rióse el gordo—. El largo Davy y el grueso Jemmy son conocidos por todas partes como hombres sumamente prudentes.
  


  
    —¡Diablos! —gritó el barbudo—. He oído hablar mucho de vosotros dos. Siempre había deseado conoceros personalmente, pues lo que me han contado de vosotros dos es verdaderamente para reír.
  


  
    Espero que tendremos el honor de asistir a una representación vuestra.
  


  
    Pagamos bien: cinco centavos por el hombre y un centavo por el caballo.
  


  
    —Así se habla. Unos ingresos tan elevados no podíamos esperarlos aquí de ningún modo. Pero desgraciadamente, sólo actuamos cuando hay eclipse de sol. De modo que tendréis que esperar hasta las doce menos cinco. Si no queréis esperar hasta entonces, allá vosotros. ¿Seréis tan amables de decimos los nombres que os impusieron vuestros nobles progenitores?
  


  
    Estas palabras fueron pronunciadas con tanta amabilidad, que el barbudo respondió:
  


  
    —Yo me llamo Stewart; el nombre de mis compañeros no hace el caso. ¿De dónde venís?
  


  
    —De allá —contestó señalando hacia atrás.
  


  
    —¿Y hacia dónde os dirigís?
  


  
    —Hacia allá —contestó señalando hacia adelante.
  


  
    —Bien; al parecer, pensáis dirigiros a la hacienda de Helmer, ¿eh?
  


  
    —Como la hacienda no viene a nuestro encuentro, nosotros vamos al encuentro de la hacienda. ¿Queréis venir con nosotros?
  


  
    —Gracias. Tenemos otras cosas que hacer. ¿Habéis observado las huellas que siguen el mismo camino que el vuestro?
  


  
    —¿Qué nos importan a nosotros estas huellas? Provienen, a no dudar, de jinetes que se han dirigido igualmente a la hacienda de Helmer.
  


  
    —¿Habéis hallado un cadáver en vuestro camino?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y qué opináis?
  


  
    —Que estaba muerto. Y lo que está muerto no hace daño a nadie.
  


  
    Stewart lanzó una mirada inquisidora sobre los dos hombres. No parecía confiar en la indiferencia que mostraban. Pero al no descubrir en sus ojos sinceros y honrados la menor señal de desconfianza, comentó:
  


  
    —También nosotros hemos visto el cadáver. Hemos estado siguiendo las huellas de los caballos, a pesar de que llevan dirección diferente a la nuestra. Aquí les hemos perdido y ahora estamos tratando de hallarles de nuevo. Ya que pronto será oscuro, hemos decidido pernoctar aquí y continuar mañana por la mañana nuestro primitivo camino.
  


  
    —¿Hacia dónde os dirigís?
  


  
    —Cruzaremos el Llano, para luego marchar hacia Arizona.
  


  
    —¿Para tratar de encontrar diamantes?
  


  
    —¡Oh, no! No nos dejamos engañar por esos falsos rumores. Somos honrados granjeros y vamos a establecer una granja al otro lado de la frontera. Que otros se dediquen a los diamantes: a nosotros no nos importan en absoluto. Una granja rinde más lentamente, pero también mucho más seguro a la larga.
  


  
    —Cada cuaima su gusto. Ya que sois granjero no me extraña que no deis con las huellas. Un hombre avezado a estas regiones daría fácilmente con ellas.
  


  
    —Pues bien, ya que sois hombres entendidos en tales menesteres, me siento sumamente curioso por ver si sabéis dar con ellas.
  


  
    Lo dijo de manera burlona, pero Jemmy le respondió tranquilamente:
  


  
    —Es una cosa sumamente fácil para nosotros, a pesar de que el asunto en sí no nos importa ni lo más mínimo. Os daremos la prueba de que sabemos encontrar lo que buscamos.
  


  
    Saltó a tierra, y Davy siguió su ejemplo. Los dos hombres empezaron a examinar el terreno dando un gran rodeo. Sus caballos les seguían como dos perros dóciles.
  


  
    Los compradores de diamantes se habían acercado mientras tanto al grupo y habían escuchado con atención la conversación, pero sin mezclarse en ella. Ahora que los dos cazadores se habían alejado un trecho, les preguntó Stewart:
  


  
    —Parece que venís acompañados de eses granujas, aunque me da la impresión de que formáis dos grupos distintos. ¿Queréis erraos una explicación a este respecto?
  


  
    —Con mucho gusto —respondió Gibson—. Nos encontramos con ellos junte al cadáver, pero su comportamiento no nos indujo en manera alguna a entablar relaciones aristosas con ellos.
  


  
    —Habéis hecho bien. Gozan de muy mala fama en esta región.
  


  
    Naturalmente que no se lo diré a la cara. Nos han prevenido contra ellos. Se dice de ellos que conducen a los honrados y pacíficos viajeros hasta el Llano, donde son asaltados y robados. Hace poco fueron asesinadas y robadas cuatro familias, y precisamente muy cerca de aquí.
  


  
    El hecho de que esos dos correteen por estos contornos, indica claramente que nada bueno hay que esperar de ellos y todo hace suponer que participaron en el hecho que os acabo de mencionar. Pero nosotros estamos sobre aviso y no nos dejaremos embaucar tan fácilmente.
  


  
    —Ya me imaginaba una cosa así. Desde el primer momento desconfié de ellos. Querían instarnos a que los acompañáramos.
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    —A la hacienda de Helmer y luego cruzar con ellos el Llano para dirigirnos a Arizona.
  


  
    —No hagáis tal cosa, señor. Nunca llegaréis al otro lado del Llano.
  


  
    ¿Os dirigís a Arizona a buscar diamantes?
  


  
    —No, sino para comprarlos.
  


  
    Stewart lanzó una rápida mirada a sus compañeros y luego añadió indiferente:
  


  
    —No es tan fácil eso, señor. Se necesita dinero, mucho dinero.
  


  
    —Lo tenemos.
  


  
    —Pero las comunicaciones entre Arizona y San Francisco son sumamente irregulares. Supongo que os haréis mandar vuestro dinero desde San Francisco, y en ese caso, os puede ocurrir muy bien que cuando más preciséis del dinero, no lo tengáis a mano. También nosotros hemos de pagar una importante cantidad por los terrenos que vamos a comprar; pero en lugar de hacérnoslo mandar desde San Francisco, lo llevamos aquí con nosotros. Esto es mucho más seguro.
  


  
    —Pues bien, no sois los únicos que han acertado en este sentido.
  


  
    También nosotros llevamos nuestro dinero encima.
  


  
    —Habéis hecho bien. Pero hay que llevarlo bien oculto, ya que nunca se sabe lo que puede ocurrir. Nosotros lo llevamos cosido en nuestras ropas: allí es seguro que no la encontrará ninguno de esos bandidos que corretean por el Llano. Desconfío, como ya os he dicho, de esos dos sujetos. Saben adonde pensamos dirigirnos, y estoy seguro de que se lo comunicarán a sus compinches para que ellos nos acechen y nos tiendan una trampa per el camino. De modo que, para preveniros, vanes a tomar otra dirección. Os aconsejo que hagáis lo mismo y que os busquéis un guía en quien podáis confiar plenamente.
  


  
    —Ya lo hemos hecho así. Nos espera en la hacienda de Helmer.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    —Es conocido por Fred, el Mago.
  


  
    —¿Fred, el Mago? —gritó Stewart, como si le hubieran nombrado el diablo—. ¿Pero lo decís en serio, señor?
  


  
    —¿Qué queréis decir?
  


  
    —Pues que todo el mundo sabe que ese hombre es un redomado granuja. ¡Su nombre mismo ya lo dice! Todo el mundo sabe de él y de sus tretas para engañar a las personas honradas. Estoy por jurar que es un compinche de esos dos sujetos. Os espera en la hacienda de Helmer, y esos dos piensan dirigirse igualmente hacia allí. Os pondréis todos juntos en camino, y una vez en el Llano Estacado, encontrarán el modo de eliminaros. No es que quiera mezclarme en asunto que no es de mi incumbencia, pero considero mi deber preveniros.
  


  
    Lo dijo con palabras tan sinceras y rostro tan preocupado, que Gibson se dejó engañar fácilmente moviendo consternado la cabeza:
  


  
    —Desde luego, nos hallamos en un aprieto. Os agradecemos el aviso, y estamos convencidos de que decís la verdad; pero ahora nos encontramos sin guía, y esto estropea todos nuestros planes.
  


  
    —No comprendo en absoluto cómo habéis sido tan ingenuos que os hayáis dejado convencer de ir a la hacienda de Helmer. ¿No os llama la atención que alguien establezca su hacienda tan cerca del Llano Estacado, conocido precisamente por sus peligros? El haber hecho una cosa así os debería haber sugerido la idea de una combinación con los bandidos que corretean por el Llano. Tiene una tienda. Les compra a los bandidos lo que roban y les ofrece la mercancía que ellos necesitan. Es algo que salta a la vista. A mí no habría nadie que me convenciese para dirigirme a esa casa de aspecto tan acogedor. Detrás de sus blancas paredes se esconden los rostros del asesino.
  


  
    —¡Diablos! No habíamos visto el asunto desde ese punto de vista.
  


  
    No nos queda, pues, más remedio que regresar y tratar de obtener los servicios de otro guía, pues no queremos saber ni una palabra más de ese Fred. Pero decidme: ¿tenéis vosotros ya un guía?
  


  
    —No necesitamos guía nosotros, ya que dos de mis compañeros conocen muy bien el Llano. Podemos confiar plenamente en ellos.
  


  
    —Bien, ¿y no podríamos acompañaros?
  


  
    —Desde luego, pero os he de prevenir nuevamente que eso significa una falta de precaución en vosotros. No nos conocéis de nada.
  


  
    —A primera vista se ve que sois gente honrada y que vuestras palabras son sinceras, a pesar de que esos dos sujetos os querían hacer pasar por una banda de ladrones.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —Allí donde encontramos el cadáver, estuvieron largo tiempo examinando las huellas. Dijeron que habéis estado persiguiendo a dos pieles rojas, uno de los cuales había sido herido, mientras que el otro fue quien mató a vuestro compañero y que vosotros le mutilasteis el rostro para que no fuera reconocido.
  


  
    —¡Diablos! ¿Eso fue lo que contaron? —preguntó Stewart, consternado— ¡Y a mí me han querido hacer creer que no se preocuparon ni un solo momento del cadáver! He aquí la prueba palpable de que se trata de unos embaucadores. Ningún hombre honrado es capaz de actuar de manera tan hipócrita y astuta. Casualmente encontramos también nosotros el cadáver. Luego habéis visto que estábamos examinando las huellas aquí; esto lo hacemos solamente porque toda precaución es poca en esta región.
  


  
    —No necesitáis defenderos. Vemos que sois gente honrada y os concedemos toda nuestra confianza. Decidnos, pues, si estáis conformes con que nos juntemos a vuestro grupo.
  


  
    —¡Hum! —murmuró Stewart, dubitativo, encogiéndose de hombros—. Quiero ser sincero con vosotros. Os conocemos tan poco, como vosotros a nosotros, El Oeste no es el sitio más a propósito para establecer rápidas relaciones amistosas, sin conocerse más a fondo. Nos alegra que nos concedáis la confianza que demostráis tenernos; pero lo mejor será que cada cual siga su camino. Os voy a dar, empero, un buen consejo. Encontramos por el camino a un numeroso grupo de emigrantes que quieren cruzar el Llano Estacado y comprar terrenos al otro lado del mismo donde establecerse. Tenían la intención de no acampar muy lejos de aquí, ya que su guía tenía que encontrarse con ellos mañana por la mañana. Se trata de uno de los guías más seguros y más conocedores del Llano, un hombre sencillo y sumamente piadoso llamado Burton. Lo mejor que podéis hacer es uniros a esta caravana, ya que se compone de tanta gente y todos ellos tan bien armados que nadie osará atacarla.
  


  
    —¿Queréis decir? ¡Hum! Muy bien. ¿Pero cómo dar con esa gente?
  


  
    —Esto es muy fácil. Si os dirigís desde aquí en dirección sur y forzáis un poco vuestros caballos, veréis dentro de media hora levantarse ante vosotros un monte solitario del que nace un riachuelo que más abajo se pierde en la llanura. Junto a este riachuelo, al pie mismo del monte, acampa dicha caravana. A pesar de que mientras tanto se haga oscuro, no podéis equivocar el camino, ya que veréis desde lejos los fuegos del campamento.
  


  
    —Os lo agradecemos, señor. Nos habéis ayudado a salir de este mal paso. Nos pondremos inmediatamente en camino para unirnos a esos emigrantes.
  


  
    —¿Qué queréis que digamos a esos dos sujetos cuando regresen aquí? ¡Decídmelo!
  


  
    —Decidles lo que mejor se os ocurra.
  


  
    —Bien. Pero os quiero advertir que tenéis que dar a entender que tomáis otra dirección para que no os sigan. Haced ver que regresáis por el camino por donde habéis venido hasta que ya no os puedan ver; luego torced hacia el sur. Si me preguntan por qué os habéis marchado, ya sabré yo qué contestarles
  


   CAPÍTULO IV

  CORAZÓN DE HIERRO



  


  
    Así quedó acordada la cosa. Las dos partes se despidieron entre sí tan amistosamente como si se tratara de viejos conocidos. Los buscadores de diamantes regresaron por su propio camino, sin dignarse conceder a los dos tramperos una palabra ni siquiera una mirada.
  


  
    Stewart, ciando los creyó lo bastante lejos para que no oyeran sus palabras, se volvió riendo burlonamente a sus compañeros:
  


  
    —¡Valientes instrucciones les he dado yo a ésos! ¿Comprar diamantes? Para ello se necesitan por lo menos cincuenta mil dólares.
  


  
    ¡Bonita suma en verdad, si podemos metérnosla en el bolsillo! ¿Y qué me decís de esos westmen?
  


  
    —¡Granujas! —contestó uno.
  


  
    —Sí. ¡Qué cara de santurrones ponían! Parecía como si no hubieran roto un plato en su vida, y sin embargo, lo han leído todo, absolutamente todo en las huellas. Saben incluso que se trataba de dos indios y que nosotros hemos hecho irreconocible a nuestro camarada.
  


  
    Su agudeza es un peligro para nosotros. Debemos procurar quitárnoslos de en medio.
  


  
    —¿Pero cómo, cuándo y dónde? Casi ni tenemos tiempo para ello.
  


  
    Debemos alejarnos de aquí para cambiar de sitio las estacas y extraviar de este modo a la caravana.
  


  
    —Sí, es verdad; no disponemos de mucho tiempo. Y si dejamos escapar ahora a ese par de pájaros perderemos con ello nuestra mejor oportunidad. En el rancho de Helmer encontrarán seguramente a Juggle Fred, uno de nuestros más peligrosos y tenaces enemigos, y entre todos serán capaces de quitamos el mango de la sartén en el último instante, y con él, el apetitoso asado con que ya contamos.
  


  
    —¡Lo mejor será que nos desembaracemos de ellos sin pérdida de tiempo!
  


  
    —Cierto que eso sería lo mejor; pero haz el favor de echarles otro vistazo y dime luego si es tan fácil disparar sobre ellos. ¡Pruébalo tú, si te place! Tengo verdadera curiosidad por ver cómo piensas arreglártelas para ello.
  


  
    Con el brazo señaló hacia los cazadores, que todavía parecían estar buscando celosamente las huellas, sin preocuparse en lo más mínimo del otro grupo, tan peligroso para ellos. Al parecer, no habían prestado la menor atención al distanciamiento de los compradores de diamantes.
  


  
    —¡Maldición! —increpó el jefe de la cuadrilla—. Tienes razón.
  


  
    Hasta ahora no me doy cuenta de cuán astutamente han procedido esos hombres para ponerse fuera del alcance de nuestras balas.
  


  
    —Si mantienen a sus animales paso por paso tan exactamente entre ellos y nosotros, que nosotros conseguiríamos alcanzar a las bestias, si se nos ocurriese disparar contra ellos. De esta misma manera es como han descrito todo el círculo. ¿Y te fijas come tienen siempre la mano derecha en el gatillo de sus fusiles, mientras fingen buscar? Bastaría con que uno solo de nosotros hiciera intención de apuntar sobre ellos, para vérsele caer inmediatamente alcanzado por sus disparos. Son tan astutos como el mismo diablo. Y sus animales parecen estar asimismo poseídos por cien mil demonios. Cualquiera diría que los animales saben que tienen la obligación de proteger con sus cuerpos a sus dueños. Por su propio instinto se mantienen al mismo paso que ellos y no nos pierden ni un instante de vista con sus pérfidos ojillos.
  


  
    Era todo exactamente como lo decían: no les hubiera sido posible siquiera hacer un amago de disparar. Y cuando Davy y Jemmy hubieron terminado de dar una vuelta completa, seguían aún conservando sus fusiles siempre a mano, de modo que podían disparar en cualquier momento sin pérdida de tiempo. Los caballos se acercaron a ellos trotando ligeramente, como si hubieran sido amaestrados, lo cual era ciertamente verdad.
  


  
    —¡Qué veo! ¡Los compradores de diamantes se han marchado! —
  


  
    clamó Jemmy asombrado al acercarse al grupo, como si se diera cuenta entonces de la desaparición de los aludidos.
  


  
    —Hace ya tiempo —contestó Stewart—. Por allí detrás se les puede ver todavía cabalgar.
  


  
    —¿Pero por qué retroceden por el mismo sitio? Según dijeron se proponían seguir con nosotros hasta la hacienda de Helmer. ¿Por qué se vuelven, pues, atrás?
  


  
    —Porque son unos estúpidos. Uno de ellos llevaba la cartera con los billetes en la silla de montar. Mientras os estábamos esperando, se dio cuenta de que la costura de la bolsa de la silla se había descosido y el dinero se había caído. Esto les causó, naturalmente, un espanto terrible.
  


  
    Se han vuelto atrás inmediatamente, sin entretenerse en hablar primeramente con vosotros dos. Y mientras se alejaban, nos gritaron que os dijéramos que mañana por la noche, o a lo sumo pasado mañana, llegarían al rancho de Helmer, para seguir luego inmediatamente junto con Juggle Fred hacia el Llano.
  


  
    —¡Bien! No he de ser yo quien me rompa la cabeza tratando de averiguar las verdaderas razones de su desaparición.
  


  
    —¿Pensáis acaso que pretendían engañarnos?
  


  
    —A vosotros no, pero sí probablemente a nosotros. No tengo el menor interés en creer en esa cartera perdida. Estoy convencido de que han tomado una dirección completamente distinta tan pronto cono les hemos perdido de vista.
  


  
    —¡Master, os estáis volviendo de nuevo ofensivo!
  


  
    —¡Oh, no! No hago mis que deciros lo que pienso, y los pasamientos no pueden nunca ofender. Por lo demás voy a daros un buen consejo, Master Stewart: cuando indiquéis algo a una persona, de lo cual nadie más debe enterarse, será mejor que no braceéis tanto en el aire, pues en ciertas circunstancias los ademanes son tan fáciles de interpretar como las mismas palabras.
  


  
    —¿Cómo es eso? ¿Qué es lo que queréis decir con vuestras palabras?
  


  
    —Vos señalasteis con la izquierda hacia el sur e hicisteis luego con la derecha un ademán, como si quisierais dibujar los contornos de una montaña. Luego mecisteis de nuevo la izquierda horizontalmente ante vuestra vista, lo que quiere decir, naturalmente, una planicie. Y más tarde os habéis vuelto hacia el Este, señalando desde allí hacia el sur.
  


  
    Todo esto está tan claro, que os voy a repetir toda la historia.
  


  
    —¡Hacedlo, por favor que tiene gracia!
  


  
    —¡Con mucho gusto! Los compradores de diamantes han regresado de nuevo por el Este, y en este mismo momento en que no podemos ya verles, se han vuelto hacia el mediodía. Allí se levanta a la derecha una montaña, a cuya mano izquierda se tropieza con una llanura, hacia la que se proponen dirigirse los compradores de diamantes. Como son desconocidos por estos alrededores y vos les dirigisteis hacia allá a pesar de la oscuridad, esa llanura no puede estar lejos de aquí. Tengo grandes deseos de instalar esta noche allí mi campamento.
  


  
    Al decir estas palabras clavó su mirada fijamente en Stewart; éste no fue capaz de dominarse por completo; no podía caber la menor duda de que estaba profundamente asustado.
  


  
    —¡Haced lo que queráis, Master; pero no nos vengáis ahora con cuentos! —gritó groseramente—. ¡Será mejor que nos digáis si habéis encontrado finalmente las huellas!
  


  
    —Naturalmente que las tenemos ya. ¡Seguidnos, por favor! Todavía es lo bastante claro para reconocerlas.
  


  
    —¡Pasad delante entonces!
  


  
    —No hay inconveniente, pero Davy, mi compañero, irá detrás de vosotros.
  


  
    —Para cuidar de que vuestros fusiles no puedan concebir en su imaginación el hacer alguna tontería. ¡Tened, pues, cuidado con vuestras armas! Si se os ocurriera disparar, la bala de Davy alcanzaría sin remisión inmediatamente al dueño del fusil.
  


  
    —¡Master, esto me parece realmente demasiado!
  


  
    —¡Oh, no! De la sinceridad de mis palabras es prueba el hecho de que os aviso de mis intenciones. ¡Así, pues, seguidme!
  


  
    Se adelantó rápidamente en la misma dirección de la ruta seguida hasta ahora, y los otros le siguieron. Davy cerraba la marcha, con el fusil pronto en el brazo y los ojos clavados con fijeza en todos los movimientos del quinteto. Al cabo de unos instantes se detuvo Jemmy, señalando al suelo, preguntó:
  


  
    —Master Stewart, ¿qué es lo que veis aquí?
  


  
    El aludido se inclinó para examinar el lugar indicado, y contestó:
  


  
    —En este punto habla una piedrecilla sobre la roca y ha sido triturada bajo la pisada de un caballo.
  


  
    —¿Puede acaso ser desmenuzada de tal manera una piedrecilla bajo la herradura de un caballo?
  


  
    —No. Ese caballo no llevaba herraduras.
  


  
    —Así, pues, se trataba del caballo de un indio.
  


  
    La presencia de una piedrecilla triturada se repitió de nuevo al cabo de un trecho.
  


  
    —Esta es, naturalmente, la pista —dijo Jemmy—. La línea recta entre las dos piedrecillas indica hacia el oeste. Hacia allí es, pues, a donde se ha dirigido el indio.
  


  
    —¿Un indio? ¿Cómo podéis saber que se trataba de un indio? —
  


  
    preguntó Stewart en tono medroso y tímidamente.
  


  
    —¡Bah! —contestó Jemmy—. Estos groseros compradores de diamantes os habrán dicho con toda seguridad que yo os he calado perfectamente. No es preciso, pues, que sigamos representando esta comedia. Vosotros sois buitres del Llano, y nosotros unos honrados cazadores, a quienes no podéis explicar ni fingir tampoco nada. Como os ha sido posible conseguir que los compradores de diamantes os concedieran su confianza, no voy yo a preguntároslo De todas formas, les habéis mentido groseramente. Nosotros no nos dirigiremos hacia el sur para prevenirles nuevamente. Dejarse atraer hacia el Llano para morir allí asesinados después, parece ser para ellos un verdadero placer, y no es intención nuestra, ciertamente, privarles de tal placer. Nosotros hemos cumplido con nuestro deber, y debemos procurar ahora por nosotros mismos. Aquí en este lugar es donde divergen vuestro camino y el nuestro. Vosotros partiréis antes que nosotros, inmediatamente, sin perder un instante. Seguid detrás de vuestro indio; pero cuidad de no apuntar hacia nosotros vuestros fusiles. Nosotros sabemos muy bien cómo debemos proceder con individuos de vuestra calaña. Tenemos nuestras armas a punto. Una palabra más o cualquier movimiento sospechoso y dispararemos... Alejaos de nosotros; colgad los fusiles del arzón de vuestras sillas, y montad en vuestros caballos. ¡Adiós, y tened cuidado de no preséntalos nunca más delante de nuestra vista!
  


  
    Se había colocado al lado de Davy, y ambos empuñaron sus fusiles con expresión amenazadora.
  


  
    —¡Master Jemmy! —gritó Stewart, colérico—. ¡Así no podréis deshaceros de nosotros! Nosotros somos...
  


  
    —¡Unos granujas, eso es lo que sois! —le interrumpió Davy con voz potente—. Tenemos cuatro balas y vosotros sois cinco; al último le derribaríamos a culatazos. Y una cosa tengo que deciros todavía: al que diga aun cuando no sea más que una palabra, le meteré una bala en la cabeza. ¡Conque lejos de aquí! ¡Si os vemos por aquí un solo minuto más podréis despediros para siempre de vuestros pellejos!
  


  
    Estas palabras habían sido pronunciadas en un tono que no dejaba lugar a dudas. Los cinco hombres obedecieron con impotente ira.
  


  
    Dieron media vuelta, colgaron los fusiles de la silla, montaron en sus caballos y se alejaron luego de allí sin pronunciar una sola palabra.
  


  
    Tan sólo cuando sus caballos se hubieren alejado cierto trecho en un vivo galope, pusieron sus monturas al paso y se volvieron a mirar.
  


  
    Vieron a Davy y a Jemmy todavía en el mismo lugar, pero ya con los fusiles bajos.
  


  
    —¡Malditos! —rugió Stewart—. ¡Una cosa así no me había sucedido nunca aun! ¿Deben dejarse burlar por esos dos monos cinco hombres que no se asustan ni ante el diablo? Si uno supiera, por lo menos, qué es lo que debe hacérse en casos semejantes... Me gustaría también saber qué es lo que se proponen ahora.
  


  
    —Eso es muy fácil de adivinar —comentó uno de sus compañeros—. Seguirán a los compradores de diamantes para prevenirles de nuevo.
  


  
    —Lo dudo, pues su aviso sonaría de nuevo en oídos sordos. Sin embargo, es preciso que tomemos inmediatamente una decisión.
  


  
    Debemos dirigirnos hacia el sur. Tan pronto como divisemos el fuego de la caravana nos detendremos y trazaremos una línea de guardas, que sólo nuestro devoto Burton pueda cruzar cuando regrese del rancho de Helmer. Los emigrantes no deben saber, naturalmente, nada de nuestra presencia. Si esos dos tipos se unen a ellos, en contra de lo que yo supongo, les liquidaremos sencillamente. Al indio deberemos dejarle escapar libremente, a pesar de que yo hubiera tenido mucho gusto en quitarle un caballo. Entre hermanos, tiene un valor de trescientos dólares, tal vez incluso más todavía.
  


  
    —En realidad, fue una tontería meternos con los indios por esos dos caballos. Uno de ellos está ahora muerto y el otro se nos ha escapado. Y en contra ahora tenemos a esos dos mozos tras nuestra pista. Se apostarán en las cercanías y mañana temprano, tan pronto como haya clareado el día, seguirán nuestras huellas. Entonces tropezarán con la caravana, y nos harán polvo toda nuestra bonita historia.
  


  
    —No; no lo conseguirán. Han sido insultados por los compradores de diamantes y no se preocuparán ya más de ellos. De todas formas, ahora se dirigirán primeramente al rancho de Helmer, donde explicarán su encuentro con nosotros. Lo que allí decidan, no es posible preverlo.
  


  
    No nos resta más que hacer que Burton parta al amanecer y emprender una buena cabalgata para que la caravana se aleje lo más rápidamente posible de aquí. Nosotros desapareceremos, naturalmente, mucho antes aun.
  


  
    Siguieron cabalgando todavía durante un trecho en línea recta en dirección oeste y se volvieron luego hacia el mediodía Jemmy y Davy no bajaron sus fusiles hasta que los jinetes se encontraron finalmente lejos de su alcance. Entonces contrajo el primero la boca mucho más ampliamente que de costumbre y pregunto, riendo divertido:
  


  
    —¿Y qué, mi viejo Davy? ¿Qué te ha parecido esto?
  


  
    —Tan magnífico como a ti —contestó el aludido, con una sonrisa igualmente complacida.
  


  
    —¿Crees tú que esos compradores de diamantes han perdido verdaderamente su dinero?
  


  
    —Ni pensar siquiera en ello. Se han alejado en dirección sur; por qué y para qué, es cosa que no nos incumbe ya a nosotros. Nosotros les hemos prevenido; hemos cumplido ya con nuestra obligación. Ellos se tienen por extraordinariamente listos y astutos; no veo, pues, por qué hemos de querer obsequiarles continuamente con nuestra indeseable ayuda y protección. Me parece que el pobre indio precisa más y es también más digno de nuestra ayuda.
  


  
    —¡Desde luego! ¡Vamos, pues, a buscarle!
  


  
    —Sí. Sabemos en qué dirección se ha alejado, hacia la derecha, hacia la región de la vieja mina de plata. Esta pista con las dos piedrecillas que nosotros mismos hemos aplastado, fue solamente para confundir a estos granujas. Yo he visto claramente las gotas de sangre, y no me sorprendería que encontráramos finalmente al indio en la mina.
  


  
    Abandonaron aquel lugar, pero sin montar en sus cabalgaduras, ya que la noche empezaba a cerrar rápidamente y el examen de las huellas presentaba ahora ciertas dificultades.
  


  
    Cuando habían recorrido un trecho, distinguieron un pequeño objeto tirado en el suelo: era la roja cabeza suelta de una pipa de paz. Jemmy la recogió, se la metió en el bolsillo y dijo con tono complacido:
  


  
    —Nos encontramos en el buen camino. Esta cabeza se ha desprendido de la pipa y ha caído al suelo sin ser advertida. Si pertenecía al indio viejo y herido, o al joven, es cosa que no tardaremos en saber.
  


  
    —Seguramente al viejo. Es difícil que un joven haya estado ya allí arriba en Minnesota, para recoger en las fallas sagradas del terreno la arcilla para su pipa.
  


  
    —Puede también haberla adquirido. Esta entonces la habría utilizado, cosa que no se puede hacer con las heredadas.
  


  
    —¿Ha heredado alguna vez un indio una pipa? Esta es siempre enterrada con su dueño.
  


  
    —Hay tribus en que ya no se cumple eso con tal rigor. Por lo demás, según el tótem modelado en la cabeza de la pipa, su dueño parece ser un comanche, y además un cabecilla. ¡Suerte tenemos de comprender perfectamente el dialecto de esta tribu!
  


  
    Las rocas empezaban ahora a ascender. Los dos cazadores tenían a su izquierda la pared montañosa, y a su derecha una enorme cantidad de restos rocosos, entre los cuales apenas podía avanzar un hombre, cuando menos un caballo. El lugar por donde avanzaban era el único punto accesible, y así podían suponer con cierta seguridad que también los indios habían debido de pasar por allí.
  


  
    Luego se encontraron delante de una elevada y sombría prominencia rocosa, de un color claro. Eran las escorias extraídas de la mina y dejadas delante de su boca. Lo alto de este montículo no era posible reconocerlo, ya que había oscurecido entretanto.
  


  
    Ataron los caballos con las riendas largas y más piedras que encontraron en el suelo. Luego empezaron a escalar lentamente el montículo. No se esforzaron en modo alguno por evitar el ruido, sino que por lo contrario procuraban que se oyera el crujido de las escorias bajo sus pies. Pero después de cada paso se detenían para escuchar. Era preciso reconocer si había alguien arriba, quien fuera preciso advertir antes de que hiciera uso de su fusil.
  


  
    En una de tales pausas percibieron el rumor de una piedrecilla, que descendía rodando desde lo alto.
  


  
    —¡Escucha! —susurró Jemmy—. Hemos acertado al suponer que los indios se esconderían aquí arriba. Está al acecho. Caso de que viva todavía el herido debe de encontrarse en el interior de la mina, mientras el joven monta la guardia en el montículo. ¡Háblale tú, Davy!
  


  
    Davy, siguiendo este consejo, gritó hacia lo alto, con voz audible, aunque no demasiado fuerte:
  


  
    —Tuquoil, orno gay nina; tau tsah (joven guerrero, no dispares, somos tus amigos).
  


  
    Luego esperaron la respuesta. Transcurrieron unos instantes, y a poco llegó hasta ellos la pregunta:
  


  
    —Haki bi? (¿Quién viene?)
  


  
    Eran sólo tres breves sílabas, pero suficientes para saber quién estaba allí arriba, pues las dos palabras habían sido tomadas del idioma de que se servían los comanches para entenderse con sus antiguos enemigos y actuales aliados: los kiowas.
  


  
    —Gia ati masslok akona (Dos buenos nombres blancos).
  


  
    —Bite urna ype (Subir aquí).
  


  
    Los dos cazadores prosiguieron su ascensión. Cuando alcanzaron el borde superior del montículo, divisaron a pesar de la oscuridad una figura humana que se mantenía erguida ante ellos empuñando el fusil por el gatillo.
  


  
    —¡Alto, si no, disparo! —ordenó el comanche.
  


  
    Los dos reconocieron en la figura que, tal como habían supuesto, tenían ante sí a un joven indio. Davy le tranquilizó:
  


  
    —Mi joven hermano rojo no necesita disparar. Hemos venido para ayudarle.
  


  
    —¿Están solos mis hermanos blancos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Han seguido las huellas de mi caballo?
  


  
    —Hemos llegado casualmente al lugar de la lucha y hemos leído en las huellas lo que allí había sucedido. Luego hemos seguido vuestras huellas y las de vuestros enemigos para protegeros de ellos.
  


  
    —¿Dice mi hermano la verdad?
  


  
    —Yo no miento. Como señal de que venimos como amigos, dejaremos todas nuestras armas a tus pies, y tú podrás decidir luego si podemos recogerlas o no.
  


  
    Se desprendieron de cuchillos y fusiles. El indio, que conservaba todavía el fusil en la mano dirigido hacia ellos dijo:
  


  
    —Los rostros pálidos tienen miel en los labios, pero bilis en el corazón. Se desprenden de sus armas para inspirar confianza; pero luego vendrán sus amigos para traer consigo la muerte.
  


  
    —Tú nos crees, pues, dos de aquellos que os han perseguido, pero te engañas.
  


  
    —¡Entonces decidme dónde se encuentran aquellos cinco hombres!
  


  
    Puesto que habéis seguido su pista, debéis saberlo forzosamente.
  


  
    —Nosotros los hemos encontrado, mientras buscaban entre las rocas vuestras huellas, que habían perdido. Nosotros hablamos primero como amigos con ellos para engañarlos. No eran capaces de encontrar de nuevo vuestras pisadas. Nosotros encontramos, sin embargo, enseguida las gotas de sangre derramadas de la herida de tu compañero, pero no les dijimos nada, sino que hicimos una pista falta, siguiendo la cual se han dirigido hacia el oeste. Les dijimos que les teníamos por unos ladrones y asesinos, y les encañonamos con nuestros fusiles, de la misma manera que tú diriges ahora el tuyo hacia nosotros. Entonces tuvieron que alejarse vergonzosamente de aquel lugar.
  


  
    —¿Por qué no les habéis matado?
  


  
    —Porque no nos habían dicho nada a nosotros. Nosotros matamos solamente a las personas cuando nos vemos obligados a defender nuestra existencia.
  


  
    —Vosotros habláis las palabras de los hombres buenos. Mi corazón me obliga a otorgaros mi confianza; pero otra voz me previene que sea vigilante.
  


  
    —Nuestras intenciones son buenas para contigo. Por vuestras huellas hemos visto que tu acompañante está herido; por ello hemos venido hasta este lugar para ofreceros nuestra ayuda. Si no te somos bienvenidos, entonces nos volveremos de nuevo, pues no estamos acostumbrados a forzar a nadie parque acepte nuestra ayuda.
  


  
    Transcurrió un breve rato sin que el indio contestara. Parecía reflexionar. Luego dijo:
  


  
    —No necesito vuestra ayuda. Podéis marcharos.
  


  
    —Bien, entonces te abandonaremos y deseamos de paso que no tengas que arrepentirte de tu decisión. Dejaremos aquí esta cabeza de pipa, que sin duda vosotros habéis perdido y nosotros hemos encontrado.
  


  
    Recogieron sus armas y empezaron a descender de nuevo por el montículo de escoria. No habían avanzado aún demasiado cuando detuvo Davy el paso para pregunta en voz baja a su compañero:
  


  
    —¿No has oído nada, viejo Jemmy? Me ha parecido como si por ahí, a nuestra derecha, se hubiera deslizado una piedra.
  


  
    —No he oído nada.
  


  
    Siguieron descendiendo Cuando hubieron llegado finalmente al pie de la elevación, se levantó, de repente, del suelo una oscura figura delante mismo de ellos.
  


  
    —¡Alto, amigo! —gritó Jemmy, encañonándole con el fusil— ¡No te muevas donde estás, si no quietes que dispare!
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    —¿Por qué quiere disparar el rostro pálido si yo he venido con intenciones amistosas? —respondió alguien.
  


  
    Jemmy reconoció inmediatamente la voz del joven indio con quien acababan de habla hacía unos instantes.
  


  
    —¿Eres tú? —preguntó—. Así, has descendido al mismo tiempo que nosotros. ¡Por ello ha oído Davy el rumor de la piedra! Sin duda la has arrancado tú con el pie. ¿Qué buscas ahora aquí?
  


  
    —Quería ver si las palabras de los hombres blancos eran verdad.
  


  
    Como habéis seguido mis instrucciones, sin tramar nada en contra mía, puedo ya estar seguro de vuestras intenciones. Ahora sé que vosotros no pertenecéis a mis perseguidores, y os ruego que subáis de nuevo conmigo para ver a Tevus-schoje, que es mi padre.
  


  
    —¿Tevus-schoje? ¿La Estrella de Fuego? ¿El famoso caudillo de los comanches está aquí? —preguntó Davy asombrado.
  


  
    —Sí, está aquí. Yo soy Schiba-bigk, Corazón de hierro, su hijo más joven, y llevaré su sangre sobre sus asesinos. Que los rostros pálidos tengan la amabilidad de seguirme.
  


  
    Trepó de nuevo por la escarpada prominencia, y los cazadores subieron detrás de él nuevamente hacia lo alto. Una vez llegados arriba, se dirigió el indio hacia la pared rocosa y entró en un agujero abierto en ella; era la entrada de la vieja mina de plata abandonada.
  


  
    Una sutil humareda salió a su encuentro. Cuando habían avanzado unos treinta pasos por la galería, vieron arder una pequeña hoguera. A su lado se veía un montón de maderas penosamente recogidas. La llama tenía el único objeto de iluminar el cadáver, que estaba erguido en posición sentada, de manera que reclinaba la espalda contra la pared.
  


  
    Corazón de hierro dejó a un lado su fusil y se sentó en el suelo frente al muerto. Arrojó un tronco al fuego, levantó las rodillas y apoyó en ellas su mentón. En esta posición contempló fijamente al muerto sin pronunciar una sola palabra.
  


  
    Los dos cazadores permanecían de pie, asimismo en silencio.
  


  
    Conocían exactamente las costumbres indias y sabían que el dolor del hijo se vería ofendido per las palabras. Los rostros de los dos indios iban sin pintar, señal evidente de que no se habían puesto en camino con intenciones belicosas. El difunto había sido un hombre hermoso, pues los comanches, lo mismo que los apaches, se distinguen entre las demás tribus indias por sus perfecciones físicas. Aun en la muerte resplandecía su rostro como el bronce. Tenía los ojos cerrados y los labios firmemente comprimidos, pues había tenido una muerte muy dolorosa. La parte inferior de su camisa india de caza estaba abierta, de modo que se veía desnudo el lugar del cuerpo por donde había penetrado la bala enemiga. Las manos las tenía apretadas contra los muslos, indicio seguro de los dolores que le habían acometido en sus últimos momentos.
  


  
    Tan sólo después de un largo rato se dejaron caer también Jemmy y Davy en el suelo, muy suavemente, como si temieran molestar en su reposo al difunto. La proximidad de la muerte crea siempre el ambiente de un santuario.
  


  
    Entonces levantó Schiba-bigk la cabeza, y tras mirar a los dos, dijo:
  


  
    —¿Habéis oído vosotros hablar de Estrella de Fuego, el caudillo de los comanches? ¿Sabéis entonces que era un valiente guerrero?
  


  
    —Sí —contestó Jemmy—. Hemos reconocido enseguida al caudillo, en cuanto le hemos visto aquí. Nosotros tuvimos ocasión de conocerle allí arriba junto al Río Roxo, donde nos prestó su ayuda, cuando fuimos asaltados por un tropel de paunins.
  


  
    —Entonces estaréis convencidos de que en los sagrados pastos de caza mandará sobre muchos guerreros. Pero Manitou no le ha llamado a sí en medio de la lucha. El caudillo de los comanches ha sido asesinado.
  


  
    —¿Cómo ha sucedido esto y cómo habéis venido a parar a estos lugares?
  


  
    —Nosotros nos encontrábamos muy adentro del país de los rostros pálidos. Los guerreros comanches han enterrado sus hachas de guerra y vivían en estos últimos tiempos en paz con los blancos. No debían, pues, temer dirigirse a las ciudades de los rostros pálidos. Estrella de Fuego cazaba con sus hombres junto al río que recibe el nombre de río Pecos. Allí se encontraron con hombres blancos, que querían dirigirse a una distante ciudad llamada Austin. Como el camino hacia ella se hace inseguro por la presencia de otros hombres rojos, rogaron aquéllos a Estrella de Fuego que les cediera un guía experimentado. Mi padre decidió acompañarles él mismo y llevarme consigo, para que yo pudiera ver las ciudades y las casas de las hombres blancos. Llegamos felizmente a Austin y luego retrocedimos de nuevo solos. Hoy, cuando empezaba el último tercio del día, nos encontramos con los asesinos.
  


  
    Nos pidieron nuestros caballos; pero nosotros no se los quisimos dar, disparó uno de ellos sobre Estrella de Fuego. El caballo de mi padre desbocó y se alejó al galope. Yo tuve que seguirle, porque estaba herido, y no podía luchar por ello con los rostros pálidos. Si vosotras habéis seguido la pista, habréis visto lo que ha sucedido después.
  


  [image: ]


  


  
    —Sí. Tú has dado muerte a uno de ellos y le has arrancado la cabellera.
  


  
    —Así es. La cabellera pende aquí, de mi cinto. Pero yo conseguiré también las cabelleras de los otros. Durante la noche lamentaré yo a mi padre y entonaré la canción de muerte de los caudillos; por la mañana le enterraré de momento entre estas rocas, para ir en busca de los guerreros comanches, que deben levantar una tumba al héroe, adecuada a su valentía y dignidad; pero tan pronto como haya ocultado al muerto a los ojos del Sol, buscaré las huellas de sus asesinos, yo os digo: Schiba-bigk no es todavía un famoso guerrero, pero es el hijo de un famoso caudillo, y ¡ay del rostro pálido sobre cuyas pisadas vuelva él los ojos! ¡Estará irremisiblemente perdido!
  


  
    Se levantó, se acercó a su padre muerto, le apoyó la mano en la cabeza y prosiguió:
  


  
    —Los rostros pálidos juran; los comanches, sin embargo, hablan sin jurar. Y así, podéis grabaros bien estas palabras: cuando haya sido levantada la tumba de Estrella de Fuego, penderán entonces de su cima las seis cabelleras de sus asesinos. ¡Corazón de Hierro lo ha dicho y así habrá de ser! —Y separó su mano de la cabeza de su padre.
  


   CAPÍTULO V

  UN ESPÍA



  


  
    A la hora del mediodía del día siguiente estaban sentados Helmer con Juggle Fred y Hobble Frank en una mesa delante de la casa. Bob, el negro, no se encontraba con ellos. Se hallaba junto con el citado negro del granjero en el establo.
  


  
    Los tres hombres, íntimos amigos desde el día anterior, conversaban animadamente sobre las aventuras del día y su cruento desenlace, y así no es de extrañar que, comentando todo lo que guardaba alguna relación con la muerte, vinieran a hablar también finalmente de fantasmas.
  


  
    Helmer y Fred manifestaron con franca convicción que era imposible que el alma de un difunto regresara al mundo de los vivientes y pudiera ser visto. Frank, por lo contrario, defendía esta teoría y se aferraba a su creencia en los fantasmas; de modo que, cuando los otros dos se mantenían sin recelos en su escepticismo, gritó furioso:
  


  
    —¡Con vosotros dos no hay nada que hacer! Si estuviera yo muerto, cosa que no es, empero, afortunadamente, entonces me aparecería yo esta noche a vosotros dos. ¡Este no hay duda de que os haría cambiar enseguida de opinión!
  


  
    —¡Danos una prueba, aun cuando sólo sea una! —se rió Fred— .
  


  
    Entonces te creeremos.
  


  
    —¿Una prueba? ¡Tonterías! ¡Las pruebas no, demuestran nada! Es preciso haberlo visto, haberlo visto por los propios ojos. Esto es tan claro como el agua. El maestro de mi pueblo, al que debo toda mi educación, creía también en los espíritus.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y cómo se llamaba este ilustre varón?
  


  
    —Se llamaba...
  


  
    Se detuvo sin acabar las palabras, pues acababa de ver acercarse a un jinete que llevaba el uniforme de oficial de dragones de los Estados Unidos.
  


  
    Aquel hombre que venía del sur, a galope tendido, detuvo su cabalgadura delante de los tres hombres.
  


  
    —¡Buenos días! —saludó—. ¿Es éste realmente el rancho que recibe el nombre de Helmer Home?
  


  
    —Así es, señor —contestó el dueño—. Yo soy el hombre a quien pertenece esta gasa.
  


  
    —¿El mismo Helmer? Me alegro de haberos encontrado, pues vengo para solicitaros una información.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —Esto no puedo decíroslo tan deprisa. ¡Permitidme primero sentarme unos instantes a vuestro lado!
  


  
    Descendió de su montura y se sentó junto a los tres hombres. Los tres le examinaron detenidamente, pero él hizo como si no se diera cuenta de nada. Era de complexión robusta y rechoncha, y llevaba espesa barba negra. Su mirada era aguda e incisiva; no era posible verle los labios, pues llevaba el bigote peinado hacia abajo.
  


  
    —He, venido hasta aquí como explorador, por decirlo así —empezó al cabo de un rato en tono ligero—. Estamos acampados allí arriba junto al fuerte Still y nos proponemos adentrarnos por el Llano.
  


  
    —¿Con qué motivo? —preguntó Helmer.
  


  
    —El Gobierno de la Unión ha tenido recientemente información del sinnúmero de graves incidentes que han ocurrido en estos últimos tiempos por estas comarcas. Esto requiere, naturalmente, una rápida y severa determinación. Los asesinatos están al parecer tan estrechamente relacionados entre sí, que es lógico suponer que nos las tendremos que haber con una banda bien organizada. Contra ella debe precederse, por consiguiente, en una acción enérgica y decisiva. Se ha dispuesto la entrada en acción de dos escuadrones para poner en práctica el plan y limpiar la comarca y sus alrededores de toda clase de elementos indeseables. Yo he sido mandado como explorador, para entrar en contacto con los moradores de estas regiones. Nosotros partimos, naturalmente, de la convicción de que todo hombre honrado estará dispuesto a ayudarnos.
  


  
    —¡Eso se comprende por sí solo, señor! Me alegro de que os hayáis detenido aquí, y podéis estar convencido que yo os ayudaré en todo lo que alcancen mis fuerzas. John Helmer es bien conocido y en él puede confiar todo mozo valiente y honrado.
  


  
    —Así lo he oído decir y por ello he venido hasta aquí.
  


  
    Helmer se sintió lleno de confianza ante aquel oficial. Le explicó primeramente todo lo que había oído contar de los bandidos, y le informó del duelo ocurrido el día anterior y de la muerte del forastero.
  


  
    El oficial le escuchó con verdadera atención. Sus facciones no se movían, pero sus ojos refulgían. Helmer creyó poder atribuir esto al gran interés que experimentaba su oyente por el duelo. Un observador más agudo, sin embargo, hubiera comprobado tal vez que ese destello en los ojos no era sino el fulgor de la cólera, del odio. Su puño se contrajo sobre el pomo de la espada, y una vez pareció incluso como si sus dientes dejarán oír un ligero crujido. Por lo demás, permaneció el oficial perfectamente inmóvil y Se esforzó en no mostrar más que la tensa atención que la historia podía despertar en cualquier oyente.
  


  
    Cuando Helmer hubo terminado de contar el lance del duelo, se extendió todavía durante unos momentos sobre el estado general de la comarca y sobre los peligros del Llano Estacado, y finalmente terminó su explicación diciendo que consideraba sumamente difícil que pudieran atravesarlo dos escuadrones; faltaba en él toda clase de alimento y, lo que era más importante todavía, agua. Si se quería emprender algo positivo, era preciso llevar muchas animales de carga, que retrasarían inevitablemente la marcha.
  


  
    —Tal vez tengáis razón —opinó el oficial.— Pero a mí no me incumbe eso, pues es asunto de nuestros superiores. Con todo, decidme, por favor, qué es lo que hay de verdad en lo que se cuenta del espíritu del Llano Estacado. He oído hablar ya mucho de esa incomprensible criatura, pero todavía no he podido saber nada en concreto sobre este particular.
  


  
    —Entonces os sucede a vos lo mismo que a mí y a todos los demás.
  


  
    Todos nosotros hemos oído hablar de ese espíritu, pero nadie puede contar nada con exactitud acerca de él. Mis conocimientos sobre este particular puedo comunicároslo en pocas palabras. El espíritu del Llano Estacado es un misterioso jinete a quien todavía nadie, que haya salido con vida, ha visto de cerca. Todos los que han tenido ocasión de contemplar su rostro, lo han pagado inmediatamente con su vida cayendo víctimas de una bala en la cabeza. Lo que más llama la atención es que esos muertos son siempre criminales que hacían inseguro el paso por el Llano. El espíritu parece ser, por tanto, una persona que se ha consagrado a la misión de castigar a los criminales que campan a sus anchas por el Llano.
  


  
    —¿O sea, una persona?
  


  
    —¡Naturalmente!
  


  
    —¿Pero cómo es posible estar en todas partes a la vez, sin ser visto a pesar de ello? ¡Debe necesitar, cuando menos, comida y bebida para sí y forraje y agua para su caballo! ¿Y dónde podrá encontrarlos?
  


  
    —Eso es precisamente lo que nadie puede comprender.
  


  
    —¿Y cómo se las arregla además para no cruzarse con nadie?
  


  
    —¡Hum! Me parece que ahora preguntáis demasiado, señor. Es cierto que ha sido visto, pero sólo de lejos. Se le ve pasar veloz como el viento, como si fuera llevado por la tormenta. A menudo le acompaña un haz de chispas por delante y por detrás. Yo tengo un amigo que le ha visto una noche. Ese hombre está dispuesto a afirmar con juramento que la cabeza, los hombros, los codos y el fusil del jinete, así como el morro, las orejas y la cola del caballo estaban rodeadas de pequeñas chispas.
  


  
    —¡Eso es absurdo!
  


  
    —Así podría pensarlo cualquiera. Pero mi amigo es un hombre amante de la verdad, de cuya boca uno no podría ni sospechar siquiera que salieran mentiras ni exageraciones.
  


  
    En este punto, ya que se había tocado este tema, tomó la palabra Hobble Frank.
  


  
    —¡Ahí lo tenemos! —exclamó—. Nadie quiere creer en la naturalidad de lo sobrenatural. Yo aseguro que el espíritu del Llano Estacado no es ninguna persona, sino un ser fantasmal, retirado a las profundidades del Llano como un viejo solitario a su buhardilla que despide llamas y chispas, es cosa que me resulta fácil de creer. Pues si nosotros, hombres mortales, expelemos el humo del tabaco por la boca, ¿por qué no puede un espíritu escupir luego?
  


  
    —¿Pero puede un espíritu disparar con un fusil? —inquirió el oficial, mientras lanzaba una mirada de desprecio sobre Hobble Frank.
  


  
    —¿Y por qué no? Yo he visto una vez en una feria una gallina que disparaba un pequeño cañón. ¡Y lo que puede hacer una gallina debe de poder hacer también, y con mucha más razón, un espíritu!
  


  
    —Vuestras pruebas son ciertamente curiosas, señor. No puede afirmarse, sin embargo, que revelen mucha inteligencia ni agudeza.
  


  
    Estas palabras no pudieron por menos que ofender a Frank. Por eso contestó mordazmente:
  


  
    —Eso es ciertamente verdad. Pero tengo mis razones para no hablar tan sabiamente como podría hacerlo si quisiera. Vuestro rostro me hace temer que, si me valiera de expresiones y giros más ingeniosos, no me comprenderíais.
  


  
    —¡Señor! —saltó el oficial—. ¿Cómo se os ocurre insultar de ese modo a un capitán de las tropas de los Estados Unidos?
  


  
    —¡Bah! No os excitéis así. Vos mismo habéis empezado con los insultos y debéis tragaros sosegadamente mi respuesta. Y si no os place así, estoy dispuesto a resolver el asunto con vos con una buena bala de fusil.
  


  
    Se veía claramente que a duras penas podía el oficial dominar la ira que le embargaba; pero pronto lo consiguió, y contestó con tono tranquilo:
  


  
    —Sentiría mucho tener que derribaros de un balazo. Yo sé entendérmelas perfectamente con un fusil, pero soy un caballero y me bato solamente con oficiales. Por lo demás, sería una falta de consideración para con Master Helmer derramar sangre en sus pertenencias. Tengo intención de permanecer en este lugar hasta que se reúna conmigo la tropa, y por ello es mi intención hacer que reine la paz en su hogar.
  


  
    —Os estoy muy agradecido por ello, señor —dijo Helmer—. Si queréis quedaros con nosotros, encargaré que os preparen una habitación, y vuestro caballo tendrá un buen sitio en el establo.
  


  
    Así diciendo se levantó, cosa que hizo también el oficial, y los dos se dirigieron con el caballo hacia el establo. Poco después volvió el dueño de la casa y anunció a los otros dos que el capitán se había retirado a su habitación, para descansar unos momentos. Helmer se alegraba de la presencia de tal huésped y de la próxima llegada de los dragones. Por el contrario, Frank, sacudiendo pensativamente la cabeza, dijo:
  


  
    —A mí no me gusta en absoluto ese individuo. Tiene algo en el rostro que me hiere el sentido de las proporciones. Sus ojillos le miran a uno demasiado pérfidamente, y no se esconde nada bueno detrás de ellos. Me gustaría tener ocasión de probar si es tan honrado como pretende.
  


  
    —Me parece que no hay razón...
  


  
    El dueño de la casa se interrumpió en seco, para señalar hacia el norte, y cuando los otros dos siguieron con la mirada hacia el punto que aquél les señalaba, vieron acercarse a un jinete. Hobble Frank se levantó de un salto de su asiento. Brillaron sus ojos.
  


  
    —¡Old Shatterhand! —exclamó gozoso.
  


  
    Juggle Fred se hizo sombra con la mano ante los ojos, echó una rápida mirada al que se acercaba y exclamó a su vez alegremente:
  


  
    —¡Es cierto! ¡Cuánto tiempo hace que tenía yo deseos de conocerle!
  


  
    Se levantó, lo mismo que Helmer, y saludó cordialmente al famoso explorador, que en aquel instante saltaba de su magnífico corcel. El recién llegado, sin haber preguntado a Frank por los otros dos, se acercó a Helmer y le dijo:
  


  
    —Debo suponer que sabe usted quién soy yo, Master Helmer.
  


  
    Espero no causarle a usted ninguna molestia.
  


  
    Helmer le estrechó cordialmente la mano y contestó:
  


  
    —Hobble Frank ya me había dicho que vendría usted, señor, y esta noticia me ha causado verdadera alegría. Pongo a su disposición con sumo gusto toda mi casa. ¡Instálese usted a sus anchas, y quédese tanto tiempo como le sea posible a mi lado!
  


  
    —Bueno; mucho tiempo no puedo yo tampoco entretenerme aquí.
  


  
    He de cruzar el Llano para encontrarme al otro lado con Winnetou.
  


  
    —También esto me lo ha comunicado Frank, y me gustaría poder atravesar con usted al otro lado para poder ver al caudillo de los apaches. Pero dígame usted, señor. ¿De dónde me conoce usted? Usted ha mencionado desde el primer momento mi nombre.
  


  
    —¿Cree usted que se requiere agudeza tan extraordinaria para reconocer en usted al propietario del rancho de Helmer? Usted lleva el mismo traje y tiene el mismo aspecto que me han descrito.
  


  
    —¿Se ha informado usted, pues, previamente de mí?
  


  
    —¡Naturalmente! En el lejano Oeste es prudente conocer lo mejor posible a las gentes a quienes se piensa hacer una visita. ¿Puedo saber ahora quién es este otro caballero?
  


  
    —Me conocen por lo general por el nombre de Juggle Fred —
  


  
    contestó el antiguo prestidigitador sonriendo a Shatterhand, y añadió:
  


  
    —Soy un simple vagabundo de las Praderas, y no puedo pensar siquiera que mi nombre pueda serle conocido.
  


  
    —¿Y por qué no? El que ha vagado durante tantos años como yo por el Oeste tiene indudablemente que haber oído hablar de Juggle Fred. Usted es un célebre guía y, lo que es mejor aún, un hombre valiente y honrado. Aquí va mi mano. Seremos buenos amigos, en tanto nos sea concedido estar juntos.
  


  
    Aun cuando en el lejano Oeste no se acostumbra a hacer la menor distinción en el rango, es usual tratar a los cazadores distinguidos con especial respeto y consideración. En el rostro resplandeciente de felicidad de Fred se expresaba el orgullo que sentía al verse honrado de esta manera por Old Shatterhand. Estrechó la mano que se le ofrecía, y sacudiéndola cordialmente, contestó:
  


  
    —El hablar usted de camaradería representa un honor para mí que debo merecer primeramente. Quisiera poner estar mucho tiempo a su lado para aprender de usted. También yo me propongo cruzar el Llano Estacado. Si usted me permite unirme a usted, le estaré extraordinariamente reconocido.
  


  
    —¿Por qué no? Es preferible cruzar el Llano con la mayor compañía posible. Naturalmente, debo dar por supuesto que ninguno de los dos tendrá que esperar la partida del otro. ¿Cuándo se propone usted salir?
  


  
    —He sido contratado como guía por un grupo de compradores de diamantes que se habían propuesto llegar hoy mismo a este lugar.
  


  
    —Entonces estamos de acuerdo, pues yo me propongo salir mañana de aquí. Como habla usted de compradores de diamantes, debo suponer que se proponen dirigirse hacia Arizona. ¿No es cierto?
  


  
    —Así es, señor.
  


  
    —Bueno; entonces verá usted también a Winnetou. El lugar donde debo encontrarme con él, nos pilla de camino.
  


  
    Entretanto se había acercado el resplandeciente rostro del negro Bob para llevar el caballo de Old Shatterhand a la cuadra. Luego se sentaron todos, y Helmer se dirigió a la casa en busca de unos sabrosos bocados con que obsequiar a sus huéspedes. Al mismo tiempo trajo también algo para beber. Después de comer, todos estuvieron largo rato conversando sobre los sucesos del día anterior, que naturalmente, exigían la prefe-rencia por encima de todas las demás cosas.
  


  
    El oficial de dragones había dicho que se proponía descansar. Sin embargo, no fue precisamente esto lo que hizo en cuanto se vio a solas en su habitación. Tras correr el cerrojo, comenzó a recorrer pensativo arriba y abajo por la habitación. Esta estaba situada mirando al norte y así fue como pudo darse cuenta de la llegada al rancho de Old Shatterhand. Se acercó a una de las ventanas y le miró atentamente.
  


  
    Después se convenció de que no le conocía.
  


  
    —¿Quién puede ser este tipo, y adonde se propondrá dirigirse? —reflexionó entre sí—. Es muy probable que tenga también la intención de atravesar el Llano. Eso me da que pensar. Va extraordinariamente bien montado y da la impresión de ser un experimentado cazador. Si encuentra la pista de los emigrantes, entonces puede echarme fácilmente a perder todo el plan. Es preciso, además, tener cuidado con ese Juggle Fred. Es una suerte que los compradores de diamantes no vengan al rancho de Helmer; puede esperarles aquí Fred durante tanto tiempo que no le sea posible ya perjudicarnos. He de procurar hacer que ese recién llegado se quede también aquí, hasta que hayamos realizado satisfactoriamente nuestro plan. Y ahora conviene que los dos mozos de ayer no lleguen aquí demasiado pronto. ¡Me lo echarían todo a rodar!
  


  
    Esperó todavía unos instantes y descendió luego al patio para reunirse con los hombres, que estaban comiendo, sentados delante de la casa.
  


  
    Este buitre del Llano, disfrazado, no era otro que aquel Stewart, que el día antes había atacado y perseguido con su gente a los dos comanches, y a quien luego habían encontrado a Davy y Jemmy.
  


  
    Old Shatterhand se había informado entretanto de los sucesos del día anterior, y Helmer acababa de mencionar justamente que había llegado un oficial de dragones al rancho. Cuando el dueño de la casa divisó a este último, prosiguió:
  


  
    —Aquí viene el capitán. El mismo podrá explicar las intenciones que le han movido a venir a este lugar. ¡Eh, mujer, trae otro plato para el oficial!
  


  
    Este grito estaba destinado, naturalmente, a la dueña de la casa, que se había asomado a la ventana para contemplar a los invitados. Se trajo el plato, y el oficial se sentó junto a los demás concurrentes. No se asustó poco cuando oyó el nombre de Old Shatterhand, pero se esforzó cuanto pudo en dominar su terror. Examinó al explorador con aguda mirada; el célebre cazador se dio perfecta cuenta de ello, pero hizo como si no lo hubiera visto.
  


  
    El oficial repitió su informe, lo mismo que había hecho a su llegada.
  


  
    Se le escapó ver, con ello, que Old Shatterhand se hundía el sombrero más profundamente hacia el rostro y que bajo su ala le contemplaba a hurtadillas mientras hablaba. Cuando el oficial hubo terminado, preguntó el cazador en tono inocente:
  


  
    —¿Y dónde decís que se encuentran vuestros soldados, señor?
  


  
    —Allí arriba, junto al fuerte Still.
  


  
    —¿Y desde allí habéis empezado vuestro viaje de exploración?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Yo hace muchos años que no he estado en el fuerte Still, desde cuando el coronel Olmers era todavía el comandante. ¿Cómo se llama el actual comandante?
  


  
    —Coronel Blaine.
  


  
    —No conozco a ese hombre. ¿Decís que vuestros dragones llegarán aquí uno de estos días? ¡Lástima que no lleguen ya hoy o mañana!
  


  
    Podríamos cruzar junto con ellos el Llano Estacado; esto sería una gran ventaja para nosotros por la seguridad que nos ofrecería.
  


  
    —¡Esperad entonces hasta su llegada! ¿No podéis esperar vos acaso un día más o menos?
  


  
    —¿Un día? ¡Hum! ¿Creéis vos con toda seguridad que sólo puede tratarse de un día? Me parece que en este punto divergen por completo nuestras opiniones.
  


  
    —¿Cómo es eso?
  


  
    —Porque estoy convencido de que vuestros dragones no llegarán nunca a este lugar; sé con toda seguridad que ni dentro ni cerca del fuerte Still se encuentra tropa alguna acampada que tenga la misión de dirigirse hacia el Llano Estacado.
  


  
    —¡Oh! ¿He de suponer entonces que queréis acusarme de haber dicho alguna mentira? —estalló furioso el oficial.
  


  
    —¡Sí, esa es mi intención! —contestó Old Shatterhand tranquilamente como hasta entonces.
  


  
    —¡Por todos los diablos! ¿Sabéis, señor, que esta es una ofensa que sólo puede ser lavada con sangre?
  


  
    —Sí; realmente tendríamos que batirnos, ¡si fuerais realmente un oficial de las tropas de los Estados Unidos!
  


  
    —¡Hombre!— gritó Stewart, sacándose las dos pistolas del cinto —
  


  
    . Una palabra más y os alojo una bala en el cerebro.
  


  
    No había acabado de expresar todavía por completo esta amenaza, cuando Old Shatterhand, rápido como una centella, estaba ya encima de él, y le arrancaba la pistola de la mano y la otra del cinto. Luego le dijo en tono completamente distinto:
  


  
    —No seáis tan ingenioso, amigo, de lo contrario podríais arrepentiros. Si os perdono, es porque no tengo ninguna prueba directa contra vos, sino solamente una indirecta. Primeramente voy a inutilizar estos juguetes.
  


  
    Descargó las dos pistolas y prosiguió:
  


  
    —Y después quiero deciros que yo acabo de llegar del fuerte Still y que conozco al comandante. El anterior se llamaba ciertamente Blaine, pero ha sido substituido hace tres semanas por el comandante Owens, cosa que al parecer no sabíais vos todavía. Si como decís no hace aún una semana que habéis partido del fuerte, es evidente que deberíais conocer al comandante Owens. Como no es así, es prueba que no habéis estado allí, y la historia de vuestros dragones y de vuestra expedición a través del Llano Estacado no es más que un atajo de mentiras.
  


  
    Stewart estaba sumido en el mayor desconcierto; tratando de disimular, dijo:
  


  
    —Bueno; no puedo por menos que reconocer que mis hombres no se encuentran cerca del fuerte Still. Pero ¿es eso bastante para considerar toda mi situación como un embuste? Es preciso proceder con mucha cautela, y no puedo revelar el lugar donde se encuentra realmente mi tropa.
  


  
    —No prosigáis con tales tonterías. Por lo demás, os he de advertir que no es esta la primera vez que os veo. ¿No fuisteis vos arrestado una vez en Las Animas por el asalto de un tren? Entonces os fue posible salir bien librado con la ayuda de algunas dudosas coartadas, aunque lo cierto es que erais culpable. Fuisteis declarado libre, pero sólo gracias a vuestra rápida desaparición conseguisteis escapar del juez Linch.
  


  
    —¡Eso no es cierto!
  


  
    —¡No mintáis! Vuestro nombre era entonces Stuart o Stewart o algo por el estilo. En este momento ignoro cómo os llamáis y qué objeto tiene vuestra actual mascarada, y no me propongo tampoco investigarlo.
  


  
    De lo que sí estoy seguro es de que debajo de esos bigotes asomaría un rostro completamente distinto.
  


  
    —¿Qué os autoriza a someterme a este interrogatorio? —inquirió Stewart con impotente cólera.
  


  
    —Yo mismo. Por lo demás, no me es preciso ver vuestra boca: sé perfectamente qué se puede esperar de vos. Aquí tenéis vuestras armas. Haced el favor de desaparecer de aquí, y estad contento de haber salido tan bien librado esta vez. ¡Pero tened cuidado de no cruzaros en otra ocasión en mi camino!
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    Y arrojó las pistolas descargadas a los pies del falso oficial. Stewart las recogió del suelo, se las metió en el cinto y dijo:
  


  
    —Vuestras acusaciones son ciertamente ridículas. No dudo ni por un momento que me habéis confundido con algún otro. Tengo mis papeles arriba en mi habitación y os los enseñaré.
  


  
    Se alejó.
  


  
    —¡Qué escena! —comentó Helmer—. ¿Estáis seguro de lo que afirmáis, señor Old?
  


  
    —Completamente seguro —respondió Old Shatterhand.
  


  
    —Ya me lo figuré yo desde el primer momento —intervino entonces Hobble Frank—. Ese tipo tenía una perfecta cara de criminal.
  


  
    Y con esto digo también mi opinión sobre él.
  


  
    Siguieron conversando todavía durante unos momentos sobre el incidente, hasta que la discusión recayó nuevamente en el Llano. Cada uno sabía algo espantoso acerca de él, y la conversación se hubiera prolongado de esta suerte indefinidamente, si de pronto no la hubiera interrumpido el negro Bob presentándose con el caballo negro de Helmer. El negro se volvió al dueño de la finca e inquirió:
  


  
    —¿Querer decir massa Helmer dónde poner tantos caballos que venir más tarde a no tardar?
  


  
    —¿Qué caballos? —preguntó el dueño de la casa.
  


  
    —Los caballos de los soldados, que oficial ir ahora a buscar.
  


  
    —¡Ah! ¿Se ha ido así el oficial?
  


  
    —Sí, ya estar fuera. Haber dicho antes querer buscar muchos jinetes que venir al rancho de Helmer.
  


  
    —¡Así, pues, se ha ido de aquí a la chita callando! Esto nos demuestra que no tenía la conciencia demasiado tranquila. ¿En qué dirección ha partido?
  


  
    —Ha puesto la silla sobre caballo, sacado caballo del establo, sentado encima, dado la vuelta al establo y salido corriendo por allí.
  


  
    Así diciendo, el negro señalaba hacia el Norte.
  


  
    —Esto es sospechoso. Deberíamos seguirle. Tengo ganas de preguntarle por qué se ha ido de aquí sin despedirse.
  


  
    —Podéis hacerlo si queréis —dijo sonriendo Old Shatterhand—. No seguiríais mucho tiempo en dirección norte.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque esta dirección no es más que una finta de precaución. No hay duda de que ese hombre no esconde nada bueno en su pellejo.
  


  
    Como ha visto que le hemos descubierto, le ha parecido lo más prudente desaparecer, y ha tomado una dirección bien distinta de la que se propone seguir realmente. Todo lo que nos ha contado de los soldados no era más que un embuste.
  


  
    —Así lo creo también yo ahora. Pero decidme por lo menos con qué intención ha venido ese hombre aquí.
  


  
    —Tampoco yo puedo concebir más que simples sospechas a ese respecto. Lo único que puedo deciros con toda certeza es que ese hombre vino aquí para informarse de algo. ¿Qué puede ser ello?
  


  
    Vuestro rancho es el punto de partida para muchos antes de emprender el viaje por el Llano. Sospecho que ha querido comprobar si había actualmente gente en vuestra casa que se propusiera emprender el viaje.
  


  
    —¡Hum! —rezongó Helmer—. Según parece vos consideráis a ese hombre como un buitre del Llano.
  


  
    —Ni más ni menos.
  


  
    —En ese caso no hubiéramos debido dejarle marchar. Aunque ya comprendo que sin pruebas era imposible retenerle aquí contra su voluntad. Desde luego ha podido saber que Fred espera aquí a los compradores de diamantes. Tal vez se haya retirado ahora para iniciar los preparativos del asalto.
  


  
    —Eso es lo que me parece a mí también lo más probable. Ese hombre no se encuentra solo por estas vecindades. No hay duda de que tiene otros compañeros a su lado, que esperan su regreso en alguna parte. Nosotros no podíamos hacer nada contra él; no podía retenerle, a pesar de que sospechaba que intentaría irse a escondidas. Pero ahora que está ya fuera, me convenceré por lo menos de si he sospechado bien o en falso. Voy a seguir ahora sus huellas. ¿Cuánto hace que se ha ido?
  


  
    —Debe de hacer cosa de hora y media —contestó el negro, a quien había sido dirigida la pregunta.
  


  
    —Entonces hemos de apresurarnos. ¿Tenéis deseos de salir conmigo, amigos?
  


  
    Helmer no podía alejarse de su rancho, pero Hobble Frank y Juggle Fred se declararon alegremente dispuestos a ello, de modo que poco después estaban al lado de Old Shatterhand montados a caballo, y siguiendo las huellas del falso oficial.
  


  
    Esta pista llevaba, desde luego, hacia el Norte, pero sólo durante corta distancia; luego se desviaba por el Este hacia el Sur, para tomar finalmente la dirección Sureste. De esta forma había recorrido Stewart casi tres cuartas partes de un círculo de pequeño diámetro.
  


  
    Old Shatterhand abría la marcha, inclinado profundamente hacia delante, para no perder de vista las huellas. Cuando se hubo asegurado de que no se desviaba ya más en su dirección, sino que desde aquel punto tomaba ya una línea recta, detuvo su caballo y preguntó:
  


  
    —Master Fred, ¿qué decís vos de estas huellas? ¿Podemos fiarnos de ellas?
  


  
    —Ciertamente, señor —contestó el interrogado, que se dio perfecta cuenta de que Old Shatterhand quería examinarle un poco.— Desde este punto descubre el individuo sus intenciones. Se dirige recto como un cordel hacia el Llano y...
  


  
    —Bien... ¿y...?
  


  
    Se detuvo, pensativo.
  


  
    —Parece como si tuviera mucha prisa. El círculo que ha trazado a partir del rancho de Helmer es muy estrecho; no ha perdido mucho tiempo dando un rodeo más grande. Asimismo ha emprendió la marcha a un galope desenfrenado. Algo importante debe haberle impulsado a obrar así.
  


  
    —¿Y cuál puede ser ese motivo?
  


  
    —Eso es justamente lo que me gustaría saber. Pero por desgracia, no es mucho lo que yo sé a este respeto. Tal vez podáis adivinarlo vos más fácilmente que yo.
  


  
    —No voy a permitirme adivinar nada. Es mejor que procedamos con seguridad. Tenemos tiempo suficiente y podemos sacrificar algunas horas. Sigamos la pista tan rápidamente como nos sea posible.
  


  
    Todos pusieron entonces sus monturas al galope. Podían hacerlo fácilmente, pues las huellas eran extraordinariamente claras.
  


  
    No tardó en comprobarse que el rancho de Helmer se encontraba en el límite del terreno apto para el cultivo. La comarca cambió rápidamente de aspecto. Al norte de la depresión había todavía bosque.
  


  
    Al sur de ella se percibían solamente algunos árboles aislados, que no tardaron, sin embargo, en desaparecer. Los matorrales se hicieron cada vez más pequeños y raros; la hierba cesó, y en su lugar aparecieron unos raquíticos matorrales, señal de que el agua escaseaba en aquel lugar. Luego apareció la arena cada vez más desnuda y seca, y la superficie hasta entonces ondulada de la estepa se convirtió en llanura ininterrumpida.
  


  
    Por todas partes se veía solamente arena, a veces salpicada por algunos islotes de hierba.
  


  
    Más adelante desaparecía incluso esta hierba, y en su lugar se presentaban compactas masas de cactos. Stewart había evitado estos lugares cubiertos de cactos, ya que las espinas de las plantas podían hacer muy peligrosa la marcha de los caballos. De vez en cuando había concedido un breve descanso a su montura para recobrar aliento, como lo mostraban las profundas pisadas en el terreno cuando el animal había sido nuevamente forzado a ponerse al galope.
  


  
    Así siguió la marcha durante más de dos horas desde que los tres jinetes se habían salido del rancho de Helmer. Durante ese tiempo habían recorrido por lo menos quince millas y, sin embargo, parecía que les habría de ser posible recuperar la ventaja que les llevaba el perseguido.
  


  
    Entonces percibieron una oscura franja de vegetación que se extendía hacia la izquierda en la arenosa llanura. Era una elevación del terreno, constituida por terreno fértil, si bien no alimentaba más que algunos míseros arbustos. Las pisadas se dirigían hacia aquel espacio de terreno, parecido a una lengua, al cual podían llegar los perseguidores en menos de dos minutos. Entonces se detuvo, no obstante, Old Shatterhand, y señalando hacia adelante, dijo:
  


  
    —¡Cuidado! Allí detrás de aquellos arbustos parece haber alguien.
  


  
    ¿No habéis visto nada?
  


  
    —No —contestó Fred.
  


  
    —A mí me ha parecido ver, sin embargo, que allí se movía alguien o algo. También mi caballo ha olfateado algo. Vamos a mantenernos hacia la izquierda, para que los arbustos nos protejan en lo posible.
  


  
    Describieron un arco y espolearon sus monturas, para dejar lo antes posible a sus espaldas el espacio abierto donde podían ser percibidos con claridad. Cuando hubieron alcanzado los arbustos, descendió Old Shatterhand de su caballo.
  


  
    —¡Quedaos aquí y cuidad de mi caballo! —dijo— Voy a explorar el terreno. Tened, sin embargo, las armas a mano y prestad atención. ¡Si tuviera yo que disparar, seguidme entonces rápidamente!
  


  
    Se inclinó un poco y avanzó de esta manera por entre los arbustos, detrás de los cuales desapareció a poco. No habían transcurrido aún tres minutos cuando regresó de nuevo. Una divertida sonrisa se dibujaba en sus labios.
  


  
    —No se trata del oficial —dijo— ; ni tampoco de sus compañeros, los que; están al otro de los arbustos. Nos encontramos aquí con dos viejos y buenos amigos, y junto con ellos un joven indio. Prestad atención.
  


  
    Se llevó los dedos a la boca y dejó oír un prolongado y agudo silbido. No obtuvo ninguna respuesta.
  


  
    —Están demasiado sorprendidos —comentó—. ¡Repitámoslo, pues!
  


  
    Repitió efectivamente el silbido, y apenas habíase extinguido éste, cuando llegó hasta ellos una fuerte voz.
  


  
    —¡Hola! ¡Qué es lo que ocurre ahí! ¡Este silbido en el solitario Llano! ¿Pero es posible? ¡Old Shatterhand, Old Shatterhand!
  


  
    —Sí, es él —dijo a gritos otra voz jubilosa—. Voy contigo. Es él, y Hobble Frank está con él; y el tercero, bueno, me parece que también le conocemos.
  


  
    Se percibió un rumor entre los arbustos y a poco surgieron los dos tramperos, Davy delante y Jemmy pisándole los talones. Se apresuraron a ir al encuentro de Old Shatterhand, y le abrazaron entre ambos uno por delante y otro por detrás.
  


  
    —¡Cuidado, amigos, no me aplastéis con vuestros abrazos! —se defendió el cazador— Estoy dispuesto con gusto a dejarme abrazar, pero por separado, y no a un tiempo por dos osos como vosotros...
  


  
    —¡No os preocupéis! No os aplastaremos —replicó Jemmy—. Pero ¿cómo se os ha ocurrido silbar por estos alrededores? ¿Sabíais acaso que nosotros nos ocultábamos detrás de aquellos arbustos?
  


  
    —Claro, hombre. Valientes westmen estáis hechos. Os dejáis espiar y vigilar sin sospecharlo siquiera.
  


  
    En este momento se unió a ellos Corazón de Hierro, el joven comanche, que salía de entre los arbustos. Cuando vio a Old Shatterhand ante sí, dijo reverente:
  


  
    —Nina-nonton, la Mano Destructora. Schiba-bigk, el hijo del caudillo de los comanches es demasiado joven para poder mirar en el rostro a un guerrero tan famoso.
  


  
    Se volvió, según la costumbre india, hacia un lado. Old Shatterhand, sin embargo, se acercó rápidamente hacia él, y apoyándole la mano en el hombro, le dijo:
  


  
    —Te reconozco, aun cuando hayan transcurrido varios inviernos y tú hayas crecido mucho desde que te vi. Tú eres el hijo de mi amigo Tevus-schoje, el caudillo de los comanches, con quien he fumado la pipa de la paz. Es un guerrero valiente y un buen amigo de los blancos.
  


  
    ¿Dónde ha instalado ahora su tienda?
  


  
    —Su espíritu está en camino hacia los eternos cotos de caza, en los que no podrá entrar hasta que yo haya arrebatado las cabelleras de sus asesinos.
  


  
    —¿Muerto? ¿Estrella de Fuego ha muerto? ¿Y asesinado? —gritó Old Shatterhand—. Dime por quién.
  


  
    —Schiba-bigk no habla de ello. Pregunte a mis dos amigos blancos que han visto su cadáver y me han ayudado esta mañana a enterrarlo.
  


  
    Se retiró de nuevo entre los arbustos. Old Shatterhand se volvió hacia Davy y Jemmy.
  


  
    —Parece que tenéis que contarnos algo espantoso. Aquí arde el sol. Busquemos una sombra donde podamos sentarnos primero. Allí podréis informarnos de lo que ha sucedido.
  


  
    Davy y Jemmy cruzaron oblicuamente los arbustos. Dos otros tres llevaron a sus caballos alrededor de ellos El joven comanche se había sentado ya en aquel lugar en el suelo. Dos blancos hicieron lo mismo y Jemmy empezó entonces a referir las aventuras del día anterior. Cuando hubo explicado el encuentro con el joven comanche, prosiguió:
  


  
    —Porque los cinco asesinos de Estrella de Fuego tienen las manos metidas en ese negocio. También los compradores de diamantes se han cruzado con esa caravana, que a juzgar por las huellas, debe de haber partido poco después de medianoche. Esto es chocante. Han querido alejar a esa gente con toda la rapidez posible de las cercanías del rancho de Helmer.
  


  
    —Habréis seguido a esa caravana, ¿no es cierto?
  


  
    —No, no. Nosotros teníamos que ver solamente con los asesinos del caudillo. Y como se podía ver por las huellas, no se habían unido a la caravana, sino que habían marchado directamente hacia el Oeste. Como es natural, les hemos seguido las huellas. Por lo demás, hemos encontrado también las huellas de un jinete solitario, que esta misma noche, procedente de la región de la hacienda de Helmer, debe de haber tropezado con la caravana.
  


  
    —¿Ah, sí? Todo ese asunto empieza ahora a hacerse tan transparente como el cristal. Siga, Master Jemmy. ¿Qué se hizo de la pista?
  


  
    —Esos tipos se habían alejado muy rápidamente, y por ello estaba la pista muy marcada. Pero luego nos dio que pensar el hecho de que uno de los cinco se hubiera separada de los otros cuatro. Sus huellas iban directamente hacia el Norte. Tuvimos que seguirla un trecho para estar seguros de lo que llevábamos entre manos.
  


  
    —¡Hum! Esto me da que pensar. Podría sospechar que tenemos que habérnoslas con el oficial.
  


  
    —¿Oficial? —preguntó Jemmy—. No había ningún oficial entre ellos.
  


  
    —¡Ya lo sé! Pero tal vez tuvieran esos individuos algún uniforme.
  


  
    Ya averiguaremos esto más tarde. Vosotros habéis hablado con esos hombres, ¿verdad? ¿No había entre ellos uno de baja estatura, con el rostro enmarcado por una espesa barba negra?
  


  
    —Esa descripción encaja perfectamente con la del jefe.
  


  
    —Elevaba también el bigote peinado hacia abajo, como si quisiera ocultar los labios. ¿No habéis hecho vosotros por casualidad alguna observación referente a su boca?
  


  
    —¡Naturalmente! Tenía un pequeño labio leporino. Se le notaba cuando hablaba.
  


  
    —¡Bien! ¡Ya tenemos a nuestro hombre! ¡Es el mismo! Se ha dirigido al rancho de Helmer para averiguar si desde allí le amenazaba algún peligro a él y a su empresa. ¡Sigamos!
  


  
    —En realidad, no tengo yo más qué contar. Tener que reconocer la propia estupidez no es precisamente un placer. ¡Es mejor que prosigas con la historia, viejo Davy!
  


  
    —¡Gracias! —replicó el aludido—. El que ha comido la buena carne, tiene que apechugar también con los duros huesos. ¿Por qué debo empezar yo precisamente en el punto donde empieza la estupidez?
  


  
    —Porque tú tienes una manera muy graciosa de hacer aparecer como excelente lo más desgraciado.
  


  
    —¡Ya lo sé! Yo soy siempre el que tiene que pagar los platos rotos de los demás. Pero como he fumado contigo la pipa de la paz, voy a ser bondadoso esta vez. Sabed, amigos, que la cosa es que más tarde perdimos la pista, y a pesar de todas nuestras búsquedas, no hemos podido encontrarla de nuevo.
  


  
    —¡Imposible! —gritó Old Shatterhand.
  


  
    —Os digo, sin embargo, que es verdad, señor.
  


  
    —¿Davy y Jemmy perder una pista? Si me lo dijera cualquiera otro, lo acusaría al momento de decir mentiras.
  


  
    —¡Os lo agradezco, señor! ¡Pero como es el largo Davy mismo quien os lo dice, tenéis que creerlo forzosamente!
  


  
    —Es verdad. ¿Pero cómo ha sucedido esto?
  


  
    —De la manera más sencilla del mundo. Allí delante, donde cesan los matorrales, empieza un suelo rocoso, que se extiende varias millas enteras hacia el Este y el Sur. Es preciso que veáis ese terreno, señor, para comprender cómo puede perderse una pista.
  


  
    —Lo conozco. Los mejicanos, a quienes perteneció en otros tiempos esta comarca, llama hoy todavía a esta planicie rocosa el Llano del Diablo.
  


  
    —¡Es verdad! Entonces, pues, la conocéis. Bueno, eso me tranquiliza. En tal caso no nos tendréis por unos novatos, si os confesamos sinceramente que las huellas habían desaparecido ante nosotros como sopladas por el viento.
  


  
    —¡Hum! Pero no hay nada capaz de hacer desaparecer a cuatro jinetes.
  


  
    —No. Pero si los caballos no dejan la menor huella en esas piedras tan duras como el hierro, no hay entonces ya manera de seguir ninguna pista, señor. Nuestro comanche es, a pesar de su juventud, un excelente explorador; pero os digo que también él había llegado al límite de sus conocimientos.
  


  
    —Me gustaría saber si a mí me hubiera sucedido también lo mismo que a vosotros.
  


  
    —¡Vaya, a vos! Vos sois un tipo muy distinto que yo o el gordo Jemmy. Vos y Winnetou hubierais descubierto las huellas, aun cuando esos individuos se hubieran desvanecido cabalgando por el aire. Y casi podría creerse que es así como ha sucedido la cosa. Os aseguro que no era posible encontrar la menor traza de huella dejada por un caballo en la roca. Naturalmente, hemos hecho lo mismo que hubiera hecho cualquier otro buen westmen en este caso: hemos marchado a lo largo del límite rocoso, para encontrar el punto por donde esos tipos han salido de la roca firme para entrar de nuevo en el terreno arenoso. Lo hemos llevado a cabo tan lentamente, que hasta este momento no hemos terminado por completo, aun cuando nos encontramos ya al Norte del punto en donde uno de ellos se separó de los otros, para seguir hacia el rancho de Helmer, según decís. Por lo demás, cuando llegamos allí, divisamos un jinete solitario que galopaba al Sur de nuestro horizonte, y cuando llegamos a estos matorrales, observamos que se había detenido en este lugar.
  


  
    Old Shatterhand escuchó pensativo. Pareció meditar durante unos instantes, luego se levantó del suelo, examinó las distintas huellas de herradura que se encontraban en el borde del matorral, y haciendo el examen se alejó un considerable trecho de los otros. Luego le oyeron exclamar:
  


  
    —¡Master Davy! ¿Habéis estado vos o Jemmy también en este lugar donde me encuentro?
  


  
    —No, señor —contestó el interpelado.
  


  
    —¡Entonces venid todos aquí!
  


  
    Todos siguieron su invitación. Cuando llegaron junto a él, señaló el explorador hacia el matorral y dijo:
  


  
    —Aquí se ve claramente que alguien ha penetrado entre los matorrales. Aquí ha sido rota una ramita y el punto de la ruptura no se ha secado todavía Así, pues, no hace mucho tiempo que ha sucedido esto. Seguidme, amigos.
  


  
    Observando atentamente la ramita y cada pulgada de terreno, fue adentrándose en el interior de los espesos matorrales, hasta detenerse ante un lugar arenoso. Tenía varios pasos de largo y de ancho y no presentaba ninguna huella de vegetación: ni la menor brizna de hierba.
  


  
    Entonces se arrodilló para ver mejor, como si quisiera examinar por separado cada granito de arena. Finalmente se levantó con una sonrisa de satisfacción en el rostro y se puso a examinar también los restantes lados del matorral, que limitaba el espacio. Luego, señalando un punto, dijo:
  


  
    —Alguien ha estado aguardando en este escondrijo; apostaría a que el interesado ha descendido de su caballo ahí fuera, delante de los arbustos. Y ahora decidme una cosa, Master Davy: ¿fue al sur de este lugar donde uno de vuestros perseguidores se separó de sus compañeros?
  


  
    —Sudeste, señor.
  


  
    —¡Bien! ¿Vestía uniforme el hombre que visteis pasar desde aquí?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces no hay para mí la menor duda de lo siguiente: el jefe, después de haberse separado de los otros, se ha dirigido hacia aquí, para recoger el uniforme y encaminarse luego como oficial al rancho de Helmer. Luego, después de haber salido de la hacienda furtivamente, volvió otra vez aquí para quitarse el uniforme y ponerse otro traje.
  


  
    —¡Pero qué decís, señor! ¿Consideráis acaso este lugar como un guardarropa?
  


  
    —¡Sí! Por lo menos como un escondrijo, por el estilo del que utiliza, según es sabido, el cazador de castores para guardar todas sus pieles. Sacad vuestro cuchillo y hacedme el favor de excavar. Se ve claramente en la arena que ha sido recientemente aplanada con sumo cuidado.
  


  


  [image: ]


  


  
    Inmediatamente se arrojó el servicial Hobble Frank al suelo y empezó a excavar afanosamente la arena con sus manos desnudas, como si esperase descubrir allí algún tesoro enterrado. Esto incitó a los demás a seguir su ejemplo. La arena volaba en todas direcciones.
  


  
    Apenas había llegado Frank a diez pulgadas de profundidad, cuando gritó lleno de excitación.
  


  
    —¡Ya lo tengo, señor Shatterhand! He tropezado con algo duro.
  


  
    —Adelante, adelante: —aconsejó Jemmy—. Lo duro puede ser también una roca.
  


  
    —No es roca, sino madera. ¡Aquí lo tenéis! Son troncos atados.
  


  
    —Han sido dispuestos de esta forma para formar una amplia superficie y servir de esta manera como cubierta del escondrijo.
  


  
    La realidad demostró que eran acertadas. La cubierta ya mencionada ocultaba un hoyo cuadrado, socavado en el suelo. Este agujero tenía más de dos codos de largo y ancho, y estaba lleno hasta el borde de toda clase de objetos.
  


  
    Lo primero en aparecer fue un sable y... un uniforme, sobre el que había un viejo periódico arrugado.
  


  
    —¡La guerrera del oficial y su sable! —dijo Frank, agitando, indignado, dichas prendas en el aire—. Si este granuja estuviera aquí le...
  


  
    —¡Por favor, querido Frank, deme ese periódico! —le interrumpió Old Shatterhand.
  


  
    —¡Al momento! Me guardaré las palabras para más tarde, cuando hayamos vaciado este escondrijo.
  


  
    Entregó el periódico a Old Shatterhand. Este lo abrió y encontró en él una tarjeta escrita con lápiz. El cazador leyó en voz alta lo escrito:
  


  
    —Venid pronto a nuestro escondite. ¡Precaución! Old Shatterhand está en casa de Helmer.
  


  
    De momento renunciaron a descifrar el significado de estas palabras. Querían saber ante todo qué había en el agujero. Contenía prendas de vestir usadas, pero todavía utilizables en distintas formas, colores y medidas, fusiles, pistolas, cuchillos, plomo, cajas de latón con mechas y finalmente un barrilito medio lleno de pólvora. Todos los bolsillos de los trajes estaban vacíos. También surgieron a la superficie algunos trajes indios.
  


  
    —Estas prendas las quemaremos —dijo Old Shatterhand—. Lo demás es buen botín, y cualquiera puede tomar lo que guste de ello. Lo que reste lo llevaremos al rancho de Helmer. Estoy convencido de que los ladrones del Llano tienen otros más de estos escondrijos, donde esconden sus provisiones. El uniforme perteneció probablemente a un oficial, y los trajes indios a nativos, que fueron sin duda asesinados por estos desalmados. De todo lo encontrado aquí sólo la tarjeta tiene valor para mí. ¿Qué deducís de su contenido, Master Fred?
  


  
    —Dos cosas —contestó el interrogado—. En primer lugar, que ese tipo os tiene un temor espantoso. Se hubiera quedado sin duda más tiempo en el rancho de Helmer si no os hubiera encontrado allí, —¿Y en segundo lugar?
  


  
    —Que va seguido por unos compañeros, a quienes quiere avisar por medio de esta tarjeta. También ellos se dirigen hacia el Llano Estacado; también ellos vendrán aquí, para abrir la fosa. El los encamina hacia un lugar, que él designa también como escondrijo. Según parece, ése debe ser un lugar habitual de reunión.
  


  
    —Vuestra opinión es también la mía. Por lo que podéis ver, no es necesario que sigáis buscando las huellas perdidas. Es completamente seguro que ese hombre se reunirá de nuevo con sus compañeros. Para llegar hasta ellos, no tenéis más que seguirme. Sus huellas serán muy claras a partir de este lugar. Y ellas nos llevarán sin la menor duda hasta el escondrijo de que nos habla en estas líneas. ¿Podéis imaginaros, por qué ha mandado a su gente hacia allí?
  


  
    —¡Naturalmente, señor! Se propone asaltar a los emigrantes.
  


  
    —Así lo sospecho yo también. Y seguramente se propone hacerlo muy pronto, como lo demuestra su prisa. Debe de temer que nosotros descubramos sus intenciones y les hagamos fracasar. Por ello acelerará tanto como le sea posible la realización del golpe.
  


  
    —¡Entonces tenemos también que apresuramos, señor! ¿No sería más prudente que siguiéramos enseguida a ese tipo? El es el jefe, el alma de la empresa. Si le capturamos, fracasará todo el plan.
  


  
    —¡Difícilmente! —afirmó Old Shatterhand.— Estamos seguros de que él era el jefe de los cinco compañeros. Pero si es además el verdadero jefe supremo de todos los buitres del Llano, es cosa que no sabemos nosotros. Y con él no hemos inutilizado tampoco a los otros. Por lo demás, no creo que podamos alcanzarle. Nuestros caballos están cansados, y el sol va ya hacia su declive. Antes de que pudiéramos alcanzarle, sería ya de noche. No; dejémosle estar por hoy; sus huellas las podremos encontrar también mañana. Vosotros acamparéis en este lugar, para capturar a aquellos a quienes va dirigida esta tarjeta, caso de que vengan. Yo retrocederé solo hacia el rancho de Helmer, me llevaré allí el botín y traeré a Bob. Dos de vosotros pueden prestarme sus caballos. Al nacer el día partiremos de aquí, y me parece que nuestra expedición no habrá de ser en vano. Entonces seremos siete hombres, y tengo la confianza de que podremos entendérnoslas perfectamente con los buitres.
  


  
    Esta proposición fue de general aceptación. Todos eligieron de entre las armas y municiones encontradas lo que más les gustó. Los vestidos fueron sacados de los cofres y quemados con ayuda de ramas secas. El resto fue cargado en los caballos de Frank y de Fred. Old Shatterhand prometió cuidar de las provisiones y también de una pequeña reserva de agua. Al disponerse a partir observó a la vez que señalaba hacia el oeste:
  


  
    —No parece que por allí se acerca una tormenta o algo parecido.
  


  
    Por desgracia, no lleva nunca lluvia al Llano.
  


  
    Se alejó de allí trotando hacia el Norte. Los otros contemplaron el cielo por el Oeste, sobre el que les había llamado la atención, donde se distinguía una nubecilla por encima del sol teñida de color gris rojizo; formando una especie de anillos en cuyo centro se reunían los dorados rayos solares. Su aspecto no era en modo alguno inquietante, y las palabras de Old Shatterhand fueron tomadas como una observación que carecía de particular importancia. Sólo el comanche contempló pensativo la nubecilla y murmuró para sí: —¡Tem metan, la boca del rayo!
  


   CAPÍTULO VI

  LA HORA DE LOS ESPIRITUS



  


  
    Una vez se hubo alejado Old Shatterhand, se sentaron todos los hombres en el suelo y se pusieron a charlar. Como es natural, el centro de la conversación fueran los hechos ocurridos en el rancho de Helmer y sobre ellos se discutió extensamente. El tiempo pasó como volando, y los hombres no prestaron la menor atención al cielo, que había ido tomando lentamente un color bien distinto. Sólo el comanche, que estaba sentado en silencio a un lado, acechaba atentamente esta mutación.
  


  
    El pequeño anillo de nubes se había abierto por su parte inferior hasta tomar la forma de una herradura, cuyos extremos se extendían a ojos vistos, de forma que constituían dos largas y delgadas capas, que alcanzaban casi el horizonte nocturno. Entre ellas se veía un cielo limpio y puro. Uno de los extremos, el más cercano, fue descendiendo, y entonces se tiñó el horizonte por el Sur de un color anaranjado polvoriento. Parecía como si allí hubiera estallado una tormenta que elevara la fina arena hasta lo alto del cielo.
  


  
    Por el Este se fue cubriendo el cielo como con pesadas nubes, y sin embargo, éstas no se veían por parte alguna. Entonces se incorporó de repente el comanche y gritó, olvidándose por completo de la máxima virtud del indio, el dominio de sí mismo, mientras señalaba hacia la negra pared situada hacia el Este:
  


  
    —¡El espíritu del Llano!
  


  
    Los otros se levantaren, asimismo aterrados. Hasta aquel momento no se dieron cuenta de la transformación que había experimentado el cielo; pero el espanto petrificó sus miradas, cuando las dirigieron hacia el lugar que les señalaba Corazón de Hierro.
  


  
    A una altura aproximada de tres hombres por encima de la línea de horizonte se movía un jinete en el cielo. La pared negra mostraba, en el punto donde se encontraba la figura, una mancha redonda claramente, iluminada, que se desplazaba a la misma velocidad del jinete, de modo que éste aparecía como una animada sombra negra viéndose en un marco iluminado. Su silueta, así como la del caballo, eran sobrehumanamente grandes. Todos sus miembros podían reconocerse claramente. Con la derecha sostenía las riendas y tenía la cabeza aureolada por largos cabellos, con el peinado de los indios. El fusil colgaba de sus hombros, que se movía de un lado a otro. La cabellera del hombre y la melena del caballo, oscilaban hacia atrás como azotados por la tormenta. El espectral animal volaba como si le persiguiera el diablo.
  


  
    ¡Y esto sucedía en pleno día, una hora antes de la caída del Sol!
  


  
    Causaba una impresión espantosa, indescriptible, en el espectador.
  


  
    Ninguno de ellos dejó escapar una sola palabra, ni un simple sonido.
  


  
    La negra pared se interrumpía por el Sur casi súbita y verticalmente.
  


  
    El jinete se dirigía hacia aquel punto. Se acercaba cada vez más. Sólo diez saltos del caballo, cinco, tres, uno todavía... y el animal se lanzó al vacío y desapareció juntamente con el jinete. También el color del marco dejó de distinguirse.
  


  
    Los cazadores permanecieron todavía mudos de sorpresa. Tan pronto miraban hacia el lugar por donde había surgido y desaparecido la figura, como se miraban asombrados unes a otros. Entonces se estremeció Jemmy, como si tuviera frío, y dijo:
  


  
    —¡Por todos los buenos espíritus! Si ése no era el espíritu del Llano Estacado, no vuelvo a lavarme nunca más la cara. He creído siempre que era una cosa, absurda, pero ahora sería realmente loco si aun quisiera dudar de ello. Siento algo frío en mi interior... ¿Cómo te encuentras tú, viejo Davy?
  


  
    —Exactamente como si fuera una bolsa vieja en la que no se encontrara ni un mísero centavo. ¡Estoy vacío, completamente vacío!
  


  
    ¡Solamente hay en mí piel y aire! Y mirad ahora cuán rápidamente se ha transformado el cielo. Esto no me había ocurrido nunca todavía.
  


  
    El borde superior de la pared negra ya mencionada se tiñó de un color rojo de sangre; a su alrededor refulgían haces de llamas. Uno de los brazos de la herradura, todavía visible, comenzó a descender. Y cuanto más profundamente descendía, tanto más ancha y oscura se volvía. Por el sur se agitaba en remolinos, como azotados por el viento, todo un mar de polvo y humo, que se iba acercando más cara vez. Sobre el Sol se ciñó como una sombría cortina, que por momentos se hacía más larga y ancha. El oscuro jirón de nubes parecía caer ahora realmente del cielo. De repente, fueron acometidos los aterrados hombres por una frialdad inusitada. Desde la lejanía llegó un estridente aullido hasta ellos.
  


  


  [image: ]


  


  
    —¡Por amor de Dios, a los caballos! —gritó Fred—. ¡Rápido! De lo contrario, se escaparán. Cogedlos de las riendas. Deben acostarse en el suelo. Sujetadlos fuerte, pero tendeos vosotros también completamente sobre él suelo.
  


  
    Los cinco hombres saltaron hacia los tres caballos, que resoplaban asustados, pero no ofrecieron la menor resistencia cuando les obligaron a tenderse. Se acostaron muy cerca de los matorrales y ocultaron las cabezas entre las ramas. Y apenas se habían tendido también los hombres, cuando estalló la tormenta. Los silbidos, aullidos, zumbidos, rugidos y estruendos que siguieron, escaparían a toda descripción. Los hombres tenían la sensación de que se había arrojado súbitamente sobre ellos un techo de varios quintales de peso. Fueron comprimidos con tal fuerza contra el suelo, que les hubiera sido imposible levantarse, en caso de que se hubieran atrevido siquiera a intentarlo. Una frialdad de hielo se les metía entre los huesos. Todas las aberturas, ojos, narices, boca y orejas fueron cerradas como con agua congelada. Apenas podían respirar, y creían estar a punto de perecer ahogados. Y entonces pasó por encima de sus cuerpos una ola ardiente y a poco desaparecieron en la lejanía los aullidos del Llano Estacado. Los caballos se incorporaron relinchando alegremente. A la repentina noche, oscura y helada, siguió la clara luz del día y el confortable calor. Podían abrir las bocas, podían respirar nuevamente. Las cinco figuras empezaron a moverse, limpiaron sus ojos de arena y miraron a su alrededor.
  


  
    Estaban cubiertos de una capa de arena de un pie de altura: tal era la cubierta que el huracán había arrojado sobre ellos.
  


  
    Sí; había sido un huracán uno de aquellos ciclones centroamericanos que tienen una fuerza tal, como no puede encontrarse en ningún otro lugar. Las destrucciones causadas por estos torbellinos son espantosas, casi increíbles. El huracán alcanza una velocidad de cien kilómetros por hora y va acompañado casi siempre de fenómenos eléctricos, que repercuten con frecuencia durante largo tiempo. Ni siquiera el simún del desierto africano es de un poder semejante; sólo la espantosa tormenta de arena o de nieve del salvaje desierto de Gobi desarrolla un poder que pueda compararse con la de un huracán americano.
  


  
    Los cinco hombres se levantaron y sacudieron la arena de sus vestidos. Los arbustos habían ofrecido un obstáculo a las arenas voladoras, de manera que estaban recubiertos como por unos dos codos de arena.
  


  
    —¡Gracias a Dios que ha pasado tranquilamente de lado! —dijo Jemmy—. Pobres de los que durante la tormenta se encontraran en el Llano Estacado. ¡Están perdidos!
  


  
    —No es tan seguro como usted cree —replicó Fred—. Afortunadamente estas espantosas tormentas tienen a menudo sólo una anchura de media milla; pero tanto más fuerte es entonces su poder.
  


  
    Este furioso huracán nos ha azotado solamente con sus ondas laterales.
  


  
    Si nos hubiéramos encontrado en el centro, hubiéramos sido lanzados entonces juntamente con nuestros caballos hasta Dios sabe dónde, hasta que nos hubiéramos estrellado contra alguna parte.
  


  
    —¡Así es! —asintió Davy—. Lo conozco esto. Junto al río Conchos tuve ocasión una vez de contemplar los destrozos causados por un huracán semejante. En medio de una selva virgen había abierto, por decirlo así, una calle recta como un cordel. Gigantescos árboles, de un diámetro que a veces excedía de los dos metros, habían sido arrancados de cuajo y yacían en confuso montón unos sobre otros. Aquel extraño sendero, en el que ni un solo árbol había quedado en pie, estaba tan perfectamente limitado por sus lados, que los árboles de la derecha e izquierda sólo habían sufrido ligeros daños. El yanqui llama a estas tormentas huracanes.
  


  
    —¡Fue realmente espantoso! —afirmó Hobble Frank—. Hubo un instante en que creí realmente que no podría respirar ya más. En mi país he conocido también algunas buenas tormentas, pero tan salvajes y brutales como las de aquí nunca en mi vida.
  


  
    El sol, que pocos momentos antes había quedado completamente oscurecido, lanzaba ahora de nuevo sus rayos hacia la tierra. El ambiente estaba extrañamente teñido, casi amarillo de azafrán. El horizonte desaparecía en este tinte, y la tierra parecía reflejar su claridad, elevándose hacia él en todo su alrededor. Esto daba a los cinco hombres la impresión de que se encontraban en el punto más profundo del interior de una gran bolsa vacía.
  


  
    Los tres caballos aun no se habían tranquilizado por completo.
  


  
    Resollaban temerosos y pataleaban contra el suelo. Querían alejarse de aquel lugar y tuvieron que ser firmemente amarrados. Había algo en el aire que los pulmones se resistían a respirar. No eran partículas microscópicas de arena que oscilaban todavía en la atmósfera, sino algo indefinible, imposible de denominar.
  


  
    El comanche había extendido su manta sobre la arena para sentarse en ella. Aun entonces, después de tal fenómeno de la Naturaleza, conservaba la silenciosa actitud que es el rasgo principal del carácter de los indios. Los tres blancos se sentaron junto a él y Jemmy le preguntó:
  


  
    —¿Ha tenido ya mi joven hermano ocasión de presenciar alguna otra vez una tormenta semejante?
  


  
    —Varias —contestó el interrogado—. Corazón de Hierro ha sido arrojado en una ocasión por la tormenta y enterrado luego en la arena: pero los guerreros comanches le han encontrado a pesar de todo. Ha visto también árboles arrancados cuyo tronco no podría ser abrazado por seis hombres.
  


  
    —Pero el espíritu del Llano Estacado no lo habías visto nunca todavía, ¿verdad?
  


  
    —Corazón de Hierro le ha visto también, hace tres inviernos, cuando cruzaba con su padre por el Llano. Oyeron un disparo. Cuando se acercaron al lugar donde había sonado, vieron al espíritu alejarse en un caballo negro. En el lugar, empero, había muerto un rostro pálido en cuya frente se veía el agujero de la bala. El caudillo de los comanches conocía al muerto, que había sido un temido criminal.
  


  
    —¿Qué aspecto tenía el espíritu?
  


  
    —Tenía la cabeza y el cuerpo de búfalo blanco y en torno de su cuello se agitaba la melena. Era espantoso de contemplar. Pero aun así es un buen espíritu: de lo contrario, no tomaría la figura de este sagrado animal. También saben muy bien los comanches que solamente mata a los hombres malvados, y que todos los buenos se encuentran bajo su protección. Corazón de Hierro conoce a los comanches que se habían extraviado por el Llano y estaban próximos a fallecer. Se les acercó el espíritu de la noche, les dio comida y agua y les señaló luego el mejor camino.
  


  
    —¿Habló también con ellos?
  


  
    —Habló con ellos en su propio idioma. Un buen espíritu habla todas las lenguas, pues el gran espíritu se las ha enseñado. ¡Howgh!
  


  
    Se volvió. Con esta última expresión quería dar a entender que había hablado ya bastante y que quería callar.
  


  
    Por lo contrario, tomó ahora Hobble Frank la palabra y se dirigió a Fred:
  


  
    —¿Y qué decís, amigo, de lo sucedido? Ver un fantasma en pleno día, es cosa que le hace perder a uno casi la cabeza. ¡He sentido como se me ponía de gallina la piel de todo el cuerpo!
  


  
    El interpelado afirmó, sonriendo:
  


  
    —No debéis asustaros tanto. El fenómeno que hemos presenciado puede explicarse también por medios completamente naturales.
  


  
    —Seguramente pensáis ahora en algún fenómeno óptico; pero no puede tratarse aquí de nada semejante. Le vimos cabalgar por el cielo; no era ningún aire, ni tampoco ninguna niebla, sino que era la figura real de un ser sobrenatural. ¿Cómo puede haber tenido aquí lugar una ilusión óptica?
  


  
    —¡Hum! Yo mismo he hecho aparecer muchos espectros artificiales cuando he sido prestidigitador.
  


  
    —De ello sería preferible que callarais, pues fabricar espectros artificiales es el mayor de los embustes. ¿De qué manera conseguíais esto?
  


  
    —O bien con un cristal colocado oblicuamente o bien por medio de la cámara oscura.
  


  
    —¡Desde luego!
  


  
    Entretanto, sus compañeros siguieron animadamente conversando sobre el huracán y la aparición del espíritu del Llano. Los tres hombres no eran en modo alguno gente inculta, especialmente Fred tenía unos conocimientos por encima del hombre vulgar; estaba convencido de que sólo podía tratarse de un fenómeno óptico, pero no podía explicarse científicamente tal fenómeno.
  


  
    De esta manera transcurrió el tiempo y llegó la noche. Se hizo tan oscuro, que no era posible ver a cinco pasos de distancia.
  


  
    El aire era ya casi del todo puro, y se podía respirar más fácilmente que antes. Del sudoeste se había levantado una ligera brisa que después del ardor del día resultaba muy agradable. En el cielo se distinguían algunas estrellas que señalaban el tiempo a los hombres tendidos en el suelo.
  


  
    No hablaban ya; antes bien, se esforzaban en dormir.. No era probable que nadie viniera a molestarles en su reposo, y a Old Shatterhand no le podían esperar tampoco. Los blancos se durmieron finalmente; pero el comanche permaneció inmóvil, contemplando con los ojos abiertos el cielo a pesar de que la noche anterior no había dormido siquiera un minuto. La muerte o, mejor dicho, el asesinato de su padre ocupaba su joven alma, sedienta de venganza.
  


  
    Así transcurrió hora tras hora. De pronto se despertaron los durmientes por una fuerte exclamación del indio. Se sentaron en el suelo.
  


  
    —¡Mirad allí! —dijo el indio, señalando hacia el Sur.
  


  
    A pesar de la oscuridad vieron su brazo extendido y miraron en la dirección indicada. Allí lejos, donde el cielo se abría sobre el horizonte, se percibía una pálida claridad. No causaba la impresión de nada extraordinario, pero les llamó a todos la atención.
  


  
    —¡Hum! —rezongó Jemmy—. Si esto fuera en el Este, creería que habíamos dormido tanto tiempo que empezaba ya apuntar el día.
  


  
    —No —afirmó Davy—. Los albores del día son muy distintos. Los contornos de esa clara luminosidad están demasiado agudizados.
  


  
    —Precisamente porque es noche cerrada.
  


  
    —¿Pero porque es noche cerrada no puede ya amanecer el día? El día y la noche se suceden inadvertidamente; pero allí se distinguen claros contornos.
  


  
    —¿Puede tratarse entonces de un fuego?
  


  
    —¿Un fuego en el Llano, donde no hay rastro de madera? ¡Hum!
  


  
    ¿Qué es lo que podría arder allí? Por lo demás, ese punto luminoso se hace cada vez más grande. Y a la vez cambia el viento de dirección.
  


  
    Antes soplaba del Sudoeste; ahora sopla directamente del Oeste y es más fuerte y frío. ¿Qué puede significar esto?
  


  
    Frank había guardado hasta entonces silencio; pero en este momento no pudo contenerse ya más, pues de lo contrario hubiera reventado su corazón.
  


  
    —Esa claridad tiene su explicación —dijo—. Desde luego, está relacionada con el fantasma que hemos visto anteriormente. El espíritu se ha dirigido hasta el Sur. Tal vez tenga allí sus tiendas y se haya sentado al lado de la hoguera.
  


  
    Los otros sintieron deseos de echarse a reír, pero se contuvieron.
  


  
    Fred contestó:
  


  
    —¿Creéis, así, que un espíritu tiene necesidad de encenderse una hoguera?
  


  
    —¿Y por qué no? ¿Con un viento tan frío como el que ahora sopla?
  


  
    El viento se hacía, en efecto, cada vez más intenso. Siguiendo la rosa de los vientos, se desplazaba ahora más hacia el Norte. Y allí abajo, en el Sur, se hacia la claridad cada vez más alta. Parecía como si se levantara el disco de un poderoso astro. En aquel momento formaba casi un semicírculo, que tenía en el interior un núcleo rojo de sangre y este núcleo se hacía cada vez más claro hacia el exterior y quedaba encerrado por un arco, al que parecían adherirse escuras masas de nubes y haces de llamas.
  


  
    El conjunto ofrecía un maravilloso espectáculo. Los cinco hombres lo contemplaban asombrados, sin atreverse apenas a hablar.
  


  
    El viento venía ahora exactamente del Norte. En el plazo de un cuarto de hora había descrito un círculo de la mitad del horizonte.
  


  
    Reinaba a la vez un completo silencio, mientras hacía un frío intensísimo.
  


  
    —¡Esto me gustaría que lo viese Old Shatterhand! —dijo Fred— .
  


  
    Por desgracia, no puede estar todavía de vuelta, pues es justamente media noche.
  


  
    —¡Medianoche! —exclamó Hobble Frank— Esta es la hora de los espíritus. Es segura que allí donde arde aquel fuego, ocurre algo espantoso.
  


  
    —¿Qué puede ocurrir allí de espantosa, aparte del fuego?
  


  
    —Pues... ¡Dios mío! ¿No tenía yo acaso razón? ¡Mirad hacia allí!
  


  
    ¡Por ahí se acerca de nuevo!
  


  
    Profirió estas últimas palabras en un indecible tono de espanto y angustia. Y lo que en aquel momento sucedía podía infundir ciertamente espanto aun en el más osado de los corazones. El espíritu del Llano Estacado se presentó de nuevo.
  


  
    Como ya hemos dicho antes, la extraña luminosidad formaba un enorme semicírculo ea el cielo, por encima del Sur. En el punto donde el arco de este semicírculo se extendía a la izquierda sobre el horizonte, surgió de repente la figura de un gigantesco jinete. Un jinete blanco montado sobre un caballo negro. Tenía la figura de un búfalo. Se distinguía claramente la cabeza con los dos cuernos, así como la cerviz con sus largas crines, que oscilaban hacia atrás, y el cuerpo, que se unía en su parte posterior con los cuartos traseros del caballo. Les contornos de esta imagen estaban encerrados en líneas luminosas.
  


  
    El caballo avanzaba a galope furioso. No se desplazaba en una línea plana, o sea en el diámetro de ese luminoso semicírculo, sino que ascendía en el interior del arco y seguía galopando a lo largo de él.
  


  
    Tenía un trecho de terreno bajo sí que permanecía siempre fijo a sus pies.
  


  
    Así fue avanzando una línea circular hacia el cielo, hasta el punto más alto, y luego hasta el lado derecho del resplandeciente disco, hacia abajo, hasta el lugar donde el arco se unía con el horizonte. Allí desapareció súbitamente, tal como se había presentado.
  


  
    Los espectadores se sentían arder, a pesar del helado aire que soplaba en aquel momento. ¿Podía pensarse allí en una ilusión de los sentidos? No; aquello era indiscutible realidad. Incluso el sereno comanche perdió el dominio de sí mismo y profería un «Uff» detrás de otro.
  


  
    Se quedaron todos aguardando, por si la aparición se repetía de nuevo... Pero en vano. Durante un tiempo lució todavía el arco en todo su esplendor; luego fue perdiendo intensidad y sus luces empezaron a oscurecerse.
  


  
    Entonces resonó tras ellos un suave rumor de herraduras sobre la arena. Se acercaban jinetes. A poco se detuvieron junto a ellos y saltaron de sus monturas: eran Old Shatterhand y Bob que traían consigo los caballos de Frank y Fred juntamente con dos rocines cargados con botes para agua.
  


  
    —¡Gracias a Dios que aun estáis vivos! —exclamó el primero— .
  


  
    Os creía perdidos, y temía que tendría que extraer vuestros cadáveres de entre la arena.
  


  
    —Tan mal no se ha conducido tampoco el huracán con nosotros —
  


  
    contestó Fred —. Solamente nos ha rozado, señor. Y por lo que veo vosotros os habéis apresurado extraordinariamente, no podíamos esperaros tan pronto.
  


  
    —Sí, hemos tenido una buena cabalgata, pues estábamos muy preocupados por vosotros. El huracán ha pasado muy cerca del rancho de Helmer. Vimos la desolación por él causada, y por la dirección recorrida pudimos sospechar con certeza que os había alcanzado a vosotros. Felizmente se ha portado con bastante generosidad.
  


  
    Fred, en breves palabras, le dio cuenta de la repetida aparición del espíritu del Llano y añadió luego:
  


  
    —Lo que os informo, señor, lo han visto diez ojos; pero ninguno de ellos puede comprenderlo ni explicarlo. No hay ninguna persona que pueda comprobar sin la menor duda si hemos tenido de habérnoslas con una falsa ilusión de nuestros sentidos o con un ser real.
  


  
    —¡Oh, sí! Ese hombre existe, soy yo mismo —le atajó Hobble Frank—. No puede hablarse aquí en modo alguno de un engaño de los sentidos. El espíritu es un ser sobrenatural, que puede cabalgar por los aires. En estos instantes nos encontramos en plena hora de los espíritus, esta circunstancia nos explica todo lo sucedido y es la mejor prueba de que tenemos que vérnoslas con un alma expulsada de aquella parte del cielo. No creo que haya nadie capaz de contradecirme.
  


  
    No obstante, se equivocaba, pues Old Shatterhand le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo amablemente:
  


  
    —¿Y qué le pasaría al que se atreviera a haceros una objeción, querido Frank?
  


  
    —¡Hum! Eso depende de quién fuera el que la hiciera. A Fred y a Jemmy, por ejemplo, les abrumaría yo formalmente con mis contundentes demostraciones. Pero si fuera usted quien se atreviera a una pequeña y modesta objeción, entonces estaría yo excepcionalmente dispuesto a contestarle de la mejor... ¡Por todos los diablos, ahí...
  


  
    empieza de nuevo la historia...!
  


  
    El resplandor que apareciera por el Sur se había ido hundiendo y palideciendo cada vez más. Parecía haber desaparecido por completo.
  


  
    Durante algunos minutos no restó de él más que un pálido fulgor sobre el horizonte, luego, sin embargo, se hizo de nuevo más claro, pero no alcanzó en modo alguno su altura anterior, sino que se extendió como una chispa, cada vez más lejos, hacia el Oeste. Allí se detuvo y se convirtió con inaudita rapidez en un mar de llamas, que iluminó medio cielo.
  


  
    —Jamás en mi vida he visto una hora de los espíritus como esta —
  


  
    exclamó Frank —. Estos fuegos son de origen sobrenatural, pues...
  


  
    —¡Tonterías! —le interrumpió Old Shatterhand—. Esto puede explicarse muy fácilmente. Este fuego es una cosa completamente natural.
  


  
    —¿Cómo puede ser? ¿Qué es lo que puede arder allí?
  


  
    —Cactos resecos. Como es sabido, en el Llano existen trechos de varias millas de extensión, que están cubiertos tan espesamente de cactos, que ningún jinete es capaz de atravesarlas. Si las plantas están secas, es suficiente una sola chispa para provocar en pocos instantes un verdadero mar de llamas.
  


  
    —Esto es verdad —asintió Fred—. Y yo sé con toda seguridad que al Sur y Oeste de este lugar hay extensiones considerables cubiertas de cactos.
  


  
    —Bueno, entonces tenemos de momento una explicación para el fuego, y a los dos presuntos fantasmas no tardaremos tampoco en asirlos por el cuello...
  


  
    —¡Vaya! —cortó Hobble Frank—. ¿Presuntos fantasmas? ¿Y cómo ha llegado usted a la idea de que se trataba de dos fantasmas?
  


  
    —Esto puede deducirse fácilmente por sus figuras. El primer fantasma, el que se presentó durante el día, era tal vez el llamado oficial de dragones en otro disfraz; bueno, ya lo veremos, no puedo decir de momento todavía lo que puede haber sido el segundo, no conozco a nadie que lleve una piel blanca de búfalo.
  


  
    —Déjeme usted en paz, señor Old Shatterhand. Nadie puede cabalgar por el cielo, y esto es lo que ha sucedido, según hemos visto nosotros cinco con los ojos bien abiertos.
  


  
    —Sí, la imagen la han visto ustedes moverse en el aire; pero los originales se movían aquí abajo, en la tierra.
  


  
    —¿Las imágenes? Vaya, esta sí que es buena. En todos los días de mi vida no he oído yo todavía que las imágenes puedan cabalgar, ni menos aún por la pura atmósfera. ¿Cómo pueden haberse formado, en realidad, esas imágenes?
  


  
    —Por varias corrientes de aire a distintas temperaturas, tal como se producen, por ejemplo, junto al fuego.
  


  
    —¡Ah! Así, pues, las imágenes se forman por corrientes de aire.
  


  
    Esto es algo completamente nuevo para mí. Hasta ahora creía que sólo podían originarse con ayuda del lápiz, de la pluma o de la fotografía.
  


  
    —¿Y no por medio de un espejo?
  


  
    —Sí, se me olvidaba consignarlo.
  


  
    —Pues bien, en determinadas circunstancias el aire actúa de la misma manera que un espejo. Por otra parte...
  


  
    Se detuvo. Su atención se dirigió ahora hacia el fuego, que ardía con rojizo fulgor en el horizonte y tenía sobre sí un techo de oscilantes nubes. Y más arriba todavía que esas nubes, pero a este lado del fuego y oscilando libremente en el espacio, se desarrollaba ahora el cuadro de un paisaje llano, iluminado por un resplandor rojizo, pero trazado a la inversa.
  


  
    En el punto de la izquierda donde empezaba surgió un jinete de la oscuridad, exactamente el mismo que los hombres habían visto antes, pero asimismo en posición invertida, con la cabeza hacia abajo.
  


  
    —¡Exactamente como esa de ahí! —prosiguió Old Shatterhand, señalando hacia la extraña visión.
  


  
    No había terminado todavía sus palabras, cuando se distinguió un segundo jinete, que seguía al anterior.
  


  
    —¡Dios de los cielos! —gritó Hobble Frank—. ¡Ese es el de esta tarde, que se presentó con el huracán!
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Es ése? —inquirió Old Shatterhand—. Ustedes me darán la razón de que se trataba de dos figuras completamente distintas.
  


  
    ¡Y por allí se acercan más todavía!
  


  
    Detrás de la figura últimamente aparecida siguieron todavía cinco o seis jinetes, todos al galope, pero todos igualmente invertidos, con las cabezas hacia abajo.
  


  
    —¡Ahora sí que lo veo todo al revés! —exclamó Hobble Frank—. Si me encontrara yo solo, creo que se me erizarían los cabellos de espanto.
  


  
    ¡Estas horas de los espíritus no son para mí! He oído hablar, ciertamente, de espíritus que galopan por la noche y llevan la cabeza debajo del brazo, pero que todos ellos cabalguen cabeza abajo, esto es demasiado para mí.
  


  
    —No hay nada de espantoso en ello. Por lo demás, no tardará usted en trabar conocimiento con esos espíritus. ¡Enseguida a los caballos, señores! No hay duda de que el primer jinete es el llamado espíritu del Llano. Es perseguido por los otros, y como se trata de un bravo mozo, vamos a cuidarnos un poco de él.
  


  
    —¡Está usted loco! —exclamó Frank—. Ese sí que sería un verdadero pecado contra el mundo de los espíritus.
  


  
    Pero los otros no le escucharon; obedecieron la invitación de Old Shatterhand.
  


  
    —¿Nos llevamos también los caballos dé carga? —preguntó Davy.
  


  
    —Sí, es difícil que todos nosotros podamos regresar de nuevo aquí.
  


  
    Los dos caballos de carga, que Shatterhand y Bob habían traído consigo, fueron tomados de las riendas. La tropa se puso ahora en movimiento avanzando raudos como el viento por la llanura.
  


  
    Tan pronto como los jinetes hubieron abandonado su escondrijo, desapareció la visión en el aire. Sólo podía distinguirse el luminoso resplandor del fuego.
  


  
    Old Shatterhand precedía la marcha; no se dirigió directamente hacia el fuego, sino más bien al norte de él. No podía ver su meta, tenía que calcularla. Y esto era muy difícil, ya que el reflejo que además ya había desaparecido, no ofrecía ningún punto seguro de referencia, y los jinetes que buscaba se movían con gran rapidez En diez minutos habían recorrido ya unas tres millas. Sin embargo, no podía notarse que se acercaran al fuego, cuya claridad parecía más bien reforzarse que disminuir.
  


  
    Transcurrieron otros diez minutos. Entonces profirió Old Shatterhand un sonoro grito y levantó el brazo para señalar un poco hacia la derecha de la dirección que llevaba; por allí se acercaban dos puntos: delante, una figura clara, seguida por otra más oscura. Más atrás se veían un número de otros puntos claro oscuros que se esforzaban por avanzar con la misma rapidez que las otras dos. Era una serie de jinetes.
  


  
    El resplandor del fuego caía sobre ellos desde atrás y permitía reconocer ya con bastante claridad la grotesca figura delantera. Old Shatterhand detuvo su caballo y saltó de la silla.
  


  
    —¡Desmontad! —ordenó—. Como nos acercamos procedentes de la oscuridad no nos han visto todavía, mientras que nosotros los distinguimos perfectamente a contraluz. Que nuestros caballos se tiendan. Pero tan pronto como yo monte de nuevo, haced vosotros lo mismo.
  


  
    Los demás obedecieron sus indicaciones. Old Shatterhand había elegido a sabiendas un lugar algo más profundo, que estaba en la sombra. Cuando los caballos estuvieron tendidos y los jinetes se hubieron acurrucado junto a ellos, era de todo punto imposible que nadie que, procedente del fuego, entrara en la oscuridad les pudiera ver, hasta llegar a su mismo lado.
  


  
    Ellos, por el contrario, podían observar cómodamente el terreno que se extendía ante ellos. El jinete delantero se hallaba todavía a unos quinientos pasos de ellos; a una media distancia le seguía el segundo, y a la misma distancia, los otros seis.
  


  
    —¿Qué hacemos con ellos, señor? ¿Los derribamos con nuestros fusiles? —preguntó Fred.
  


  
    —No. No nos han hecho nada y yo no quiero verter sangre humana si no hay motivos para ello. Solamente quisiera cruzar unas palabras con el primer perseguidor. Dejad primero que yo me las arregle a mi manera. Vosotros no tenéis más que alejar a los demás.
  


  
    Desarrolló su lazo, que llevaba atado a la cintura. Uno de sus extremos, en el que había un nudo, lo sujetó al arzón de la silla de su caballo, que se hallaba acostado tranquilamente en el suelo. El otro extremo, con un lazo, lo dispuso en forma de anillo, lo suficientemente holgado para abarcar el cuerpo de una persona. El resto de la cuerda, de unos veinte codos de largo, se lo enrolló entre el pulgar y el codo. Tomó en la mano izquierda la cuerda mientras conservaba el lazo superior en la derecha, de modo que mantenía el anillo con el pulgar y el índice.
  


  
    Todo esto lo hizo tan rápidamente, que había terminado ya con los preparativos aun antes de la aparición del primer caballo. Entonces se oyeron resonar las herraduras. Era un corcel de alta línea. El jinete llevaba una piel de búfalo blanco sobre su cuerpo, con la cabeza escondida tan profundamente en el hueco de la cabeza del animal, que no era posible reconocerle.
  


  
    Cuando se encontraba a unos diez pasos de la depresión, se incorporó Old Shatterhand. El jinete le vio al instante; pero no pudien do contener tan rápidamente a su caballo, éste no se detuvo hasta encontrarse muy cerca de Old Shatterhand.
  


  
    —¡Alto! ¿Quién eres? —preguntó el famoso cazador.
  


  
    —¡El espíritu del Llano! —contestó sordamente una voz debajo de la piel de búfalo—. ¿Y tú?
  


  
    —Yo soy Old Shatterhand. ¡Sigue tranquilo tu camino! ¡Nosotros te protegeremos!
  


  
    —El espíritu del Llano no necesita protección. ¡Gracias!
  


  
    Dichas estas palabras, espoleó de nuevo a su montura. El intercambio de estas palabras había requerido sólo algunos instantes.
  


  
    Sin embargo, el jinete perseguidor se había acercado ya considerablemente. Old Shatterhand se tendió sobre el cuerpo de su caballo, acostado en el suelo, con un pie a la derecha y el otro a la izquierda de la silla y el lazo entre las manos. Bastó un ligero chasquido de la lengua para que el maravilloso corcel se incorporara de un salto.
  


  
    Así se detuvo, como surgido de la tierra.
  


  
    El segundo jinete se aterró ante la figura que se interponía tan súbitamente en su camino. Tampoco él pudo contener a su caballo tan rápidamente como hubiera sido su deseo; él lo dominaba menos que el «espíritu» al suyo. No tuvo, pues, más remedio que acercarse hasta casi rozar a Old Shatterhand.
  


  
    —¡Detente, piel roja! —ordenó éste—. ¿Quién eres?
  


  
    —¡Rayos y centellas! ¡Old Shatterhand! —se le escapó al jinete—. ¡Que se os lleve el diablo!
  


  
    Y espoleó a su caballo para alejarse de allí.
  


  
    —¡Alto os digo! —le ordenó el cazador—. ¡Quisiera contemplar más de cerca ese rostro de indio para ver qué esconde!
  


  
    —¡Más tarde, cuando me parezca mejor!
  


  
    Y con ello echó a correr. Pero Old Shatterhand estaba ya tras él.
  


  
    Cuando el jinete profirió sus últimas palabras en tono de mofa, de un salto se levantó del suelo el joven comanche.
  


  
    —¡Uff! —exclamó—. Esa voz es la de un rostro pálido y yo la conozco. También Corazón de Hierro tiene que hablar con ese hombre Levantó su fusil, apuntó, pero lo dejó caer enseguida de nuevo, mientras decía:
  


  
    —¡Old Shatterhand lo ha cogido ya!
  


  
    En efecto, el fugitivo no había dado apenas diez saltos de caballo, cuando Old Shatterhand, tras hacer cuatro o cinco veces el lazo sobre su cabeza, le había cogido ya preso. La cuerda le cayó exactamente en torno a los hombros. Inmediatamente detuvo entonces el perseguidor su caballo, y como el lazo estaba sujeto a la silla, el lazo se estrechó en torno al jinete y éste fue arrancado del caballo.
  


  
    Old Shatterhand saltó inmediatamente del suyo y se apresuró hacia él. El hombre tendido en el suelo hizo vanos esfuerzos por liberarse del lazo.
  


  
    Entretanto, a sus espaldas tenía lugar una animada escena. Los restantes seis jinetes, todos ellos vestidos de indios, se habían acercado, y ello había sido causa de que los compañeros de Old Shatterhand se incorporaran sobre sus monturas, puestas ya en pie. Los seis hombres quedaron aterrados al verse de repente ante un número superior de jinetes. Se detuvieron hacia un lado, para pasar de largo ante ellos. Pero entonces se dieron cuenta de que el jinete delantero, indudablemente su jefe, había sido arrancado del caballo por el lazo de otro. Sintiéndose demasiado débiles para salvarle, se alejaron de allí galopando con desenfreno en distintas direcciones. Los cazadores les dejaron escapar tranquilamente y se dirigieron hacia su jefe que seguía tendido en el suelo.
  


  


  [image: ]


  


  
    Este había sido entretanto desarmado por Old Shatterhand, quien a la sazón le preguntaba:
  


  
    —¿Podéis decirme quién sois vos? ¿Y para qué ese disfraz? No podréis creer en serie que Old Shatterhand os tome por un caudillo indio, ¿no es cierto? ¿A quién habéis quitado esas hermosas plumas de águila?
  


  
    El interrogado no contestó.
  


  
    —¿No queréis hacerme entonces ese favor? No parecéis sentiros muy seguros. Así, pues, vamos a echar una ojeada al rostro.
  


  
    Le cogió con, brazos vigorosos, lo levantó en vilo y lo puso de este modo en pie, de forma que su rostro diera hacia el resplandor del fuego.
  


  
    Entonces le cogió por su larga cabellera y de un tirón se la arrancó de la cabeza junto con su adorno de plumas.
  


  
    —¡Voto al diablo! —exclamó Juggle Fred.— ¡Este es el oficial de dragones! ¿Qué diablos buscará este individuo con este disfraz de piel roja? Me alegro de veros tan pronto de nuevo. La guardarropía que tenéis allí entre los matorrales la hemos descubierto y vaciado ya, amigo. La habéis escondido muy mal, también hemos encontrado vuestro uniforme de dragón. ¿Qué pensáis que hemos de hacer con vos?
  


  
    —¡No podéis hacerme nada! —contestó el hombre furioso— .
  


  
    ¿Quién de vosotros puede demostrarme que le haya causado perjuicio alguno?
  


  
    —Sí; de esto podéis estar seguro. No nos habéis hecho nada realmente. Pero los planes que albergáis son malvados y por tanto podemos actuar severamente contra vos según las leyes de la pradera.
  


  
    Pero nosotros no somos verdugos y por ello os dejamos en libertad.
  


  
    —Así habéis de hacerlo, pues no podéis probarme nada.
  


  
    —¡Oh, probaros sí que podríamos! Pero no es necesario. Os digo, pues, que os dejaremos marchar, es decir, nosotros los blancos. Pero ahí hay un piel roja que probablemente tiene una cuenta que ajustar con vos. Echadle una mirada.
  


  
    El comanche se acercó. El hombre le miró y dijo:
  


  
    —No conozco a ese individuo.
  


  
    —¡No mientas, granuja! —le increpó Davy—. ¿No me conoces tampoco a mí y a este gordo Jemmy? ¿Acaso no habéis asaltado a dos inocentes comanches, matando a uno y persiguiendo luego a otro hasta que nosotros conseguimos haceros perder la pista? ¡Acaba pronto y confiesa tu culpa!
  


  
    —¡No sé de ninguna culpa! —rugió el prisionero.
  


  
    Entonces le apoyó Old Shatterhand la mano pesadamente sobre los hombros, diciendo:
  


  
    —Ya veis lo que ocurre, y supongo que os han hablado de mí como de un hombre con quien no puede bromearse. ¿Qué es lo que es proponéis hacer con los emigrantes? ¿Dónde se encuentra ahora esa gente? ¿Y por qué habéis incendiado los cactos? Si contestas honradamente a estas preguntas, podrías esperar una sentencia suave.
  


  
    —No sé lo que os proponéis. No conozco a este indio ni tampoco a esos dos tipos. Tampoco sé nada de esos emigrantes de que habláis.
  


  
    —¿Por qué perseguíais al espíritu del Llano Estacado?
  


  
    —¿Espíritu? ¡Ridículo! Ese hombre es un granuja, que antes ha matado a uno de nuestros hombres, en medio de nosotros, de un tiro en la frente.
  


  
    —¿No tenéis nada más que decirnos?
  


  
    —Ni una palabra.
  


  
    —Entonces he terminado yo con vos. Vuestros planes los haremos fracasar, pues tomaremos a los emigrantes bajo nuestra protección. Así, pues, vos mentís solamente a costa vuestra. Ahora puede decir mi hermano rojo de qué tiene él que acusar a este hombre.
  


  
    —Este rostro pálido ha matado al caudillo Estrella de Fuego, mi padre. ¡Howgh!
  


  
    —Te creo. Por ello te pertenece el asesino desde este instante. Haz con él lo que te plazca.
  


  
    —¡Rayos y centellas! —gritó el prisionero—. Esta no es ninguna hazaña que os engrandezca. Estoy sujeto con un lazo. Fácil le será de esta manera a ese granuja el liquidarme.
  


  
    El comanche levantó el brazo en un ademán de desprecio y dijo:
  


  
    —Corazón de Hierro no toma ninguna cabellera regalada. El juzgará al asesino, pero lo hará de manera tal como es digna de un valiente guerrero. Que mis hermanos aguarden unos instantes.
  


  
    Desapareció en la oscuridad de la noche y no tardó en regresar con el caballo de Stewart. Este se había detenido después de una corta carrera, y los agudos sentidos del indio le habían dicho dónde podía encontrarlo.
  


  
    El indio se despojó de todas sus armas y conservó nada más que el cuchillo. Luego montó en su caballo y dijo:
  


  
    —Que mis hermanos desaten a este hombre y le entreguen también un cuchillo. Después podrá montar sobre su caballo y alejarse hacia donde le plazca. Corazón de Hierro le seguirá y luchará con él. Las armas son iguales. Cuchillo contra cuchillo, vida contra vida. Si Corazón de Hierro no ha regresado dentro de una hora, será que yace muerto en la arena del Llano Estacado.
  


  
    Según la ley no escrita, pero sagrada en la pradera, tenía que respetarse su voluntad.
  


  
    Stewart recibió su caballo, fue liberado del lazo y saltó a la silla. Se alejó de allí diciendo:
  


  
    —¡Vaya, sois más tontos de lo que creía! Mis planes no podréis alterarlos. Ya nos volveremos a ver, y que Dios se apiade entonces de vosotros.
  


  
    Corazón de Hierro profirió el agudo grito de guerra de los comanches y lanzó a su caballo como una flecha detrás de su enemigo.
  


  
    Los otros permanecieron en silencio. Mientras se sentaban cruzaron algunas observaciones, pero lo espantoso les oprimía de tal modo, que prefirieron guardar silencio.
  


  
    Transcurrió un cuarto de hora y después otro. El fuego fue disminuyendo su intensidad. Entonces los que aguardaban oyeron el galopar de varios caballos. El comanche regresaba, llevando por las riendas el caballo de su enemigo. De su cinto pendía una cabellera recién arrancada. No mostraba la menor huella de heridas.
  


  
    —A uno de los asesinos lo ha mandado Corazón de Hierro a reunirse con su padre —dijo mientras se acercaba a los demás—. Los otros no tardarán en seguirle. ¡Howgh!
  


  
    Este fue el cruento final de la hora de los espíritus de aquel día.
  


   CAPÍTULO VII

  DESCONFIANZA



  


  
    En el punto donde la región Sudeste de Nueva Méjico se introduce dentro de la provincia de Texas, se encuentra uno de los recodos más peligrosos del lejano y misterioso Oeste. En aquel sitio se cruzan los territorios dominados por los comanches y los apaches, un hecho real que tiene como consecuencia la constante inseguridad de aquellas tierras.
  


  
    Mientras perduren estos dos pueblos indios, será muy difícil que lleguen nunca a una paz sincera y efectiva; la enemistad de ambos bandos es imposible de conciliar, sea como fuere el medio que se emplee. El odio mutuo aparece tan profundamente arraigado, que incluso durante los períodos en que el hacha de la guerra permanece enterrada, continúa bajo las cenizas el rescoldo de aquel fuego aniquilador, de modo que por el menor motivo, en cualquier ocasión, las ascuas se convierten en llamarada roja y sangrienta.
  


  
    Esta enemistad, que sólo durante breves períodos es interrumpida por una paz más o menos ficticia, ocasiona gran cantidad de víctimas, sobre todo en aquella región donde ambos dominios se rozan o, mejor dicho, donde el uno penetra dentro del otro. La frontera no está formada por una línea recta, ni está determinada por ningún accidente natural, motivo por el cual ocurre frecuentemente que uno de los dos bandos se interna en territorio enemigo, y entonces, para emplear un término guerrero adecuado al caso, «los fusiles se disparan por sí solos».
  


  
    El hombre del Oeste llama a esta región «Las Tijeras», denominación sumamente adecuada. En efecto, la línea fronteriza es movible; se abre y se cierra como las hojas de unas tijeras, y el que queda cogido en medio puede cantar victoria si sale con vida de la aventura. El hombre blanco que se arriesga por tales parajes o es un hombre sumamente osado o se trata de un loco que no medita en absoluto lo que está haciendo. En ambos casos, los «buitres de la muerte» rondarán constantemente por encima de su cabeza.
  


  
    El punto donde el río Togan, que desciende de los montes del Diablo, afluye al río Pecos, formaba por aquel entonces la línea divisoria entre el dominio de los apaches y el de los comanches. Al Oeste de dicho río asciende el terreno hacia la sierra de Guadalupe, la sierra Pilarcos y la sierra del Diablo, mientras al Este se extiende el Llano Estacado, de tan triste memoria.
  


  
    Pero el Llano no empieza inmediatamente junto a las márgenes del citado río, sino que está separado de él por un macizo montañoso que en forma de una sencilla cordillera se extiende hacia el Sudeste, interrumpido a veces por picos solitarios de mayor o menor altura.
  


  
    Entre tales montañas se extienden unos valles cuya contemplación llena de horror y angustia al viajero: son valles estrechos y áridos que se abren en dirección al Llano.
  


  
    La proximidad del río tiene como consecuencia que ciertos parajes que se extienden junto a sus márgenes presenten una vegetación sumamente abundante. La palabra desierto, tal como la empleamos para designar las áridas regiones del Gobi y del Sahara, tienen su máxima aplicación en esta región. En los puntos donde el límite occidental del Llano Estacado alcanza a las orillas de las laderas de las citadas cordilleras, existen pequeñas corrientes de agua que finalmente desaparecen tragadas por la arena, pero en lo que alcanza su curso producen suficiente humedad para que en sus márgenes puedan crecer arbustos y árboles. Estos parajes verdes aparecen como islotes o como lenguas que se introducen en el Llano, formando entre sí pequeñas ensenadas en las que crece la hierba.
  


  
    Corría por entonces la leyenda de que en el centro de aquel mar de arena existía una fuente de agua potable sumamente deliciosa: un manantial que surgía de las entrañas de la tierra formando un pequeño oasis con árboles y toda clase de vegetación que daba la impresión de un islote en medio de aquel mar de color amarillo. Algunos cazadores habían mencionado este hecho, pero ninguno de ellos había contemplado con sus propios ojos el manantial. Los sabios que fueron interrogados a este respecto opinaron que la existencia de aquel fenómeno en medio del Llano Estacado no era en absoluto ninguna imposibilidad hidrográfica.
  


  
    Junto a la orilla del río Togan se hallaban sentados cuatro hombres cuyo aspecto no llamaba a buen seguro la atención por la confianza que pudieran inspirar. En conjunto, daban la impresión de vivir sumamente descuidados, por el cabello y las barbas desgreñadas y el pelo sin cortar; sus atavíos presentaban tal aspecto, que cualquier sastre remendón se hubiera hallado ante la imposibilidad de convertir aquellos trapos en atavíos más o menos decentes. Sus manos morenas y tostadas por el sol parecían no haber visto una gota de agua durante muchos meses. En cambio, su armamento era digno de consideración: cada uno de ellos llevaba un fusil de repetición, y prendidos del cinto, dos revólveres.
  


  
    Tres de ellos eran yanquis al parecer. Sus figuras altas y escuálidas, sus bustos estrechos e inclinados hacia delante, y sus rasgos vulgares, de contornos duros, era una clara demostración de lo que anunciamos.
  


  
    Pero resultaba ya más difícil adivinar a qué pueblo o raza pertenecía el cuarto de aquellos individuos.
  


  
    Se trataba de un hombre más bien bajo, algo rechoncho y de anchas espaldas; tenía unas manos desmesuradamente grandes y anchas y un rostro redondo con ojos que se apartaban de la cabeza. Quien se fijara de un modo rápido en su rostro, lo hubiera podido tomar por un negro, ya que su rostro tenía el dicho color, o más bien azul oscuro, aunque sólo hasta la región de los ojos. Llevaba el sombrero ordinariamente echado hacia delante; pero cuando se lo echaba hacia atrás, podía observarse que a partir del caballete de la nariz la piel era blanca. No cabía duda alguna que aquel hombre había sufrido un accidente manejando pólvora y con ella se había quemado el rostro.
  


  
    A pesar de este accidente, que le había desfigurado el rostro, las facciones no tenían nada de repulsivo. El que le examinara con detenimiento quedaría convencido de hallarse en presencia de un «buen muchacho», del cual nada había que temer ni desconfiar.
  


  
    La misma impresión daban los tres restantes. Vistos de aquella manera, con atavíos inadmisibles en un lugar civilizado, todo el mundo les hubiera rehuido, espantado; pero usa vez conocidos de cerca, hubiera cambiado inmediatamente de opinión.
  


  
    Los cuatro caballos pastaban por la hierba que crecía abundantemente entre los arbustos. Podía observarse claramente que los caballos llevaban una temporada de esfuerzo continuo. Asimismo, las bridas y los sillines aparecían viejos y raídos, incluso remendados en algunos sitios de un modo provisional.
  


  
    Los dueños de las cabalgaduras acababan de devorar su comida. Por los huesos que aparecían por allí cerca, se veía bien que habían asado un osezno sobre una hoguera, cuyas ascuas relucían todavía débilmente.
  


  
    Mientras conversaban, no cesaban de dirigir miradas inquisitivas a su alrededor. Se encontraban en el territorio de «Las Tijeras», donde toda precaución era poca.
  


  
    —Ha llegado el momento de decidirnos —dijo aquel individuo que parecía ser el mayor de los cuatro—. Si nos decidimos a atravesar el Llano llegaremos aún a tiempo a la meta, pero nos exponemos a serios peligros, y desde luego, podemos dar por seguro que la carne que acabamos de comer habrá sido la última durante muchos días. Si por el contrario, nos decidimos a seguir las márgenes del río Pecos, estaremos libres de sufrir hambre o sed, pero hacemos un rodeo de una semana aproximadamente. ¿Qué dices tú a esto, Blount?
  


  
    Blount, que se hallaba sentado al lado del que acababa de dirigirle la palabra, se rascó meditabundo la barba y luego respondió:
  


  
    —Si pondero bien una posibilidad y otra, opto porque crucemos el Llano, y creo que tú también serás de mi parecer, Porter.
  


  
    —Explícame tus motivos.
  


  
    —Una semana es mucho tiempo, y no quisiera perder días inútilmente. Si nos decidimos a seguir las márgenes del río Pecos, hemos de temer un encuentro con los apaches o con los comanches, y en el Llano nos exponemos a un desagradable encuentro con los «buitres del desierto»... De modo que una cosa va por la otra. Por otra parte, no tenemos necesidad de cruzar el Llano por la parte más ancha.
  


  
    Si mantenemos la dirección Sudeste, o sea hacia la región del río Concho, daremos fácilmente con la ruta de las caravanas que conducen desde Fort Masson hasta Fort Leaton, y en este caso no hemos de temer tropezar con nadie que pueda molestarnos; ni habremos de pasar hambre ni sed. Esta es mi opinión, ¿qué dices tú a esto, Falster?
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo —respondió Falster, el tercero de los yanquis—. Yo siempre he creído que el Llano no es la mitad de peligroso de lo que la gente dice. El que lo ha cruzado sólo una vez, cuenta una serie de historias horripilantes, tan sólo por el gusto de gozar de cierta reputación y despertar la admiración de sus oyentes. Por mí, no tengo el menor inconveniente en conocer estos horrores de que se habla.
  


  
    —Eso lo dices porque no has estado nunca en el Llano —opinó Porter, el primero de los yanquis.
  


  
    —¿Es que acaso has estado tú ya en él?
  


  
    —No; pero he oído las historias que muchos hombres que lo han cruzado han contado, y se trata de hombres que no añaden ni un pelo a lo verídico, y lo que contaron me hizo sentir terribles escalofríos. Ahora que nos hallamos a orillas del Llano, me doy cuenta de la gran temeridad a la que nos exponemos. Ninguno de los cuatro conoce el Llano. Si equivocamos el camino y se nos acaba el agua, entonces...
  


  
    —Sí, sí, y siempre sí —le interrumpió Blount— ; el que ve tantos inconvenientes no llegará a tomar nunca una determinación. Si eres hombre valiente en otras circunstancias, ¿es que acaso te has vuelto ahora miedoso?
  


  
    —¿Miedoso yo? Ni por asomo. Pero entre miedo y precaución existe una notable diferencia. Estoy seguro de que nunca habréis observado la menor señal de miedo en mi persona, y somos cuatro. Pues bien, lo que decida la mayoría, esto será lo que haremos todos. Antes de tomar una decisión hay que meditar en todos los aspectos, dos de nosotros han dado ya su opinión favorable a cruzar el Llano. ¿Dinos tú ahora. Luna Llena, si te decides por ellos o por mi proposición?
  


  
    Esa pregunta iba dirigida al hombre que tenía en el rostro las huellas del accidente con la pólvora. Se llevó la mano al sombrero en actitud de saludo, como si se tratara de un soldado que se halla ante un oficial, y respondió:
  


  
    —A sus órdenes, señor Porter. Voy contigo aunque te decidas ir a los infiernos.
  


  
    —Esto es salirse por le tangente. Quiero una respuesta concreta. Te decides por seguir las márgenes del río Pacos o por cruzar el Llano?
  


  
    —Entonces, si me lo preguntas de esa manera, te he de contestar que me decido por cruzar el Llano. Ya hace tiempo que tengo ganas de conocer este montoncito de arena.
  


  
    —¿Montoncito de arena? No te equivoques viejo selenita, ¿o es que te imaginas que todo se reduce a dar un salto y salir inmediatamente por la otra parte? Ese «llanito» es un poco más grande de lo que te imaginas. Pueden pasar más de tres o cuatro días antes de que salgamos de él, y precisamente cuando crucemos su parte meridional, es lo más probable que nos encontremos con los pieles rojas que rondan por aquella región.
  


  
    —Por mi ya pueden venir. No he hecho nunca en mi vida nada de malo a un piel roja; y por lo tanto, no creo que haya de temer nada de los colorados; y en el caso de que ellos no estuvieran dispuestos a ser amables con nosotros, entonces haríamos uso de nuestras armas. Cuatro individuos tan bien armados como nosotros y que saben además manejar como es debido sus armas, no tienen que temer a veinte o más pieles rojas que encuentren por el camino.
  


  
    —En eso tienes razón Pero en lo que se refiere a manejar las armas, ya vemos que tú nos ganas de un modo considerable. Debe de haber estallado todo un barril de pólvora ante tus narices para hacerte cambiar el color de tu pellejo.
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Cómo fue? Todavía no nos lo has contado, ¿es que se trata de un secreto?
  


  
    —En absoluto. Pero no me gusta hablar de este asunto. Aquella vez estuve a punto de perder la vista por lo menos, temí perder la luz de los ojos, y a no ser por mi buen amigo Fred el Mago, a buen seguro que a estas horas ya estaría muerto o por los menos ciego.
  


  
    —¿Cómo? ¿Conoces a Fred? He oído contar muchas cosas de este hombre.
  


  
    —Éramos viejos camaradas y juntos hemos llevado a cabo más de una aventura. Aventuras que a otros hombres les hubieran llenado de espanto. ¡Cuántas ganas tengo de volverle a ver! Tengo que agradecerle que en aquella ocasión anulara los funestos propósitos del Zorro Ladrón.
  


  
    —¿El Zorro Ladrón? —preguntó Porter sorprendido—. ¿De modo que tú también te has cruzado con este bandido?
  


  
    —Desgraciadamente. Le conocí mucho más a fondo de lo que hubiera querido. El individuo en cuestión se llamaba Henry Fox; por lo menos él personalmente se daba este nombre. Si este es su verdadero nombre, no lo sé, pues supongo que usará de varios nombres para ocultar su verdadera personalidad. Allí donde aparecía este bandido, nadie podía estar seguro de su caballo, de su ganado, de nada que poseyese. Nunca nos fue posible poner coto a sus desmanes, ya que tiene una astucia y maldad realmente sorprendentes. Desaparecía de la misma manera que llegaba. Si alguna vez me encuentro de nuevo con él... creo que... ¿Qué ha sido esto?
  


  
    Se interrumpió y se incorporó un poco para escuchar atentamente en dirección al río. Los caballos que se hallaban allí cerca aguzaron las orejas Se percibían las pisadas de un caballo que se acercaba rápidamente. Los cuatro hombres se levantaron y cogieron sus armas, dispuestos a repeler cualquier agresión.
  


  
    —¿Se tratará de pieles rojas? —susurró Blount.
  


  
    —No; se trata de dos hombres blancos —respondió Luna Llena examinando a dos jinetes escondidos detrás de unos arbustos—. Visten al estilo mejicano y vienen siguiendo nuestras huellas.
  


  
    Porter se acercó a su compañero para examinar a los dos jinetes.
  


  
    Cabalgaban muy inclinados sobre sus caballos para poder de esta manera examinar mejor las huellas que habían dejado los cuatro hombres. Iban efectivamente vestidos y ataviados a la manera de los mejicanos: pantalones estrechos, chaquetones coloreados, adornos profusos y cordoncitos dorados, pañuelos rojos anudados al cuello, cintos del mismo color, con revólveres y cuchillos, sombreros de anchas alas, y finalmente espuelas de grandes dimensiones. Sus caballos eran, al parecer, excelentes animales. Todo aquello llamaba naturalmente la atención en aquellos parajes.
  


  
    —No hemos de temer nada de estos dos— dijo Porter en voz baja —
  


  
    . Se trata indudablemente de dos caballeros mejicanos a quienes podemos dar la bienvenida.
  


  
    Salió de detrás de los arbustos que le mantenían oculto y dirigiéndose a los dos jinetes gritó:
  


  
    —¡Aquí están aquellos a quienes venís buscando! Espero que no habréis seguido nuestras huellas con intenciones siniestras.
  


  
    Los dos mejicanos se quedaron visiblemente sobresaltados al verse sorprendidos de tal forma y divisar la escuálida figura del yanqui.
  


  
    Rápidamente cogieron los rifles que llevaban prendidos a ambos lados de los caballos.
  


  
    —No os toméis esta molestia —les gritó Porter—. Somos gente honrada de quienes nada tenéis que temer.
  


  
    —¿Cuántos sois? —preguntó uno de los jinetes.
  


  
    —Cuatro. Vuestros rifles de nada os podrían servir en el caso de que tuviéramos la intención de agrediros. No desconfiéis y acercaos.
  


  
    Los dos jinetes cambiaron unas palabras en voz baja y luego acercaron lentamente sus caballos al grupo de hombres. Sólo después de haber divisado a los tres restantes hombres y de haber dirigido una mirada desconfiada al lugar donde los cuatro habían acampado, se decidieron á bajar de sus respectivos caballos.
  


  
    —Veo que tomáis gran cantidad de precauciones —opinó Porter—, ¿Es que damos la impresión de ser unos salteadores?
  


  
    —Pues bien —respondió uno de los jinetes:— Vuestro aspecto da algo que pensar. Y en cuanto a vuestros caballos, difícilmente podrían actuar en un circo, ¡caramba, caramba! parece que habéis pasado muchas peripecias, señores.
  


  
    —¿Es que podéis exigir otra cosa de estos parajes y de la vida que se lleva aquí? Para llegar a la hacienda más cercana habríamos de cabalgar, por lo menos, una semana. Es lógico que cuando se ha estado tanto tiempo fuera de todo contacto social, no se esté en condiciones de hacer una visita a la esposa del Presidente de los Estados Unidos en Washington. Si a pesar de esto queréis estrechar nuestras manos, seréis bien recibidos.
  


  
    —Un encuentro con gente honrada siempre es agradable, sobre todo en estos parajes tan inhóspitos y peligrosos. Aquí van nuestros cinco, os vamos a decir nuestros nombres. Somos hermanos y nos llamamos Pellejo. Llamadme Carlos a mí y Emilio a mi hermano.
  


  
    Los yanquis, por su parte, dijeron también sus respectivos nombres y estrecharon las manos de los recién llegados. Porter continuó informándose:
  


  
    —Nosotros venimos de la vieja California y tenemos la intención de dirigirnos hacia Austin. ¿Podemos saber tal vez el asunto que os ha traído tan cerca del Llano Estacado?
  


  
    —No sólo nos hemos acercado al Llano, sino que incluso tenemos la intención de cruzarlo. Vivimos en una estancia cerca de San Diego, donde trabajamos de capataces, y nos ha encargado el estanciero que vayamos a recaudar unos dineros que nos deben en New Brauenfelds.
  


  
    Un asunto un tanto peligroso, ¿no os parece? Por este motivo decidimos salir los dos juntos.
  


  
    —Lo peligroso del asunto será la vuelta, cuando llevéis el dinero encima. Siempre es negocio un tanto espinoso llevar dinero de otras personas cuando se ha de cruzar el Llano. Lo que nosotros hemos ahorrado, en California y que llevamos encima es dinero nuestro y bien nuestro. No tenemos, por lo tanto, ninguna clase de responsabilidad, y en este sentido vamos mucho más tranquilos que vosotros. A pesar de todo, hemos estado discutiendo si no era mucho más conveniente dar un rodeo que decidirnos a atravesar el Llano. Pero veo que vosotros dos solos no tenéis ninguna clase de reparo en decidiros a tamaña empresa.
  


  
    ¡Sois muy osados!
  


  
    —No tanto como parece, señor —respondió el que se llamaba Carlos—. ¿Conocéis bien el Llano?
  


  
    —Ninguno de nosotros cuatro lo ha visto jamás.
  


  
    —En este caso el asunto es diferente. El que no conozca el Llano, hará bien, en desconfiar de él. Nosotros dos en cambio lo hemos cruzado ya más de una veintena de veces y lo conocemos tan bien, que no podemos decir que exista peligro alguno para nosotros en este sentido.
  


  
    —¡Ah, bien, bien! ¿De modo que pensáis dirigiros a New Brauenfelds? Casi es la misma dirección que pensamos seguir nosotros.
  


  
    Si no tuvierais ningún inconveniente en ello, nos gustaría acompañaros Cuando mencionara anteriormente, en el curso de la conversación, que llevaba dinero encima, los dos mejicanos habían cambiado entre sí unas miradas apenas perceptibles.
  


  
    Carlos respondió ahora precipitadamente:
  


  
    —No tenemos el menor inconveniente en que nos acompañéis. Por el contrario, nos seréis bien útiles, ya que cuantos más seamos, tanto más fácil será eludir los peligros que puedan presentarse.
  


  
    —Entonces de acuerdo, señores. Vamos a ir con vosotros, y a buen seguro que no os vais a arrepentir de habernos encontrado aquí. Pero debéis de estar ya cansados para continuar la cabalgata hoy mismo.
  


  
    —No, en modo alguno. Tenemos la intención de bajar hasta el rio Pecos, incluso tal vez, hasta el valle Yuhap.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Una palabra que proviene del idioma de los comanches y significa algo así como el valle Cantor. Cuentan que en el citado valle se perciben a veces durante la noche unas voces misteriosas que nadie ha podido entender ni descifrar. Pero nosotros, a pesar de haber pasado por allí varias veces, nunca hemos oído nada. ¿Habéis tomado ya todas las disposiciones necesarias para acampar aquí esta noche?
  


  
    —No. Eso sería una imperdonable pérdida de tiempo. También nosotros pensábamos dirigirnos al río Pecos y seguir tal vez su curso para dar un rodeo al Llano. Pero ya que os hemos encontrado a vosotros y no tenéis inconveniente en que os acompañemos, estamos dispuestos a cruzar el Llano. Ya que hasta ahora no hemos tropezado con ningún piel roja, no hemos de temer ningún encuentro para más adelante.
  


  
    —En cuanto a eso, hace poco que los dos bandos han enterrado las hachas de guerra, y por este motivo no rondan por estos parajes.
  


  
    —Esto es una buena noticia. Pero ¿y respecto a los buitres del Llano? Esos sí que son peligrosos, incluso mucho más que los pieles rojas.
  


  
    —¡Bah! Eso son historias. Ya os hemos contado las veces que hemos cruzado el Llano mi hermano y yo, y nunca hemos tenido la suerte de divisar a ninguno de estos bandidos, que sólo viven en la mente de los crédulos y tontos.
  


  
    —Pero ¿y el espíritu del Llano Estacado?
  


  
    —También esa es una fantasía de la gente. ¡Cuánta ingenuidad! El Llano es un desierto de arena como otro cualquiera. Hay mucha arena y poca agua. La tierra es tan estéril, que ni los fantasmas podrían vivir allí. Y por lo que respecta a la falta de agua, es un problema de fácil solución, ya que se encuentran cactos que tienen un líquido de buen sabor. No existe, por consiguiente, motivo alguno para temer al Llano.
  


  
    —Pues a mí me han dicho todo lo contrario; pero ya que vosotros conocéis esta región por propia experiencia, creo, como es lógico, lo que vosotros decís. Si estáis dispuestos, a descansar un rato, acomodaos aquí con nosotros; en caso contrario, estamos dispuestos a acompañaros ahora mismo.
  


  
    —Lo mejor será que emprendamos inmediatamente la partida.
  


  
    Supongo que vuestros caballos resistirán la prueba.
  


  
    —Son mucho más resistentes de lo que parecen. No hemos de temer en absoluto que nos dejen en la estacada.
  


  
    Aquellos dos mejicanos no daban en absoluto la menor impresión que pudiera suscitar desconfianza; de todos modos, hay que reconocer que fue una falta de prudencia la resolución con que se confiaron los yanquis, sin dedicarse a un examen más profundo de los dos desconocidos. Sólo uno, de los cuatro hombres, parecía desconfiar de ellos, precisamente Luna Llena.
  


  
    Cuando los seis hombres se pusieron en camino, Luna Llena se situó a retaguardia del grupo para observar y examinar atentamente a los dos mejicanos. No tenía ningún motivo para desconfiar de aquellos dos hombres; pero un sentimiento íntimo le decía que había que obrar con mucho más cuidado de lo que hicieran sus compañeros.
  


  
    El grupo de jinetes siguió por la margen derecha del Togah. Nada se percibía allí que delatara la cercanía del Llano Estacado. La hierba, los arbustos y los árboles crecían por doquier, tanto que incluso al anochecer los árboles se estrecharon hasta formar un verdadero bosquecillo a través del cual fluía uno de los ramales del río Pecos.
  


  
    El río Togah arrastraba en su corriente muchas piedras y arena que sedimentaba luego en el cauce del río Pecos, el cual por no llevar demasiada agua, ofrecía un aspecto sumamente raro. Las piedras que arrastraba el Togah habían formado una especie de barrera en el lecho del Pecos, interrumpida sólo en pequeños trechos por donde discurría el agua. De modo que el paso del río resultaba sumamente fácil, ya que sólo había que vencer el pequeño obstáculo de las piedras.
  


  
    Como todavía no era demasiado tarde, decidieron cruzar el río aquel mismo día y acampar en la otra orilla. Sin ningún incidente digno de mención, el grupo de jinetes alcanzó la orilla opuesta. Desde allí se dirigieron hacia el Norte pasando por aquel mismo lugar por donde actualmente la línea férrea del Pacífico cruza el río Pecos. Poco tiempo después, el grupo de jinetes se detuvo al pie de un montículo, cuyas laderas aparecían cubiertas de hierba, mientras que la cúspide aparecía totalmente pelada. En ella se abría un estrecho barranco, a través del cual fluía un riachuelo de aguas tranquilas. Los dos jinetes se encaminaron directamente al barranco.
  


  
    Este barranco se abría en forma de precipicio, sumamente profundo, pero sus paredes no eran muy verticales. El suelo estaba cubierto de hierba. A medida que se avanzaba por el valle, iba desapareciendo la vegetación. Las piedras y las tierras arenosas impedían toda vegetación y sólo junto a las márgenes del riachuelo se veían todavía algunas franjas de verdor.
  


  
    —¿No hubiera sido mejor acampar allá abajo, junto a las márgenes del Pecos —preguntó Blount—. Allí teníamos pasto suficiente para los caballos y leña para encender una hoguera. Pero aquí, cuanto más avanzamos, menos parece que hayamos de encontrar lo que nos hace falta.
  


  
    —Esperad todavía unos momentos, señor —respondió Carlos Pellejo—. Un poco más y daremos con un sitio que se presta a las mil maravillas para montar un campamento. Dentro de un cuarto de hora habremos llegado al lugar que os digo.
  


  
    En efecto, un cuarto de hora después el valle se ensanchaba a ambos lados formando un descampado casi redondo, de un diámetro aproximado de trescientos metros. Por todos lados había altos paredones, muy inclinados, que no parecían ofrecer salida alguna. Pero al poco rato descubrieron los yanquis que delante de ellos mismos se abría una estrecha garganta, que era la salida natural de aquel valle.
  


  
    El riachuelo cuyo curso habían remontado tenía su fuente en aquel mismo valle El manantial era más profundo que el terreno circundante, motivo por el cual se había formado allí un pequeño estanque natural, rodeado por completo de arbustos. A uno de los lados del estanque, muy cerca ya de la pared rocosa, se divisaba un grupo de plantas de extraña configuración. Tenían una altura de hasta cinco metros y semejaban gigantescos candelabros. No parecían tener ramas ni hojas, pero estaban cuajados de unos frutos de color rojo. Estos frutos, parecidos a los higos, son sumamente agradables al paladar. Emilio Pellejo, señalando en dirección de los cactos, dijo:
  


  
    —Allí cogeremos lo que nos haga falta para la cena y junto al estanque hallaremos suficiente agua y pasto para los caballos. Vamos.
  


  
    Espoleó el caballo en dirección del estanque mientras los otros le seguían. Y se hallaban aproximadamente a seis largos de caballo de los arbustos, cuando oyeron un «¡Alto!», pronunciado en voz fuerte, que les obligó a detener sus caballos.
  


  
    —¿Quién está ahí? —preguntó Porter, dirigiendo la mirada, igual que sus compañeros, hacia dónde había salido la voz, pero sin lograr divisar a nadie.
  


  
    —Cazador blanco —respondió alguien detrás de los arbustos—, ¿quiénes sois vosotros?
  


  
    —Viajeros.
  


  
    —¿De dónde venís?
  


  
    —De California.
  


  
    —¿A dónde vais?
  


  
    —A Austin, en Texas.
  


  
    —¿Pensáis cruzar el Llano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Vamos a ver...
  


  [image: ]


  


  
    Se abrió entonces un boquete entre los arbustos y aparecieron dos cañones de fusil, y detrás de las armas sus respectivos dueños. Uno de ellos era un individuo de anchas espaldas, con barba muy poblada; el otro, un muchacho de cabello rubio, que no debía de tener más de veinte años. El parecido entre los dos hombres indicaba bien a las claras que se trataba de padre e hijo. Iban ataviados completamente con trajes de cuero y llevaban en la cabeza unos casquetes de piel de marta.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Porter— ¿Dónde están las tropas que mandáis?
  


  
    —No hay ninguna tropa por aquí.
  


  
    —¿Entonces estáis solos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y os atrevéis a enfrentaros con seis hombres que van bien armados?
  


  
    —¡Bah! —respondió el mayor de los dos.— Tenemos fusiles de dos cañones. Cuatro de vosotros hubieran caído con los disparos de nuestros fusiles, y para los otros dos hubieran bastado nuestros revólveres. Pero no temáis nada; somos gente de paz. De modo que acercaos con absoluta tranquilidad.
  


  
    Los seis jinetes se acercaron al estanque y bajaron de sus monturas.
  


  
    La pareja recién hallada no parecían ser novatos en la vida del Oeste. El padre parecía un cazador experto y valiente, y el rostro de su hijo tenía una expresión tan serena, que se adivinaba bien pronto que, a pesar de su juventud, había pasado por una buena escuela. Los recién llegados les contemplaron un tanto sorprendidos y desconfiados. Luego se sentaron junto a ellos formando círculo, y empezaron a sacar sus provisiones, que consistían en carne ahumada.
  


  
    —¿No queréis decirnos cuánto tiempo hace que os encontráis en este lugar? —preguntó Porter, que había tomado el mando del grupo por acuerdo tácito de sus compañeros.
  


  
    —Desde ayer por la noche —respondió el cazador más viejo.
  


  
    —Bien; pero todo da la impresión de que pensáis permanecer mucho tiempo en este lugar.
  


  
    —Así es.
  


  
    —Pero, señor, este lugar es demasiado peligroso. No es el sitio más adecuado para montar un campamento.
  


  
    —Pues a nosotros nos gusta, señor. Tenemos una cita allí arriba en los montes. Los hombres que esperamos cruzan el Llano y pasarán por este valle. Pero como hemos llegado con mucho tiempo de ventaja y nos aburríamos, decidimos salir al encuentro de nuestros amigos.
  


  
    —¿Cuándo llegarán vuestros amigos?
  


  
    —Dentro de unos tres días.
  


  
    —Si es que pensáis permanecer aquí tanto tiempo, lo más probable es que tengáis que véroslas con los apaches o los comanches.
  


  
    —No importa. Vivimos en paz con los pieles rojas. Tenemos un compañero con nosotros que es capaz de vérselas él solo con todo un pelotón de aguerridos pieles rojas.
  


  
    —¿De modo que no estáis solos? ¿Sois tres? ¿Dónde está el otro ahora?
  


  
    —Ha salido para echar un vistazo por estos alrededores; pero pronto volverá.
  


  
    —¿Decís que él solo es capaz de vérselas con un pelotón de pieles rojas? Entonces debe de tratarse de un cazador muy experimentado y valiente, como Old Shatterhand, por ejemplo. ¿Le conocéis?
  


  
    —Sí, pero no se trata de Old Shatterhand.
  


  
    —¿De quién, pues?
  


  
    —Ya le veréis cuando llegue. Ya se presentará el mismo. Yo me llamo Baumann y este joven cazador es mi hijo Martin.
  


  
    —Gracias, señor. Ya que nos habéis dicho vuestros nombres, os voy a decir los nuestros. Yo me llamo Porter esos dos se llaman Falser y Blount, y a este compañero nuestro le llamamos todos Luna Llena.
  


  
    Estos dos caballeros han tropezado esta tarde con nosotros. Vienen de una estancia de la región de San Diego y Cobledo, y tienen la intención de cruzar el Llano para ir a recaudar unos dineros que les deben. Se llaman Carlos y Emilio Pellejo.
  


  
    Cada vez que decía un nombre señalaba a uno de los hombres que le rodeaban. Y Baumann se iba fijando atentamente en los sujetos presentados. Su mirada quedó prendida en la figura de los dos mejicanos. Sus cejas se contrajeron ligeramente y su barba se encogió junto a las comisuras de la boca. Luego, dirigiéndose a Carlos, preguntó:
  


  
    —¿De modo que vuestra estancia está situada en la región de San Diego y Cobledo? ¿Podéis decirme el nombre de la estancia?
  


  
    —Se llama la estancia de El Cuchillo.
  


  
    —¿Y el propietario, cómo se llama?
  


  
    —Señor... señor Montano.
  


  
    Se detuvo antes de pronunciar el nombre del dueño de la estancia, como si quisiera meditar antes algo. Baumann continuó preguntando, sin dar a entender todavía la desconfianza que le embargaba respecto a aquellos dos individuos:
  


  
    —¿De modo que vosotros dos sois los capataces del señor Montano?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Y sois los únicos que tiene?
  


  
    —Sí, somos los únicos.
  


  
    Baumann sacó su revólver del cinto, y como si jugase con él, dijo:
  


  
    —Estoy por creer que estáis mintiendo.
  


  
    Los dos mejicanos, alzándose de un salto, sacaron a relucir sus cuchillos.
  


  
    —Retirad inmediatamente estas palabras, señor —gritó Carlos con voz fuerte.
  


  
    Baumann permaneció tranquilo, pero encañonando con su arma al mejicano.
  


  
    —No os acerquéis ni un paso más, señor Pellejo. Mi bala os abriría un agujero en el cerebro y la bala de mi hijo el de vuestro hermano. Si intentáis sacar a relucir vuestras armas de fuego o hacéis algún movimiento sospechoso, os podéis despedir de la vida. Me llamo Baumann; mi nombre no os dirá gran cosa, pero sabed que los sioux me llaman Matopoka, los comanches Vill-yalo, los apaches Schoschinizik, y los cazadores que hablan español «El cazador de osos» y los que hablan inglés Bear Hunter, que viene a significar lo mismo. Tal vez recordéis haber oído hablar alguna vez de mí.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Sois vos el cazador de osos, señor? —exclamó Luna Llena—. Me refiero a aquel alemán que tenía una tienda junto a las montañas negras y que se dedicaba a amargarle la vida a los osos de la región.
  


  
    —Sí, el mismo soy, señor.
  


  
    —Pues claro que he oído hablar muchas veces de vos. ¿No os cogieron prisionero los sioux y os llevaron hasta el Parque Nacional?
  


  
    —Sí, eso es lo que me ocurrió; pero Old Shatterhand y Winnetou me lograron rescatar. Mi hijo también estuvo conmigo.
  


  
    —Sí, esto es lo que me contaron. Me alegro de todo corazón haberos conocido, señor, y espero que arreglemos amistosamente el mal entendido que al parecer existe entre vos y estos dos caballeros. ¿Podéis demostrar lo que habéis dicho?
  


  
    —Sí. Un estanciero no mandará nunca a sus dos capataces a cruzar el Llano; de esto podéis estar convencido. Siempre necesita en la estancia a uno de los hombres en los que ha puesto toda su confianza, y cuando manda a alguno de sus capataces, lo hará acompañar de dos o más vaqueros. Además, hace dos meses que hemos estado viviendo en la región entre el Paso y Albuquerque. Hemos conocido todas las estancias de aquella región, y ni por casualidad hemos sabido de ninguna que llevara el nombre de El Cuchillo y cuyo dueño se llamara Montano.
  


  
    —Será que habréis pasado cerca de nuestra estancia sin que nadie os informara de su existencia —explicó Emilio.
  


  
    —No, no estoy seguro de esto, y aun en este caso, habría oído hablar de la estancia y de vuestro dueño. Meted vuestros cuchillos en el cinto y sentaos aquí. No permito que nadie me venga con amenazas. No quiero echaros de mi campamento porque habéis venido acompañados de hombres a quienes tengo por honrados. De la manera que os comportéis, seréis tratados. Aquí, encontrándonos tan cerca del Llano, todas las precauciones son pocas y todo el mundo sabe que hay que tener más cuidado con los blancos que con los pieles rojas.
  


  
    —¿Es que nos tenéis por Buitres del Llano?
  


  
    —A esa pregunta responderé cuando nos separemos; entonces ya habré tenido ocasión de conoceros, en tanto que ahora, momentáneamente, para enjuiciaros, sólo me baso en conjeturas. Si verdaderamente sois gente honrada, lo que yo desde luego desearía de todo corazón, os aseguro que nos separaremos como viejos amigos.
  


  
    Los dos mejicanos cambiaron entre sí miradas interrogadoras. Si querían llevar a buen fin sus malvados designios, no les quedaba otro camino que mostrarse condescendientes. Por este motivo respondió Carlos:
  


  
    —Las palabras que acabáis de pronunciar borran la mala impresión que nos causara vuestra acusación. Somos gente honrada y bien pronto os convenceréis de que en realidad podéis confiar en nosotros y tratarnos como amigos.
  


  
    Se sentó de nuevo y su hermano le imitó. Baumann envió a su hijo a recoger higos del cacto que les servirían para la cena. Mientras comían se hizo de noche. Entonces encendieron una hoguera con ramas que recogieron del suelo.
  


  
    Fuera del cambio, de día en noche, no surgió otro incidente digno de mención. El valle quedaba cerrado por sus altas vertientes contra la llanura y las corrientes de aire que afuera se desenvolvían con todo su furor no lograban penetrar en el valle. Sólo del lado de donde procedían los yanquis y los mejicanos podía filtrarse el aire, pero aun así, solo cuando soplara en la misma dirección de la entrada y cuando tuviera la suficiente fuerza para cruzar la depresión de un extremo al otro.
  


  
    Por esto al anochecer ni el menor soplo de viento interrumpía la tranquilidad atmosférica que reinaba en aquel recinto natural. Cuando terminaron con los higos de los cactos, el hijo del cazador de osos fue encargado de ir por más. Apenas había desaparecido el muchacho tras los arbustos, se le oyó exclamar:
  


  
    —¡Qué pasa aquí! Venid, venid a ver esto. En mi vida he visto una cosa parecida.
  


  
    Todos siguieron sus indicaciones, y cuando cruzaron el pequeño estanque y los arbustos, se encontraron ante un espectáculo realmente sorprendente. Todo el valle yacía sumido en una profunda oscuridad, ya que el fuego de la hoguera no alcanzaba hasta aquel lugar; pero en el punto donde crecían los cactos, se veían innumerable cantidad de llamitas que brillaban con luz pálida y retraída. Era una visión maravillosa y como sobrenatural. Los cactos parecían candelabros en cuyos brazos brillasen innumerables velitas.
  


  
    —¿Qué será esto? —preguntó Porter.
  


  
    —En mi vida he visto cosa parecida —respondió Falser—. Es una visión que inspira casi temor.
  


  
    En aquel momento percibieron a sus espaldas una voz profunda y clara que decía:
  


  
    —Esto es Ko-Hatstesele-yato, las llamitas del Gran Espíritu, que se encienden cuando quiere prevenir a sus ahijados.
  


  
    —¡Cáspita! ¿Quién habla? —gritó Emilio Pellejo asustado—. ¿Nos habremos metido en una emboscada?
  


  
    —No —respondió el cazador de osos—. Es el compañero a quien estábamos aguardando. Siempre acostumbra a presentarse impensadamente.
  


  
    Todos volvieron sus miradas hacia atrás. Y vieron, en efecto, en medio de los arbustos, junto a la hoguera a un jinete. ¿Cómo había podido penetrar en el valle y acercarse hasta allí sin que nadie se diera cuenta de su presencia? Montaba un magnífico caballo negro, adornado al uso de los pieles rojas. El jinete iba igualmente ataviado al estilo indio. Su rostro, sin el menor rastro de pelo, mostraba los rasgos característicos de la raza india. Por el contrario, por encima de los hombros le colgaba una espesa melena de cabello negro y espeso.
  


  
    Sostenía en su mano un rifle de dos cañones con la culata adornada con incrustaciones de plata.
  


  
    Los yanquis y los mejicanos no cesaban en sus exclamaciones de sorpresa y asombro.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó Porter.
  


  
    —Un piel roja. ¿Hay más hombres de estos por los alrededores?
  


  
    —No; está solo —respondió Baumann—. Es Winnetou, el jefe de los apaches.
  


  
    —¡Winnetou, Winnetou! —exclamaron todos al unísono.
  


  
    El jefe saltó del caballo sin parar su atención en las miradas admirativas que despertaba su presencia; salió de los arbustos y señalando las llamitas dijo:
  


  
    —Como los rostros pálidos se encontraban en este valle cerrado por todos los lados, no han podido darse cuenta de lo que ocurría fuera de él. Para que se entere el Gran Manitou ha encendido estas llamitas.
  


  
    Winnetou ignora si los rostros pálidos son capaces de interpretar esta señal.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Blount.
  


  
    —El huracán ha asolado el Llano. Winnetou ha podido ver el cuerpo negro de la tormenta hacia el Norte. ¡Pobre de aquel a quien haya encontrado en su camino! Nadie se habrá podido librar de una muerte cierta.
  


  
    —¿Un torbellino, un huracán? —exclamó el cazador de osos— .
  


  
    ¿Qué dirección seguía?
  


  
    —Se levantó hacia el Este, y el Llano se oscureció de tal manera, que parecía que sobre él se hubiese cernido la noche más oscura. El Sol semejaba un disco rojo en medio de toda aquella negrura. El huracán se dirigió rápidamente hacia el Norte, donde Winnetou lo vio desaparecer.
  


  
    —¿De modo que el vendaval tomó la dirección Surnorte?
  


  
    —Así es.
  


  
    —¡Dios mío! Ojalá no haya sorprendido a nuestros amigos.
  


  
    —Winnetou teme por la vida de sus amigos. Nuestros amigos son inteligentes y expertos, y Old Shatterhand conoce de sobras el significado del huracán. Pero éste viene repentinamente, sin anunciar su llegada ni enviar ningún aviso por delante. Old Shatterhand debe de haber alcanzado hoy mismo el Llano, y las herraduras de su caballo deben de pisar el terreno por donde acaba de pasar el torbellino. Tal vez esté ya con sus compañeros enterrado bajo una capa de arena.
  


  
    —Sería terrible. Tenemos que dirigirnos inmediatamente hacia aquel lugar sin perder un minuto. ¡Vamos, cojamos los caballos!
  


  
    Winnetou hizo un ademán con la mano indicando que nadie debía precipitarse.
  


  
    —Mi hermano no debe precipitarse —recomendó—. Si Old Shatterhand se encontraba en el centro del torbellino habrá muerto irremisiblemente y nuestra ayuda llegará demasiado tarde. Si por el contrario se encontraba sólo en las cercanías del terreno asolado, entonces estará a salvo, y el único peligro que corre es perderse, ya que el viento habrá cambiado completamente la fisonomía del Llano.
  


  
    Debemos salir a su encuentro, pero no ahora de noche, puesto que también para nosotros el Llano presentará un aspecto desconocido. Sólo cuando se haga de día debemos emprender la marcha. El que quiera buscar a alguien perdido debe tener cuidado de no perderse él mismo.
  


  
    Por esto creo que lo mejor será que mis hermanos vuelvan a sentarse junto a la hoguera y cuando apunte el día emprenderemos la marcha.
  


  
    Se sentó junto a la hoguera y los demás imitaron su ejemplo.
  


  
    Inconscientemente todos dejaron un espacio libre entre ellos y el piel roja: muestra de respeto hada la figura del jefe de los apaches, quedando por el mismo motivo sumidos en un profundo silencio durante algún tiempo. Finalmente, no pudiéndose contener más, Luna Llena trató de indagar algo sobre los compañeros a quienes esperaban el jefe piel roja y el cazador de osos. Se dirigió a Baumann y le preguntó:
  


  
    —Por lo que acabo de oír, es a Old Shatterhand a quien estabais esperando en este lugar, ¿no es verdad?
  


  
    —Sí, de él se trata, pero no viene solo. Le acompañan otros amigos suyos.
  


  
    —¿Y quiénes son estos hombres?
  


  
    —El gordo Jemmy, el largo Davy, nombres que supongo habréis oído citar alguna vez.
  


  
    —Sí, desde luego, aunque personalmente no les conozco, he oído hablar de ellos muchas veces. ¿Viene Old Shatterhand con ellos solos?
  


  
    —No; trae a dos amigos más que tal vez también conozcáis, ya que habéis oído referir nuestras aventuras en el Parque Nacional. Se trata precisamente de Hobble Frank y del negro Bob. Winnetou, cuando se separó de nosotros en aquella ocasión junto a las márgenes del Yellowstone River, nos invitó a todos a que algún día fuésemos a visitar los prados de caza de los apaches. Yo junto con mi hijo he aceptado la invitación del jefe de los apaches, y el hecho de haberme puesto en camino antes que los demás se debe a que tengo que resolver ciertos asuntos allí en la Sierra Verde. Old Shatterhand saldrá a nuestro encuentro, y como ya habéis oído, estamos perfectamente informados del tiempo y lugar por donde emprenderá su camino.
  


  
    —Es una lástima, una verdadera lástima que tengamos que salir ya mañana a una hora tan temprana. ¡Con lo que me hubiera gustado ver a vuestros amigos y conocerlos personalmente!
  


  
    —Lo comprendo, pero no os va a ser posible, ya que tenéis intención de dirigiros a Austin. También nosotros queremos partir mañana por la mañana a primera hora. Pero decidme, ¿a qué se debe el color negruzco de vuestro rostro, que ha motivado el mote que lleváis?
  


  
    —Ambas cosas tengo que agradecerlas a un bribón; mejor dicho, al granuja más redomado que ha existido jamás en el Oeste y que tal vez aun ronde por este país. Se trata de un individuo llamado Stealing Fox.
  


  
    —¿Stealing Fox? Hace ya tiempo que no he oído nada de este granuja. ¡Y con las ganas que tengo yo de encontrármelo algún día cara a cara!
  


  
    —¿Es que también tenéis algo que ver con él?
  


  
    —Sí, tenemos una cuenta pendiente. En cierta ocasión me robó la caja con todo el dinero que contenía y desapareció sin dejar rastro. Por aquel entonces se hacía llamar Weller; pero por ciertas conclusiones que logré sacar respecto a él, he llegado a la conclusión de que se trataba del mencionado Stealing Fox. Nunca he podido dar con su pista, pero hace poco me enteré en Nueva Méjico que vive todavía. Ahora dice llamarse Tobías Burton y se hace pasar por mormón. Tengo entendido que intentó atraer a un grupo de emigrantes al Llano, pero uno de los componentes de la caravana le reconoció y no le quedó más remedio que emprender la huida y desaparecer.
  


  
    —¡Maldita sea! ¡Si hubiera estado allí yo! Con las ganas que tengo de saldar con él la cuenta, pendiente.
  


  
    —¿Es qué intentó acaso eliminaros de este mundo?
  


  
    —Eliminarme y apoderarse de mis bienes; eso es lo que intentó ese tipo. El hecho ocurrió en el Fuerte Timpac, allá en el Colorado. Yo acababa de llegar por aquel entonces a Arizona, donde había logrado reunir una respetable suma trabajando como buscador de oro en el río Limestone. Por el camino tropecé con un trampero que también llevaba la intención de dirigirse al Fuerte Abrey, situado en Arkansas. La impresión que aquel individuo causaba, no presagiaba nada malo; al contrario, daba la sensación de tratarse de una persona honrada en quien se podía confiar. Además, a nadie le gusta cabalgar solo por estas inmensas llanuras del salvaje Oeste; de modo que acepté gustoso su compañía.
  


  
    —¿Le dijisteis que llevabais algún dinero encima?
  


  
    —Ni por asomo se me ocurrió hablarle de tal cosa; pero debió de adivinarlo porque cierta noche le sorprendí mientras me estaba revolviendo los bolsillos. Para excusarse dijo que me había oído gemir tan fuerte durante el sueño, que quería desabrocharme la chaqueta para que pudiese respirar mejor. Ya comprenderá que no me tragué aquella mentira y desde aquel momento estuve sobre aviso. Os podéis imaginar la situación en que me hallaba.
  


  
    —Desde luego, encontrarse a solas con estos granujas no constituye ningún placer. Se tiene ganar de dormir y no obstante no puede uno conciliar el sueño por el miedo de ser víctima de un robo o de algo peor.
  


  
    ¡Qué situación tan desagradable! Un navajazo o una bala... y se pierde la vida y el dinero.
  


  
    —¡Hum!... En el fondo aquel individuo era un cobarde. Robar y mentir eran cosas que dominaba a la perfección; pero verter sangre era para él algo más peliagudo. Sencillamente, le faltaba valor para un acto así. En Fuerte Timpac decidimos descansar un rato. Era un día sumamente caluroso, aunque soplaba un vientecillo fresco que bacía más soportable la temperatura. Yo fumo como el que más y en aquella ocasión acababa de llenar mi pipa y me disponía a encenderla. Se trataba de una pipa corta con un depósito muy grande en el que cabía una respetable cantidad de tabaco. Me gustan las pipas así, para no tener que estar siempre llenándolas. En el momento en que iba a encenderla, aquel bribón me dice que había oído las pisadas de un faisán entre los arbustos. Dejó la pipa en el suelo, agarró mi fusil y se metió entre los matorrales para buscar el pájaro. No lo encontré, pero sí tropecé con un pequeño jabalí y lo maté. Cuando volví al sitio donde habíamos acampado, debió de haber transcurrido una media hora. Mi compañero se puso inmediatamente a descuartizar el animal y a encender una hoguera. Mientras, yo había cogido ya de nuevo la pipa para encenderla. Pero a causa del viento reinante no lograba llevar a cabo mi propósito. Me tumbé entonces en el suelo y colocando el sombrero en la dirección del viento, conseguí finalmente prender fuego a la mecha.
  


  
    Aproximé la lumbre al tabaco, di un par de chupadas y... de pronto, sonó un estampido con una fuerte llamarada que me tumbó de espaldas.
  


  
    Inmediatamente el bandido se abalanzó sobre mí por detrás y aplastándome la cabeza contra el suelo, registró rápidamente mis bolsillos. Estaba yo tan asustado con el fogonazo que no pude evitar que se apoderase de los billetes que llevaba en la cartera. No obstante, logré agarrarle por un brazo. Yo era más fuerte que él, aunque tenía la desventaja de estar completamente ciego. Su mano mantenía los billetes; los agarré, y tendidos en el suelo, empezamos a zarandearnos de un lado al otro. Por último nos separamos; él se quedó con una mitad y yo con la otra. Me levanté de un salto y cogí el cuchillo. Por fortuna, al encender la pipa había cerrado los ojos y esto me salvó, ya que de otro modo la llama me hubiera cegado para toda la vida. Pero sentía los párpados terriblemente doloridos. Pude abrir los ojos lo suficientemente para verlo y me abalancé contra él con el cuchillo en alto. Al ver mi actitud cogió su fusil del suelo y me apuntó. Un dolor intensísimo me obligó a cerrar los ojos. Estaba perdido; oí el disparo, pero con gran asombro mío comprobé que no me había alcanzado. Me froté los ojos, y haciendo un sobrehumano esfuerzo, logré abrirlos lo suficiente para comprobar que el bandido había desaparecido. Al mismo tiempo oí una voz detrás de mí que gritaba: «¡Alto o disparo!». Pero el granuja había tenido tiempo de saltar rápidamente sobre el caballo y escapaba llevándose la mitad de mi dinero.
  


  
    —De modo que llegó alguien a tiempo para que llevara a cabo su malvado propósito?
  


  
    Así es. Se trataba de uno de los hombres más célebres del Oeste: Juggle Fred. Se encontraba por allí cerca, y al oír el disparo con que maté al jabalí, se acercó adonde nos hallábamos y pudo así sorprender al asesino en el momento en que me apuntaba. Disparó contra él y le hirió en el brazo de tal forma que el asesino dejó caer el fusil y salió disparado con su caballo. Gracias a Juggle Fred puedo contarme hoy todavía entre los vivos. Ninguno de los dos pensamos entonces en perseguirlo, ya que yo no podía moverme de donde estaba. Juggle Fred tuvo que curarme con agua fresca en el rostro para calmar los dolores, y durante una semana permanecimos allí. Yo sufría horriblemente y, además, perdí la mitad de mi dinero, aunque a pesar de todo estaba contento de haber escapado con vida del trance.
  


  
    —¿Qué nombre usó el bandido en aquella ocasión?
  


  
    —Henry Fox, como ya os he dicho. Más tarde me enteré en Fuerte Abrey que se trataba del célebre Stealing Fox, conocido en toda la región por sus fechorías.
  


  
    —¿De modo que durante vuestra ausencia llenó la pipa de pólvora?
  


  
    —Sí, y para engañarme puso un poco de tabaco encima. Para llevar a cabo el cambio, fingió haber percibido un faisán entre los matorrales.
  


  
    Sabía que yo me pondría inmediatamente en pie para cazarlo, pues soy mucho mejor tirador que él. Se trataba de un individuo alto y delgado, con unos rasgos que ya nunca olvidaré. Estoy seguro que volvería a reconocerlo en cuanto le echase los ojos encima.
  


  
    Los dos mejicanos, que habían seguido con gran atención el relato del cazador, cambiaron entre sí de vez en cuando miradas significativas.
  


  
    No faltó quien se diera cuenta de ello: fue Winnetou.
  


  
    Este aparecía tendido en el suelo, con los ojos dirigidos aparentemente hacia el estanque; pero de vez en cuando los desviaba en dirección a los dos mejicanos. El apache desconfiaba de aquellos dos hombres.
  


  
    El hijo del cazador de osos, se había ido, como ya hemos dicho, en busca de más higos, pero al encontrarse frente a aquel maravilloso espectáculo de las llamitas, se había olvidado de su misión. Esta circunstancia la aprovecharon los dos mejicanos para sus fines. Tenían necesidad de cambiar impresiones sin que nadie pudiese escucharlos, y esto sólo era posible si se alejaban del grupo de hombres que permanecían sentados o tumbados alrededor de la hoguera. Emilio Pellejo se levantó y dijo:
  


  
    —Me gustaría comer unos cuantos higos más. Yo mismo iré a buscarlos. ¿Vienes, Carlos?
  


  
    —Sí, iré contigo —respondió el hermano, alzándose rápidamente— .
  


  
    Vamos.
  


  
    El cazador de osos quiso interponerse, intuyendo que los dos hombres querían aprovechar aquella ocasión para cambiar impresiones.
  


  
    Iba ya a decir algo, cuando observó una ligera señal del apache que le indicaba que callase.
  


  
    Así, pues, sin ningún impedimento, los dos hermanos se alejaron de la hoguera. Apenas desaparecieron tras las matas, Winnetou se dirigió a sus compañeros y les habló en confianza:
  


  
    —Esos dos hombres blancos no son de fiar. Sus ojos no indican nada bueno y sus pensamientos sólo hablan de maldad. Winnetou se informará de lo que se traen entre manos.
  


  
    Se alzó y desapareció en dirección contraria a donde marcharan los dos mejicanos.
  


  
    —¿Así, pues, tampoco el apache se fía de estos dos hombres? —
  


  
    preguntó Porten —. Pues yo apostaría cualquier cosa a que se trata de dos hombres honrados.
  


  
    —Perderías la apuesta —intervino Luna Llena—. Ya desde el primer momento me desagradó su aspecto.
  


  
    —En estoy no estoy de acuerdo contigo. No se puede juzgar a los hombres por la impresión que nos producen a primera vista, y sólo cuando se poseen pruebas suficientes se puede juzgar a una persona sin temor de engañarse.
  


  
    —Pero es que en este caso existen pruebas suficientes para desconfiar de estos dos tipos —arguyó el cazador de osos— ; ningún hacendero mandaría a sus dos capataces a la vez para cumplir el encargo de que ellos hablan. Además, fijaos en sus caballos. ¿Dan la impresión de haber caminado desde San Diego hasta aquí? Yo calculo que ese recorrido es aproximadamente de unas trescientas millas inglesas y los caballos, que recorren un camino tan largo no aparecen tan relucientes y descansados como estos dos. Me atrevería a apostar que esos animales no tienen sus cuadras muy lejos de aquí... apostaría mil dólares en la seguridad de no equivocarme, que esos dos individuos son dos Buitres del Llano, sin más cometido que atraer a los emigrantes y viajeros al Llano.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Porter—. Pero ¿habláis en serio, señor?
  


  
    —Sí, lo digo como lo pienso.
  


  
    —En tal caso, ¡buenos compañeros de viaje hemos escogido! Los dos se han prestado a conducirnos a través del Llano Tal vez tengáis razón y debamos reconocer que nos hemos engañado al confiar en ellos.
  


  
    Martin Baumann, que hasta aquel momento había permanecido silencioso, se dirigió a Porter:
  


  
    —Podéis estar seguro de lo que acaba de decir mi padre, señor, y yo mismo puedo daros las pruebas que os hacen falta.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué motivos tenéis para sospechar también de estos hombres?
  


  
    —¿Es que no habéis notado las miradas que cambiaban entre ellos cuando se mencionó el nombre de Stealing Fox?
  


  
    —No, sólo atendí al relato sin fijarme en sus rostros.
  


  
    —Pues yo, al saber que mi padre desconfiaba de ellos, me dediqué a observarles atentamente. Suponiendo que no se fijarían en mí por ser un muchacho todavía, pude dedicarme a observarles durante todo el tiempo sin llamar su atención, y por lo que he podido ver, tengo la absoluta certeza de que ambos conocen al bandido cuyo nombre se ha mencionado aquí esta noche.
  


  
    —¡Hum! Por lo que he oído contar el tal Stealing Fox suele acampar al borde del Llano para atraer a esta región desolada a los incautos viajeros. Si es cierto que los dos mejicanos conocen al bandido, no hay duda de que su presencia aquí tiene un significado muy distinto del que nos han contado. Mi impresión es de que las cosas se ponen muy feas para nosotros. Las llamitas que acabamos de observar en les cactos, tampoco me producen buena impresión. No es que yo sea supersticioso, pero todas estas cosas deben indicar algo.
  


  
    —Pues claro que significan algo —exclamó el cazador de osos sonriendo.
  


  
    —¿Y qué significan?
  


  
    —Que la atmósfera se halla cargada de electricidad.
  


  
    —¿De electricidad? ¿Cargada de electricidad? Yo entiendo lo que quiere decir, es demasiado complicado eso para mí. Algo he oído referente a experimentos eléctricos, aunque sólo de un modo vago. Pero que de repente aparezcan unas lucecitas encima de los cactos es algo incomprensible. ¿Habláis en serio cuando aseguráis que estas lucecitas se deben a la electricidad?
  


  
    —Pues claro que hablo en serio, señor Porter. ¿No es el rayo también un fenómeno eléctrico de la atmósfera?
  


  
    —Sí, desde luego.
  


  
    —Pues bien, estas lucecitas que acabamos de ver también las conocen los navegantes cuando se encuentran en alta mar. Allí aparecen en los extremos más altos de los mástiles. Y en ciertas ocasiones también se observan en el pico de los campanarios, en los pararrayos y en otros puntos elevados. Su origen se debe a qué en tales lugares se concentran las cargas eléctricas. ¿No habéis oído hablar nunca del Espíritu del Llano?
  


  
    —Sí, desde luego, y mucho más de lo que hubiésemos querido.
  


  
    —¿No os han contado que el Espíritu del Llano ha aparecido en ciertas ocasiones rodeado de estas lucecitas?
  


  
    —Sí, pero nunca había creído tal cosa.
  


  
    —Pues ya podéis creerlo. A mí mismo me ocurrió en cierta ocasión cuando me hallaba en Montana. Iba cabalgando de noche por una extensa llanura cuando de repente surgieron unas lucecitas en las dos orejas de mi caballo. Levanté las manos e imaginad mi asombro al ver que las puntas de mis dedos aparecían igualmente iluminadas. Pues lo mismo ocurre con el Espíritu del Llano. Cuando lo cruza su cuerpo es el punto más sobresaliente de esta inmensa llanura. Y si es de noche y la tormenta se cierne, apareciendo la atmósfera cargada de electricidad, entonces su cuerpo se rodea e ilumina por estas extrañas lucecitas.
  


  
    —Así, pues, ¿vos creéis sin ninguna duda en el Espíritu del Llano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y suponéis que se trata de un ser humano?
  


  
    —¿Y de qué otra cosa podría tratarse?
  


  
    —¡Hum! He oído contar muchas cosas sobre ello, pero nunca me he entretenido en meditarlas. Pero ahora que tengo que cruzar el Llano, me gustaría saber algo más concreto sobre el particular. No me extrañaría nada que alguna noche se nos apareciera y en tal caso, ¿qué debemos nacer?
  


  
    —Si yo me tropezara con él, le alargaría la mano y le tendría como un buen amigo y hombre honrado. Se trata...
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    En aquel momento fue interrumpido por la llegada de Winnetou. Se había deslizado rápidamente y con gran cautela, como si fuese una serpiente.
  


  
    Momentos antes, cuando los dos mejicanos sospechosos se dirigieron a través de la oscuridad hacia los cactos, el jefe de los apaches los había ido siguiendo arrastrándose por el suelo, sin promover el menor ruido. Ninguno de los dos sospecharon ni remotamente que el piel roja se podía hallar cerca de ellos. Y antes que volvieran al campamento, el apache había tomado la delantera para evitar que sospechasen que también él se había alejado de la hoguera durante su ausencia.
  


  
    La oscuridad que reinaba en torno a los cactos era tan profunda, que los dos hombres se vieron obligados a buscar los frutos más por el sentido del tacto que por el de la vista. Las llamitas que tanto llamaran la atención del grupo momentos antes, habían ya desaparecido.
  


  
    Winnetou pudo oír cuanto los dos hermanos hablaran. Al parecer habían iniciado la conversación al separarse ya de la hoguera, pues lo que entendió Winnetou se refería sin duda a algo que ya habían mencionado.
  


  
    —Ese cazador de osos me pagará la ofensa que me ha dirigido —
  


  
    decía Carlos —. Lo que sospecho es que todo este asunto nos dará mucho más trabajo de lo que sospechamos al principio. La presencia del apache ha venido a cambiar por completo nuestros planes.
  


  
    —Sí, es una verdadera lástima. A ese no hay nadie que le engañe cambiando de posición las estacas del Llano.
  


  
    —Lo mejor será eliminar a esos individuos cuando estén dormidos.
  


  
    —¿Crees tú que podremos hacerlo? Sospechan de nosotros y nos observan continuamente. No creo que sean tan estúpidos hasta el extremo de permitir que uno de nosotros dos monte la guardia.
  


  
    —En eso tienes razón. De todas formas vamos a ver si logramos convencerlos. De momento no podemos decidir nada; si conseguimos que se duerman, entonces sólo será cuestión de trabajar con los cuchillos, sin hacer ruido y directamente al corazón.
  


  
    —¿Y si no podemos llevar a cabo este plan? —Sería una verdadera lástima. Imagínate, siete caballos, entre ellos ese magnífico ejemplar del apache. Además, las armas y todo el dinero que lleven encima.
  


  
    Podríamos dividirlo todo entre los dos. ¡Qué golpe más estupendo! Si no conseguimos lo que nos proponemos, no nos quedará otro remedio que pedir ayuda a nuestros compañeros. Trataremos de buscar cualquier pretexto para separamos. Winnetou se dirige con los dos cazadores al encuentro de Old Shatterhand y los yanquis se unirán a ellos, pues ya desconfían de nosotros. Nos adelantaremos hacia el valle de la muerte, donde seguramente encontraremos a alguno de los nuestros que se cuidará de avisar a los demás. Entonces será cuestión de estrechar la trampa encerrando en ella a Old Shatterhand y a todos cuantos les acompañan. Pero volvamos, para evitar que aumenten aún más sus sospechas. Ya tengo el sombrero lleno de higos.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —Vamos, pues.
  


  
    Como ya hemos indicado, Winnetou había llegado antes que los dos mejicanos al campamento. Para ello había dado un rodeo deslizándose furtivamente en la oscuridad sin producir el menor ruido. Cuando los dos mejicanos regresaron junto a la hoguera, vieron que todo permanecía tal como lo dejaran y no sospecharon que habían sido vigilados durante su ausencia. Empezaron a repartir los frutos, aceptando todos menos Winnetou.
  


  
    —El jefe de los apaches no come los frutos que crecen en la planta llamada sumach.
  


  
    —¿Sumach? —preguntó Emilio Pellejo asombrado—. ¿Es que no conocéis estos higos y los confundís con los venenosos llamados sumach?
  


  
    —Winnetou no come esos frutos porque se llaman sumach y son venenosos.
  


  
    —¿Venenosos? ¿Cómo son ahora venenosos si antes no lo eran?
  


  
    —Porque han sido cogidos por manos que sólo están acostumbradas a sembrar la muerte y la desgracia.
  


  
    Winnetou pronunció sus palabras coa tanta calma y tranquilidad como si se tratara de cualquier observación sin importancia de ninguna clase.
  


  
    —¡Diablos! —gritó Emilio—. ¿Creéis acaso que vamos a dejarnos insultar de esta manera? Exijo que retiréis inmediatamente estas palabras.
  


  
    —¡Puah! —exclamó el apache con un gesto despreciativo de su mano.
  


  
    Tanto en sus palabras como en sus ademanes se traslucía una despreocupación tan grande que los dos mejicanos optaron por callar.
  


  
    Aun en el caso de que el jefe de los apaches hubiera estado solo frente a ellos, no se hubieran atrevido a emprender la lucha centra él. Y más entonces, puesto que había varios hombres que hubiesen tomado partido a favor del apache. Por ello, Carlos se dirigió en tono muy tranquilo a su hermano diciendo:
  


  
    —¡Cállate! ¿Para qué provocar desavenencias? La palabra de un piel roja no tiene el mismo valor que la de un hombre blanco.
  


  
    —Tienes razón. Hagamos como si no las hubiésemos oído y guardemos la paz en este campamento.
  


  
    Winnetou no objetó nada. Se tumbó en el suelo dando la impresión de que se disponía a dormir.
  


  
    Este incidente, a pesar de no haber pasado a mayores, provocó el natural desconcierto en todos los presentes. Si Winnetou hablaba de tal modo, de seguro tendría motivos fundados para ello. ¿Qué se traían, pues, aquellos dos individuos entre manos? Winnetou no había explicado nada y esto significaba que de momento no se cernía ningún peligro. La sospecha que desde el principio tuvieran todos, se vio incrementada de tal manera que ninguno de los presentes sentía ganas de reanudar la conversación. Se hizo el silencio, un silencio preñado de malos augurios, como si se esperase de un momento a otro un ataque repentino.
  


  
    Siguiendo el ejemplo del apache, el cazador de osos y su hijo se tumbaron igualmente en el suelo y pronto los demás los imitaron. Poco tiempo después todos daban la impresión de estar durmiendo. Pero la verdad era que ninguno se había dejado llevar por el cansancio o el sueño. Los dos mejicanos también permanecían despiertos; éstos con la intención de poder llevar a cabo sus malvados designios, y los demás con el decidido propósito de impedirlo.
  


   CAPÍTULO VIII

  EL «VALLE CANTOR»



  


  
    De esta manera transcurrió aproximadamente media hora.
  


  
    Los hombres, aun cuando no hubiera existido entre ellos ninguna desconfianza, no habrían conseguido tampoco dormir. La tensión que se cernía en la atmósfera se hacía cada vez más evidente. Un susurro suave, apenas perceptible, pasaba por entre los árboles. Se había levantado un suave viento, que poco a poco se había ido haciendo más fuerte y agitaba las ramas, de forma que éstas se rozaban entre sí.
  


  
    Parecía como si de las más altas puntas de las ramas saltaran a la vez pequeñas chispas, apenas visibles.
  


  
    De pronto se incorporaron todos a un tiempo: se había percibido un sonido, un sonido muy peculiar, como procedente de una campana que hubiera resonado muy por encima de sus cabezas. Duró cosa de medio minuto aproximadamente; se abatió luego sobre los arbustos y al fin desapareció por encima del agua.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —inquirió Luna Llena—. ¡Por aquí no hay iglesias con campanas! Si no supiera que...
  


  
    Se detuvo. A continuación se percibió un segundo sonido, más fuerte que el primero. Parecía como si alguien hubiera soplado por un poderoso trombón. Se extinguió lentamente de nuevo y dejó a sus oyentes más asombrados, si cabe, que antes.
  


  
    —Esta es Yalteh yaavh-kai, la voz del valle cantor —explicó el caudillo de los apaches.
  


  
    —¡Esta es, en efecto! —dijo el cazador de osos—. ¡Escuchad!
  


  
    Un suave suspiro parecía recorrer el aire. Este suspiro se convirtió en un sonido determinado, de extrema pureza. Parecía la flauta principal de un órgano; se mantuvo así unos instantes, y luego resonó por encima de él un segundo sonido, más dulce y melodioso, que duró hasta después de haberse extinguido el primero.
  


  
    Estos rumores eran de naturaleza peculiar. Eran capaces de hacerle erizar los pelos a cualquiera, y sin embargo, tenían a la vez cierta solemnidad, que conmovía el espíritu.
  


  
    Parecía como si un músico invisible y gigantesco probara un instrumento, aunque un instrumento a decir verdad que no está registrado en ningún tratado de música.
  


  
    Los hombres escuchaban en silencio, por si el fenómeno se volvía a repetir. A poco una perceptible corriente de aire recorrió los arbustos y trajo consigo una serie de sonidos que se sucedían uno tras otro rápidamente y armonizaban entre sí con extraordinaria pureza. Eran de distinta duración. Los más profundos tenían una longitud superior, y estaban siempre en armonía con los más agudos, de más rápida desaparición formando las notas de la misma escala natural.
  


  
    No había nada que pudiera compararse con aquellos sonidos.
  


  
    Ningún instrumento conocido podía producir tonos de tan elevada majestad, a los cuales se unían otros que parecían arrancados de las más delicadas gargantas, de los más dulces labios.
  


  
    Los que escuchaban no se atrevían a hablar, Incluso los dos mejicanos, inconscientes, se sentían hechizados. Se encontraban bajo la majestuosa cúpula del cielo, que parecía sostenida por las elevadas rocas verticales circundantes del valle. Como procedentes de un invisible coro de ángeles, seguían resonando los sonidos, como una celestial música en las esferas, creadas para un mundo más puro.
  


  
    Incluso el espíritu más rudo se hubiera rendido a un santo escalofrío.
  


  
    Y a ello se unía otro fenómeno, que no era percibido con el oído, sino con el ojo.
  


  
    Parecía como si el cielo se hubiera hecho más alto, más distinto. Las pocas estrellas que en él había parecían más pequeñas que de costumbre. En aquel cielo que parecía juntarse por el Sur con las rocas, apareció de pronto un disco radiante, de color amarillo claro, de las dimensiones de la luna llena. Su perímetro estaba al principio claramente delimitado. Se movía al parecer lentamente, pero no describiendo un arco por el cielo, como los demás astros, sino alejándose del mundo de las estrellas en dirección rectilínea y desprendiéndose con velocidad cada vez mayor y precisamente sobre el valle.
  


  
    Cuanto más se aproximaba, tanto mayor aparecía su tamaño y más clara su visión; así se distinguía que no era un disco plano, sino una bola llena.
  


  
    Sus contornos perdieron diafanidad, surgieron de él rayos zigzagueantes, y se formó una cola que despedía luz mucho más clara y viva que la de los cometas.
  


  
    La bola dejó ya de ser amarilla, como antes. Parecía estar formada más bien por fuego líquido, cuyo agitado fulgor refulgía en todos los tonos imaginables. Se veía que giraba alrededor de su propio eje, o por lo menos el continuo giro de sus colores causaba esta impresión. Su velocidad aumentaba espantosamente por momentos. Luego pareció como si quedara suspendida unos instantes encima del valle, exactamente en mitad del lago. A continuación se percibió un estampido, como si hubieran sido disparados varios cañones a la vez; la bola se desgarró en innumerables fragmentos que perdieron su claridad en la caída; la cola brilló todavía durante unos instantes; en el pequeño estanque se percibió un golpe brusco, y las aguas se levantaron salpicando, como si desde la altura de una torre se hubiera arrojado en ellas un cuerpo pesado. Los hombres fueron salpicados por el agua.
  


  
    Pasado el fenómeno, el firmamento apareció de nuevo tan oscuro como antes; se veían las estrellas como diminutos puntos luminosos. A todo esto resonó un majestuoso tono, en un solemne acorde, por encima de las cabezas de los aterrados espectadores Sólo Winnetou había conservado su acostumbrada calma; no había ningún acontecimiento que pudiera despojarle de ella.
  


  
    —Ku-begay (la bola de fuego) —dijo—. El Gran Manitou la ha arrojado del cielo para aniquilar la tierra.
  


  
    —¿Una bola de fuego? —preguntó Blount.— Sí, parecía como una bola. ¿Pero habéis visto vosotros la cola? Era un dragón, sin duda era el espíritu del mal, que a medianoche inicia sus andanzas.
  


  
    —¡Bah! —contestó el apache, mientras se separaba del supersticioso individuo.
  


  
    —Sí, era eso —asintió Porter, apoyando las palabras de su compañero—. Yo no lo he visto nunca, pero he oído hablar de él a otros. Mi abuela le vio salir por la chimenea de la casa de un vecino que estaba poseído por el demonio y le vendió el alma por dinero.
  


  
    —¡No hagáis que me ría, señor! —dijo el cazador de osos— .
  


  
    Nosotros no vivimos ya en la oscura Edad Media, cuando se creía todavía en dragones y fantasmas, o mejor dicho, cuando se infundían estas tonterías en las mentes dé los tontos para que los astutos se pudieran aprovechar de ello.
  


  [image: ]


  


  
    —¡Lo que entonces existía, existe hoy también! ¿O queréis ser vos acaso más inteligente que yo? —inquirió Porter acerbamente.
  


  
    —¡Bah! No tengo ninguna pretensión de ser más inteligente. En los tiempos antiguos los fenómenos que uno no podía explicarse se consideraban como obra del diablo Pero hoy día, gracias a Dios, la ciencia ha progresado de tal modo, que se puede prescindir muy bien de Belcebú y de su famoso abuelo.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y pertenece usted también a esos esclarecidos varones que se llaman sabios?
  


  
    —Yo no soy sabio, pero que una bola de fuego no es ningún diablo, eso sí lo sé yo.
  


  
    —Pues bien, ¿qué es si no?
  


  
    —Nada más que un pequeño cuerpo celeste en estado incandescente, camino de su formación o de su destrucción, que en su ruta ha pasado tan cerca de la Tierra, que ha sido atraído por ella hasta descomponerse sobre su superficie.
  


  
    —¿Un cuerpo celeste? ¿Una estrella, pues? ¿Quién le ha tomado a usted el pelo?
  


  
    —¿Tomado el pelo? ¡Nadie! Pero me lo ha explicado nada menos que Old Shatterhand; cuando una noche estábamos sentados junto a la hoguera del campamento se empezó a hablar sobre estos sucesos al parecer inexplicables. ¿No ha oído usted que ha caído algo aquí en el agua?
  


  
    —¿Oído? Visto y también sentido. A todos nosotros nos ha salpicado.
  


  
    —Bueno, pues si vuestras teorías fueran ciertas, el diablo hubiera caído en este estanque y como nos helios olvidado de sacarlo se habrá ahogado ya en estos momentos...
  


  
    —El diablo no hay temor de que se ahogue. Se habrá dirigido inmediatamente hacia el infierno.
  


  
    —Podría haberse secado aquí junto al fuego después de haber tomado un remojón de esta manera para que no se enfriara y no fuera a pillar un resfriado. Si pudiéramos apartar el agua veríamos un agujero en el fondo, donde se encuentra el aerolito, un pedazo del meteoro, del cual estaba formada la bola de fuego.
  


  
    —¿Una piedra? ¡Hum! ¡Entonces hubiera podido matarnos a todos!
  


  
    —Desde luego. Por esto ha sido una suerte para nosotros que cayera en el agua.
  


  
    —¡Hum! ¿Os ha explicado también Old Shatterhand los sonidos que hemos oído nosotros antes?
  


  
    —Del Yuavh-kai no hemos hablado; pero recuerdo que habló también del famoso paso de Sackbutt, que se encuentra allá arriba en los montes de Rattlesnake. Cuando el viento sopla en dirección recta a través del cañón abierto en el terreno, pueden oírse sonidos que parecen tocados por un trombón; el espacio hueco es el instrumento y el viento es el músico.
  


  
    —Esa explicación parece en verdad ingeniosa, pero no quiero ahora discutir con vos. ¡Creed vos lo que queráis, que yo también pensaré lo que me plazca!
  


  
    —El cazador de osos tiene razón —intervino Winnetou—. Hay muchos valles en los que se oyen estos sonidos y el caudillo de los apaches ha visto también piedras que el Gran Espíritu ha arrojado del cielo. El buen Manitou ha señalado su camino a cada estrella, y cuando la bola de fuego abandona el suyo, entonces debe ser aniquilada.
  


  
    Intentaré destruir las trazas de la piedra en el agua.
  


  
    Había pronunciado estas palabras con el tono de voz extrañamente levantado, luego se volvió en dirección al agua y desapareció en la oscuridad de la noche.
  


  
    Los otros se sentaron de nuevo en espera de su regreso. Ninguno de ellos habló una sola palabra; sólo Martín Baumann susurró suavemente al oído de su padre:
  


  
    —¿Qué se propone hacer Winnetou? Habló tan extrañamente alto como si alguien más, además de nosotros, debiera oír sus palabras. Me parece que eso de que se propone buscar la piedra no es más que una finta.
  


  
    —¡Naturalmente! —contestó por lo bajo el cazador de osos— .
  


  
    Apuesto a que en estos alrededores se encuentra alguien que nos acecha. Como conozco bien al apache supongo que le habrá descubierto y se habrá dirigido a su encuentro para capturarlo. Esperemos, pues, su regreso.
  


  
    No tuvieron que esperar mucho. A los pocos minutos se percibió muy cerca de ellos, entre los arbustos, un rumor, como si un animal se abriera paso entre los matorrales, luego siguió un breve grito de temor; y poco después surgió Winnetou de entre los arbustos con un hombre por cuyos vestidos se veía que era un indio.
  


  
    Qué mirada se requería para descubrir un hombre oculto entre las matas durante la noche. Sólo un hombre como Winnetou podía conseguir sorprenderle y capturarle de tal manera que fuera imposible toda resistencia. Los dos hombres fueron rodeados por los demás. El cautivo estaba armado sólo con un cuchillo que Winnetou ya le había arrancado. Su figura era pequeña y delgada, y su rostro no podía ser reconocido claramente debido a la oscuridad reinante.
  


  
    Winnetou, sin embargo, que tenía los ojos acostumbrados a la oscuridad de la noche, vio enseguida a quién tenía ante sí.
  


  
    —¿Por qué no se ha dirigido mi joven hermano rojo directamente hacia nosotros? —preguntó—. Nosotros le hubiéramos recibido amistosamente.
  


  
    El prisionero no contestó. Por ello continuó el apache:
  


  
    —Mi propio hermano rojo tiene, pues, la culpa de que haya sido hecho prisionero. Pero no tema que le suceda nada. Aquí le devuelvo de nuevo su cuchillo; puede regresar junto a los suyos y decirles que serán bienvenidos entre nosotros y que pueden descansar a nuestro lado.
  


  
    —¡Uff! —exclamó el prisionero asombrado, mientras tomaba de nuevo su cuchillo—. ¿De dónde sabes tú que nuestros guerreros se encuentran en las cercanías?
  


  
    —Winnetou sería un muchacho si no supiera esto.
  


  
    —¡Winnetou, el caudillo de los apaches! —exclamó el cautivo en tono de la más alta admiración—. ¿Y tú me devuelves el cuchillo? ¿Me tienes tú acaso por un apache?
  


  
    —No. Mi joven hermano no lleva los colores de la guerra; pero aun así, sospecho que es un hijo de los comanches. ¿Han desenterrado los comanches el hacha de la guerra contra los apaches?
  


  
    —No. Las puntas de las flechas de guerra están clavadas en la tierra, pero no reina ninguna amistad entre ellos y nosotros.
  


  
    —Winnetou ama a todos los hombres, sin preguntarles su nombre ni sus colores. Está dispuesto a encender un fuego aquí y fumar con vosotros la pipa de la paz. No pregunta por qué han venido tus hermanos al valle cantor. Tus hermanos saben que todos los que entran aquí, acampan junto al agua. Por ello se han detenido a cierta distancia de aquí, y te han mandado a ti para explorar si se encontraba alguien en este lugar. ¿No es así?
  


  
    —Sí —confirmó el comanche.
  


  
    —Cuando te encuentres otra vez tendido entre los arbustos, para espiar a los guerreros extraños, deja caer los párpados sobre los ojos, pues tus ojos son quienes te han traicionado. ¿Cuál es el número de tus hermanos?
  


  
    —Tres veces diez.
  


  
    —Entonces vuelve a su lado y diles que Winnetou y ocho rostros pálidos les esperan y les tratarán como amigos. Que yo te he capturado, puedes callártelo ante ellos; yo no lo mencionaré.
  


  
    —La bondad del gran caudillo alegra mi corazón. No me callaré nada, sino que diré la verdad para que mis hermanos se convenzan de que serán recibidos amistosamente por vosotros. Ser descubierto por el ojo de Winnetou no es ninguna vergüenza, pero yo seguiré el consejo que él me ha dado.
  


  
    El círculo que le rodeaba se abrió, y el joven indio se alejó del campamento.
  


  
    Los blancos, especialmente los dos mejicanos, opinaban que era muy arriesgado permitir el acercamiento sin más de un tropel de treinta comanches. Pero el apache explicó con tono decidido:
  


  
    —Winnetou sabe siempre lo que hace. Si los guerreros de los comanches vienen hacia el valle cantor, su marcha no puede deberse en modo alguno a una lucha contra los apaches. Al otro lado de este valle se encuentra la tumba de uno de sus mayores caudillos. Se propondrán visitarla para entonar allí la anual canción de muerte. Nosotros encenderemos un fuego para verles claramente el rostro. Para estar más seguros no les recibiremos aquí, sino fuera, delante de los arbustos.
  


  
    Encendieron fuego una vez más. Mientras se hacía, llevó Winnetou al cazador de osos y a su hijo delante de las matas y les dijo en voz baja:
  


  
    —Los dos rostros pálidos mejicanos no son lo que ellos pretenden.
  


  
    Pertenecen a los buitres del Llano Estacado, se proponen asesinarnos aquí. Winnetou sospecha que los comanches se proponen dirigirse hacia el Llano. Los dos blancos no deben saber esto. Por ello les he dicho que al otro lado de este valle se encuentra una tumba, pero esto no es verdad.
  


  
    No pudo seguir hablando porque en aquel momento se acercaron los otros que habían encendido ya un fuego tan grande, que su claridad llegaba incluso más allá de los arbustos e iluminaba lo suficiente el espacio de terreno que se extendía ante ellos. Naturalmente, cada uno tenía sus armas consigo para servirse de ellas, caso de que los comanches no quisieran comportarse amistosamente, en contra de las esperanzas de Winnetou.
  


  
    No tardó en percibirse el rumor de herraduras contra el suelo duro.
  


  
    Los esperados se acercaban. Hicieron alto a corta distancia. Su jefe descendió del caballo y se acercó con pasos lentos. Winnetou salió a su encuentro y le ofreció la mano en señal de bienvenida.
  


  
    —Los guerreros comanches son bienvenidos a este sitio —dijo— .
  


  
    Winnetou no pregunta qué es lo que buscan por aquí, sabe que quieren dirigirse a la tumba de su caudillo para regresar luego pacíficamente a sus tiendas.
  


  
    Había pronunciado estas palabras en voz alta, pero luego añadió rápidamente en voz baja:
  


  
    —Ruego a mi hermano que quiera confirmar estas palabras. Luego ya hablaré yo con él en secreto.
  


  
    En consecuencia, contestó el sereno comanche en voz alta:
  


  
    —Mi mano estrecha con alegría la de Winnetou, que es el más grande guerrero de los apaches y, sin embargo, es un paladín de la paz.
  


  
    Estamos dispuestos a fumar con él la pipa de la paz, pues no nos encontramos en el sendero de la guerra, sino que queremos solamente honrar la memoria del caudillo muerto.
  


  
    Winnetou creyó estas palabras de su hermano y le invitó a él y a sus guerreros a acercarse al fuego para fumar juntos la pipa de la paz.
  


  
    Los dos caudillos se habían estrechado la mano. Esto bastaba de momento como prueba de que los comanches no se proponían nada malo. Su jefe se dejó conducir por Winnetou hasta la hoguera, y su gente le siguió. Se distribuyeron primeramente en círculo sobre la hierba en torno al pequeño estanque para atar a sus caballos, de modo que pudieran pacer y abrevar; luego se acercaron los pieles rojas a la hoguera.
  


  
    Allí tuvieron que colocarse muy estrechos, ya que el espacio que quedaba libre entre los matorrales y el agua no era muy ancho. Tuvieron que sentarse hombro con hombro para formar un círculo, en el centro del cual tomaron asiento Winnetou y el jefe de los comanches.
  


  
    Uno de estos últimos se había entretenido más que sus compañeros en arreglar su caballo, y por fin, se reunió también con ellos. Antes de sentarse en el círculo echó por curiosidad una mirada a su alrededor.
  


  
    Cuando su mirada se posó en los hermanos Pellejo, un estremecimiento cruzó por su oscuro rostro, y exclamó:
  


  
    —¡Uff! Ved qué perros se sientan aquí.
  


  
    Como el círculo no estaba todavía ordenado y cada uno se hallaba ocupado en colocarse en su sitio, esta exclamación no fue oída por todos. El jefe de los comanches, sin embargo, la había captado. Se incorporó de un salto y preguntó al hombre de su tribu:
  


  
    —¿A quién ves aquí?
  


  
    —A ellos, a los buitres del Llano Estacado.
  


  
    —¿Dónde están?
  


  
    —Ahí están sentados.
  


  
    Y al pronunciar estas palabras, señaló hacia los dos mejicanos.
  


  
    Como estas preguntas y respuestas habían sido hechas ya en voz alta y con entonación de furioso desconcierto, habíase excitado la atención de todos los presentes.
  


  
    A las palabras «los buitres del Llano Estacado», se incorporaron rápidamente de un salto los comanches. Furiosos dirigieron las manos hacia sus cuchillos. La escena no parecía en modo alguno tan pacífica como al principio se presentaba.
  


  
    Los blancos, no dominando el dialecto de los comanches, no habían comprendido las palabras; pero cuando vieron la actitud amenazadora de los pieles rojas, se incorporaron también y echaron mano a sus armas.
  


  
    Sólo Winnetou permaneció tranquilamente sentado. Entonces dijo en tono imperioso.
  


  
    —¡Quieren mis hermanos calmar su excitación! Si los hombres rojos ven a dos de sus enemigos entre nosotros, Winnetou les asegura que los demás no tienen nada que ver con esos hombres. Por su culpa no debe derramarse ni una sola gota de nuestra sangre. ¿Qué tiene que decir el guerrero de los comanches en contra de ellos?
  


  
    Hablaba en la jerga habitual de aquella comarca, que está compuesta por una mezcla de español, inglés e indio. El comanche interrogado contestó en el mismo dialecto que todos comprendían:
  


  
    —Yo estaba cazando junto a las aguas del Tovi-tschuna, que los blancos llaman el río de las Moscas, y observé la pista de sus jinetes, a los que seguí. Yo les vi sentados al pie de un árbol y me deslicé hasta cerca de ellos para escuchar sus palabras. Hablaban del Llano Estacado, por el que dentro de algunos días debía cruzar una gran caravana de hombres blancos. Los buitres del Llano querían reunirse para asaltar la caravana. Por las palabras de los dos hombres comprendí que pertenecían a los buitres, y pregunté a mi alma si debía matarles. La inteligencia me ordenó dejarlos con vida, pues sólo de esta manera sería posible...
  


  
    Como iba a decir algo que Winnetou no deseaba que los mejicanos llegaran a oír, atajó rápidamente las palabras del orador:
  


  
    —Ya sé lo que mi hermano quiere decir, y he oído ya lo bastante.
  


  
    ¿Ha reconocido mi hermano exactamente a los hombres, de modo que no sea posible exista ningún error?
  


  
    —¡Son ellos!
  


  
    —¿Qué tienen que decir los dos rostros pálidos a esa acusación?
  


  
    —Que es una grosera mentira —contestó Carlos Pellejo— .
  


  
    Nosotros no hemos estado siguiera junto al río de las Moscas.
  


  
    —¡Son ellos! —gritó el jefe de los comanches—. Pues nosotros...
  


  
    —Mi hermano puede dejarme hablar a mí —le interrumpió Winnetou, para no dejarle decir algo que los dos blancos no debían saber.
  


  
    El comanche, sin embargo, se enojó por la interrupción, que se oponía a la consideración y el respeto propio de los pieles rojas. No era lo bastante listo para comprender la razón, y exclamó furioso:
  


  
    —¿Por qué no puedo hablar yo? ¡El que tiene asesinos a su lado se convierte también en asesino! ¿Nos ha atraído acaso a este lugar el caudillo de los apaches para traicionarnos también?
  


  
    Entonces dejó Winnetou todas sus armas a sus pies, se levantó y dijo:
  


  
    —¿Ha oído nunca mi hermano que Winnetou sea un traidor? La palabra del apache es como la roca firme, sobre la que se vive seguro.
  


  
    Mi hermano puede acompañarme y conservar las armas consigo.
  


  
    ¡Howgh!
  


  
    Dicho esto, salió del círculo y atravesó lentamente por entre los arbustos hasta el campo libre. El comanche vaciló unos instantes y al fin le siguió. Una vez fuera, Winnetou le tomó por el brazo y le acompañó durante un corto trecho en silencio y, deteniéndose luego, le dijo:
  


  
    —Mi hermano no me ha comprendido. Winnetou estaba acampado ya en este lugar cuando llegaron los blancos. Los observó, con atención y supo que los dos mejicanos son buitres del desierto. Está, pues, de acuerdo con los guerreros comanches. Pero, ¿por qué deben saber esas venenosas serpientes que han sido descubiertos? Entonces tendríamos que matarlos, y es preferible dejarles con vida todavía durante algún tiempo. Pueden creer que los comanches piensan dirigirse a la tumba de su caudillo. A mí puede decirme, sin embargo, mi hermano por qué les ha perseguido.
  


  
    El comanche se sentía un tanto avergonzado. Contestó finalmente:
  


  
    —Estrella de Fuego, el caudillo de los comanches, se ha dirigido con Corazón de Hierro, su hijo; hacia el Este, hacia la morada de los rostros pálidos. Deben regresar por el Llano, y ahora deben hallarse en él. Es posible que se encuentren con la caravana de los blancos y sean asaltados también por los buitres. Por ello nos hemos puesto rápidamente en camino para salir a su encuentro y protegerlos. A los dos rostros pálidos les dejamos con vida para que sus huellas nos condujeran hacia los demás. Junto al río Togah se unieron sus pisadas con las de otros cuatro blancos, a los que debemos considerar como compañeros suyos. Y ahora te encontramos a ti con ellos. ¿Qué piensas tú hacer?
  


  
    —Yo seguiré con vosotros, pues también espero a unos amigos que deben cruzar por el Llano y no saben nada del golpe que se proponen dar los buitres. Estos tienen su campamento en el Hondón de la Muerte.
  


  
    Pero como yo no sé dónde se encuentra este lugar, dejaré escapar a los dos mejicanos para que ellos mismos, sin saberlo, sean mis guías.
  


  
    —¿Quiénes son los hombres que esperas?
  


  
    —Old Shatterhand y otros rostros pálidos.
  


  
    —¿Old Shatterhand, el famoso guerrero de los blancos? Si nos lo permites, seguiremos a tu lado.
  


  
    —Winnetou te ruega que te quedes. Parece que la banda siempre dispersa de los buitres se reúne esta vez para dar un gran golpe. Esto es preciso aprovecharlo para aniquilarles de una vez. Creo...
  


  
    Sé detuvo, pues detrás de los arbustos había sonado un agudo griterío, mezclado con exclamaciones; sonaron algunos disparos, y luego pudo oírse un presuroso batir de herraduras al otro lado del campamento.
  


  
    Los dos indios corrieron hacia allí. Abriéndose paso a través del matorral, divisaron una escena extraordinariamente animada. Los comanches se habían lanzado sobre sus monturas y se disponían en aquel instante a alejarse a toda prisa. Los mejicanos no se veían por parte alguna. Luna Llena, Porter, Blount y Falser seguían allí como si no supieran lo que debían hacer. El cazador de osos, sin embargo, estaba sentado tranquilamente junto al fuego con su hijo y gritó a Winnetou:
  


  
    —¡Estos individuos se han escapado!
  


  
    —¿Cómo ha sido posible? —preguntó el apache.
  


  
    —Se incorporaron de pronto y tan rápidamente montaron de un salto sobre sus caballos, que cruzaron los arbustos antes de que nosotros pudiéramos echar mano a los fusiles para disparar sobre ellos. Al parecer, habían olfateado el peligro ya antes de la llegada de los comanches, pues sus caballos estaban libres de toda ligadura.
  


  
    —¡Dejadles marchar! Corren a su perdición, y con ellos también todos sus compañeros. Los hijos de los comanches pueden descender de sus monturas y permanecer en este lugar. ¡Pero al amanecer el día abandonaremos el valle cantor para salir a la caza de las fieras humanas del Llano Estacado!
  


  [image: ]


   CAPÍTULO IX

  CAE LA MÁSCARA



  


  
    Una dulce y suave canción de cuna expandía sus sones por el tranquilo aire de la mañana. Parecía como si las ramas de los cercanos almendros y laureles se inclinaran a su compás, y centenares de colibrís revoloteaban como chispas de mil colores en torno de la vieja negra que se hallaba completamente sola junto al agua.
  


  
    El Sol acababa de levantarse entonces por encima de la línea del horizonte, y sus rayos rozaban como brillantes gemas preciosas las claras aguas. Allá en lo alto, en el aire, un buitre real trazaba sus lentos círculos; abajo, junto á la orilla, mordisqueaban varios caballos, como golosos saciados, los sabrosos tallos de la jugosa hierba. En la punta de un ciprés un extraño pájaro escuchaba con la cabeza inclinada el canto de la negra, y cuando ésta hubo terminado, remedó las últimas palabras de la estrofa con un agudo y sonoro «mittir-mittir-mittir».
  


  
    Sobre las ramas de las palmeras que, no muy altas, se reflejaban en el agua, extendían los altos cedros y los sicómoros sus copas protectoras, bajo los cuales las gigantescas libélulas multicolores perseguían moscas y otros insectos, al mismo tiempo que detrás de la casita, próxima al río, se peleaban un tropel de papagayos enanos por unos dorados granos de maíz.
  


  
    Desde fuera no se podía ver de qué estaba edificada la casita, pues tanto sus cuatro paredes como el techo se hallaban enteramente cubiertos por el espeso trenzado de las blancas pasionarias. Todo este conjunto causaba una viva impresión tropical. Se hubiera podido creer que se encontraba uno en un valle de Méjico del Sur o de Bolivia Central, y sin embargo, aquel pequeño lago, con sus chozas cubiertas de flores y su exuberante vegetación, se encontraba precisamente... en medio del temido Llano Estacado. Estas eran aquellas misteriosas aguas de las que muchos habían hablado sin haberlas visto jamás.
  


  
    El pájaro seguía remedando el canto de la mujer, peto sin que ella se dignara concederle la menor atención. Tenía concentrada la mirada en una vieja fotografía, que sostenía con ambas manos, y entre las distintas estrofas de su canto, se la llevaba a la boca para besarla con dulzura.
  


  
    Muchas lágrimas habían caído ya sobre aquella fotografía, y muchos besos también la habían vuelto borrosa, de tal modo, que sólo un ojo muy agudo hubiera podido distinguir la imagen que en ella representaba, a saber: una negra con un chiquillo negro en brazos. La cabeza del chiquillo faltaba por completo; había sido borrad a fuerza de besos y ahuyentada por las lágrimas.
  


  
    —¡Mi buen y querido Bob! —decía la mujer con cariño—. ¡Mi pequeño Bob! Yo tu madre. Señorita buena y amable haber hecho fotografía tuya y cuando fotógrafo venir hacer también imagen de Sanna y de pequeño Bob, y cuando luego señorita morir, dueño vendido Bob. ¡Oh, señor ser un mal señor! Sanna haber llorado mucho, cuando señor decir que querer vender a mi Bob... Sanna llorar mucho por querido y pequeño Bob, pero amo decir: «¿Para qué necesitar tonta negra pequeño Bob?» ¡Mal señor tomar a Bob a caballo y llevarse a mi pequeño. Madre Sanna ya sólo tener imagen de Bob. Haberla conservado, cuando pequeño ser vendido, y lo conservar hasta Sanna morir y no volver ver más a Bob, que ahora ser quizá negro alto, fuerte y no haber olvidado tampoco a su buena y querida madre Sanna, ¡oh, querido!
  


  
    Se detuvo, y levantó en acecho la cabeza, cuyos cabellos, lanosos y blancos como la nieve, destacaban pintorescamente sobre aquel oscuro color del rostro. Hasta ella había llegado el ruido de alguien que se acercaba. Se levantó de un salto, se metió la fotografía en el bolsillo de su faldón, y gritó:
  


  
    —¡Oh, Jesús, Jesús, cómo Sanna se alegrar! Señor, venir de nuevo.
  


  
    Buen Zorro Sangriento estar de nuevo aquí. ¡Darle enseguida carne y cocer pasteles de maíz!
  


  
    Se apresuró hacia la casita, pero no había llegado todavía a ella, cuando el aludido apareció bajo los árboles, parecía muy pálido y fatigado; su caballo sudaba por todo el cuerpo, y venía con paso cansado y tropezando a cada momento. Ambos debían de haberse esforzado extraordinariamente.
  


  
    —¡Bienvenido, señor! —le recibió la vieja—. Sanna traer enseguida comida; Sanna prepararla enseguida.
  


  
    —No, Sanna —contestó él, mientras se dejaba caer en la silla— .
  


  
    Llena los odres, todos, todos; esto es lo primero que debes hacer en estos momentos.
  


  
    —¿Por qué odres? ¿Para quién? ¿Por qué no tomar de comer señor Zorro? ¿No tener un enorme apetito?
  


  
    —Sí, lo tengo; pero ya me tomaré yo mismo lo que necesito. Tú no tienes tiempo para ello. Tú llena los odres y con ellos partiré de nuevo al instante.
  


  
    —¡Jesús, Jesús! ¿Marcharse de nuevo? ¿Por qué dejar a vieja Sanna siempre muy sola en medio del grande y desierto Llano?
  


  
    —Porque de lo contrario, toda una caravana de forasteros tendría que morir de consunción. Esa gente ha sido extraviada por los buitres.
  


  
    —¿Por qué no ha podido Zorro Sangriento guiarles mejor?
  


  
    —Están rodeados por tantos buitres que no me parecía prudente acercarme a ellos.
  


  
    —Así, pues, morirán todos los pobres emigrantes.
  


  
    —No. Por el Norte se acercan valientes y fuertes cazadores, con cuya ayuda cuento con seguridad. Pero ¿de qué les servirá esa ayuda si no pueden disponer de agua? La gente moriría de sed, aun cuando hubieran sido liberados de las garras de los buitres. Así, pues, agua, agua, Sanna, y enseguida. Yo cargaré todos los caballos con odres.
  


  
    Sólo éste tendré que dejar aquí, pues está demasiado fatigado.
  


  
    El Zorro Sangriento se dirigió hacia la casita y entró por la puerta que estaba estrechamente rodeada por las pasionarias. El interior se componía de una sola habitación, las cuatro paredes eran de juncos unidos con fango del pequeño lago, y estaban cubiertas con largas cañas secas. Encima de un hogar, hecho de tierra, se abría una chimenea, compuesta asimismo de cañas, barro, bajo la cual pendía un caldero de hierro. En cada una de las otras tres paredes se veía una pequeña ventana, mantenida libre del tupido armazón de flores.
  


  
    Del techo pendían pedazos de carne ahumada y de las paredes toda clase de armas, tales como pueden verse y tenerse en el Oeste El suelo estaba cubierto de pieles. Los dos camastros estaban formados por correas sujetas a esteras, sobre las cuales habían también extendido pieles. El mayor adorno de la estancia lo constituía una gruesa piel de búfalo blanco, que conservaba aún la cabeza. Estaba colgada frente a la puerta, y a ambos lados de ella habían clavado en la pared unos veinte cuchillos, en cuyas empuñaduras de madera o de cuerno podían verse grabados diversos signos y extraños jeroglíficos.
  


  
    Una mesa, dos sillas y una escalera, que alcanzaba hasta el suelo, formaban el mobiliario de la casita.
  


  
    Zorro Sangriento se acercó a la piel, la acarició lentamente con la mano y murmuró:
  


  
    —¡La máscara del Espíritu! Y junto a ella los cuchillos de los asesinos que cayeron bajo la bala justiciera del «espíritu»... Veintiséis ya. Pero ¿cuándo descubriré yo a aquel que merece más que nadie la muerte? Tal vez nunca ¡Bah, paciencia; todavía puedo confiar, pues el criminal suele ser arrastrado por su conciencia una y otra vez al lugar de su delito! Ahora me conviene reposar unos momentos.
  


  
    Se acostó en uno de los camastros y cerró los ojos, aunque no. con intención de dormir. ¡Qué imágenes deberían de cruzar por el alma de aquel hombre, todavía tan joven!
  


  
    Al cabo de un cuarto de hora entró la negra Sanna y le anunció que los odres estaban ya llenos. El hombre se incorporó de un salto del lecho, y levantó una de las pieles que cubrían el suelo. Debajo apareció una pequeña y disimulada curvadura del terreno de la que extrajo una cajita forrada de latón. Contenía municiones y con ellas se llenó la bolsa que llevaba colgada del cinto. Luego subió por la escalera hasta el techo, para proveerse de carne. Cuando lo hubo hecho, salió hacia el lago, en cuya orilla había ocho enormes odres, llenos de agua, los cuales estaban unidos, dos a dos, con un ancho cinto de cuero y varias correas.
  


  
    Con el contenido de aquellos odres había salvado Zorro Sangriento la vida de muchos viajeros extraviados.
  


  
    Cinco eran los caballos que se encontraban junto al lago. Sobre uno de ellos puso Zorro Sangriento la silla de montar, que quitó del fatigado corcel que le había llevado hasta allí, los otros debían transportar los odres, de manera que cada uno de ellos llevara un pellejo a cada lado, sujetos por la correa de cuero sobre el lomo. Los caballos fueron luego unidos en fila india, con las riendas de cada uno sujetas a las correas de la cola del anterior, de modo que el animal ensillado iba el primero, y luego montó Zorro Sangriento en la silla.
  


  
    La negra le había ayudado con mano diestra; no era esta la primera vez que lo hacía. Al hacerlo le dijo:
  


  
    —¿Zorro Sangriento no haber llegado apenas y salir de nuevo al peligro? ¿Qué será de la pobre y vieja Sanna si Zorro Sangriento ser muerto y no volver ya más?
  


  
    —Volveré de nuevo, buena Sanna —contestó él—. Mi vida se encuentra bajo una alta protección. Si no fuera así, hace ya tiempo que no viviría; puedes creerme.
  


  
    —¡Pero Sanna está siempre tan sola! No tener a nadie con quien hablar. Sólo caballos y papagayos y cuadro de pequeño Bob.
  


  
    —Bueno, tal vez traiga yo esta vez a mi regreso compañía conmigo.
  


  
    Me encontré con hombres a quienes me gustaría enseñar mi casa, aun cuando hasta ahora la he mantenido siempre oculta. Se encuentra también entre ellos un negro que se llama Bob, justamente como tu hijo.
  


  
    —¿Negro Bob? ¡Oh, Jesús Jesús! ¿Tener acaso una madre que llamarse Susanna, pero que ser llamada Sanna?
  


  
    —Eso no lo sé.
  


  
    —¿Haber sido vendido de Tennessee hacia Kentucky?
  


  
    —No se lo he preguntado.
  


  
    —¡Por fin resultará ser mi pequeño Bob!
  


  
    —¿Cómo puedes suponer que sea ese justamente el tuyo? No te hagas tantas ilusiones. De todos modos, tal vez lo traiga también conmigo, y entonces podrás hablar tú misma con él. Adiós, Sanna, cuida bien del caballo.
  


  
    —Adiós, señor. ¡Oh, Jesús, Jesús!, ahora está Susanna otra vez sola.
  


  
    Traerme negro Bob, traerme.
  


  
    El asintió, amable, con la cabeza y puso la fila de caballos en movimiento, con la que desapareció por entre los árboles.
  


  
    Los cipreses, cedros y sicómoros que había junto al agua eran árboles viejos; los almendros y laureles, en cambio, los había plantado el propio Zorro Sangriento, lo mismo que el bosquecillo de castaños, almendros y naranjos, por donde cabalgaba en aquellos momentos.
  


  
    Luego seguía un trecho de arbustos de rápido crecimiento, destinados a contener el viento y la arena lejos del pequeño oasis. El joven había trazado algunos canales procedentes del lago, para regar estos arbustos, que en él punto donde cesaba la humedad del suelo se convertían rápidamente en variados tipos de cactos, hasta seguir luego la desnuda y arenosa superficie del Llano.
  


  
    Una vez llegado allí, donde podía desarrollar la necesaria velocidad, puso su tropa al galope, de modo que no tardó en desaparecer como un oscuro punto en la lejanía.
  


  
    A media jornada de marcha al Noreste de la choza, marchaba a las doce de aquel mismo día una considerable tropa de jinetes en dirección Noreste, a través del Llano Estacado. Delante de todos ellos cabalgaba Winnetou, el caudillo de los apaches, detrás de éste el cazador de osos con su hijo Martin, luego seguían, uno al lado de otro, Luna Llena, Porter, Blount y Falser; cerraban la marcha los guerreros comanches.
  


  
    Cabalgaban tan silenciosos como si hubieran de pagar el menor ruido con la vida de alguno de ellos. Los ojos de los guerreros se desviaban inquisidores hada la derecha e izquierda, por encima de la superficie arenosa que se extendía ante ellos; pero por lo general miraban hacia los dos guías, particularmente hacia Winnetou, que iba sentado en la silla de tal manera, que colgaba completamente a un lado del caballo, de manera que podía observar exactamente la pista que seguían. Eran las huellas de los hermanos Pellejo.
  


  
    Entonces detuvo Winnetou súbitamente el caballo y saltó de la silla.
  


  
    El suelo, formado por blanda arena, aparecía más cruzado por huellas que hasta entonces. Parecía como si varios jinetes hubieran formado allí un amplio círculo. No había solamente huellas de herraduras, sino también de pies. Los jinetes reunidos en aquel lugar habían desmontado de sus sillas para explorar atentamente alguna pista visible.
  


  
    Mientras los demás se detenían, Winnetou examinó paso por paso el lugar en cuestión. Luego, inclinado, recorrió lentamente un largo trecho hacia la derecha. Cuando regresó, dijo al caudillo de los comanches, pero de manera que todos pudieran oírle:
  


  
    —Aquí se han encontrado los dos rostros pálidos con una pista, y han descendido de sus monturas para explorarla. Las huellas proceden de cinco caballos, que aparecen atados uno detrás de otro. Si los caballos hubieran ido montados por sus correspondientes jinetes, no hubieran ido atados de esta manera, así, pues, se trata de una recua de cinco caballos con un solo jinete, montado en el primero de ellos. Ese jinete ha pasado por aquí hará unas tres horas. Los dos mejicanos han tropezado hace dos horas con sus huellas, y las han seguido luego. Mis hermanos podrán ver que, aunque algunos bordes de las huellas se destacan todavía, la mayor parte se han hundido ya perdidas totalmente.
  


  
    El caudillo de los comanches, que asimismo había desmontado para examinar las pisadas, asintió por entero a las palabras de Winnetou.
  


  
    Entonces saltó también Baumann, el cazador de osos. Inclinándose profundamente hacia el suelo, recorrió lentamente en círculos el lugar y siguió luego también hacia la derecha, algo más lejos del punto donde había llegado Winnetou. Una vez allí, se dejó caer al suelo, como si quisiera examinar más atentamente el lugar. Hizo una señal a Winnetou y le dijo cuando se le acercó, señalando hacia la arena:
  


  
    —El jinete ha desmontado en este lugar. ¿Por qué lo habrá hecho?
  


  
    Winnetou, tras examinar las huellas hacia la derecha, contestó:
  


  
    —Este hombre es un rostro pálido, tal como puedo ver por sus pies.
  


  
    Se trata de un hombre joven. Ha perdido agua, como se puede ver junto a las huellas del caballo. Desde este punto no ha perdido ya más agua.
  


  
    Así, pues, ha desmontado aquí para cerrar el barril o el odre que llevaba con él y que se había abierto.
  


  
    —¿Opina mi hermano rojo que se trataba sólo de un barril o. un odre?
  


  
    —Sólo era uno el que se abrió, pero llevaba ocho más con él.
  


  
    Conducía cuatro caballos cargados cada uno de ellos con los pellejos; el delantero era su caballo de silla.
  


  
    —Pero ¿por qué llevaría tanta agua? No lo necesitaría para él y su caballo.
  


  
    —No. Debe haberse dirigido hacia algún lugar donde hay muchos que la necesitan. Entonces o es uno de los buitres que llevaba provisión para los demás, o un hombre honrado que quería saciar la sed de otros hombres honrados. Debe de saber que esa gente necesita su ayuda. ¿De quién puede tratarse?
  


  
    —Tal vez de la caravana de los blancos que los buitres se proponían asaltar.
  


  
    —Mi hermano ha acertado seguramente con la verdad. Montaremos de nuevo y seguiremos con la mayor rapidez posible las dos huellas que se cruzan en este lugar.
  


  
    Saltaron sobre los caballos y se dirigieron a marchas forzadas siguiendo la dirección de las dos huellas reunidas, que ahora no llevaban ya hacia el Noreste, sino exactamente hacia el Norte.
  


  
    No se distinguía nada más que arena, y más arena, donde se destacaban notablemente las huellas. Sólo de cuando en cuando llegaban los jinetes a algún lugar, donde salía a la superficie la roca desnuda; pero en su mayoría causaba el Llano la impresión de que su suelo fuera el fondo de un gran lago desecado algunos siglos o milenios antes. De vez en cuando percibían a la izquierda o la derecha de donde se encontraban unas franjas parduscas en el horizonte; eran hileras de cactos, por las que nadie podía cabalgar.
  


  
    Así seguía el camino, con monotonía interminable.
  


  
    Las huellas aparecían cada vez más recientes, indicio seguro de que cada vez estaban más cerca de los perseguidos.
  


  
    Cuando ya declinaba la tarde, el grupo alcanzó un lugar donde las huellas se ramificaban de nuevo, pero no porque otras nuevas se hubieran unido a las anteriores, sino porque habían hecho alto allí.
  


  
    Winnetou descendió de su caballo para examinar el lugar. Caminó un trecho hacia el Norte y luego, al regresar, dijo a los demás:
  


  
    —El hombre que llevaba el agua se ha encaminado directamente hacia el Norte; los dos mejicanos han reflexionado aquí si debían seguirlo, pero han optado finalmente por dirigirse hacia la salida del Sol. ¿A quién seguimos nosotros?
  


  
    —Mi hermano podrá decidirlo mejor que nosotros —contestó el caudillo de los comanches.
  


  
    —Entonces voy a decir mi opinión. Aquellos hacia quienes se dirige el hombre del agua se encuentran en el Norte. Es una buena persona, dado que sus huellas son distintas a las de los mejicanos. Nosotros podemos seguirlas para prevenirle. Pero como los blancos se han desviado tan bruscamente de su seria, no hay duda de que su meta se encuentra por estas proximidades. Se dirigen hada allí para encontrarse con los buitres y comunicarles que han encontrado las huellas del hombre del agua. Luego le perseguirán de nuevo para impedirle que lleve el agua a aquellos a quienes se propone salvar. Vamos, pues, a seguirles a ellos y así impediremos que lleven a cabo sus propósitos.
  


  
    ¿Les parece esto bien a mis hermanos rojos?
  


  
    El comanche asintió aprobador con la cabeza, y Winnetou se desvió hacia las huellas que seguían hada el Este. Si hubiera forzado su montura, y con ella las de sus compañeros, no cabe duda de que le habría sido posible alcanzar rápidamente a los mejicanos; pero no era ésta en modo alguno su intención. Cuanto más tardara en alcanzar a los dos hombres, mayores serían las probabilidades de saber dónde se encontraba el Hondón de la Muerte. Tenía gran interés en conocer este lugar; por ello se mantuvo a la misma velocidad con que, según podía deducirse de las huellas, avanzaban los dos perseguidos.
  


  
    Algo más de un día completo de marcha al Noreste de la casita que se hallaba junto al lago, se movía una larga serpiente, no con oscilaciones, sino con regularidad de línea recta, a través de la profunda arena del Estacado. La extensa línea estaba formada por unos veinte carromatos de bueyes, que seguían a determinados intervalos unos de otros, escoltados por jinetes armados.
  


  
    Los carros eran de sólida construcción y cada uno de ellos llevaba uncidos seis u ocho bueyes, que arrastraban lentamente las pesadas cargas. Los animales estaban fatigados y aparecían visiblemente agotados. Veíase también que los caballos a duras penas podían sostener a los jinetes que los montaban. La lengua les colgaba de los belfos, sus flancos palpitaban acelerados y sus piernas temblaban al avanzar.
  


  
    Los guías de los carromatos seguían a pie, abatidos, al lado de los animales. Llevaban las cabezas gachas y no parecían poseer apenas la fuerza necesaria para blandir los gigantescos látigos con que obligar a los animales a un último y decisivo esfuerzo. Hombres y animales causaban la impresión de una caravana próxima a desfallecer. El elocuente abogado Gibson, que se había unido a ella con sus acompañantes, habíase vuelto asimismo extremadamente lacónico y moderado.
  


  
    Sólo el caballo del jinete que abría la marcha mostraba frescura en sus movimientos, que no permitían deducir la menor fatiga. El jinete estaba, sin embargo, tan inclinado hacia adelante en su montura como los otros, como si sufriera tanto como ellos bajo aquella espantosa falta te agua; pero cuando alguna de las mujeres o de los niños que iban sentados en el interior de los carros dejaban oír una exclamación de queja, se incorporaba involuntariamente con vigor, y en torno a su boca sin labios se dibujaba una sonrisa de diabólica satisfacción.
  


  
    Este hombre llevaba un traje negro de piel y un sombrero de ala ancha, prendas con las que no acababan de armonizar por completo su digno rostro y sus lentes. N era otro que Tobías Burton, el devoto misionero mormón. Se había ofrecido a la caravana como guía y como tal se esforzaba solícitamente en llevar a una perdición segura a los que habías confiado en él.
  


  
    Uno de los jinetes delanteros espoleó en aquel instante su caballo, llevándole con extraordinario esfuerzo al lado del de Bnrton.
  


  
    —¡Esto no puede seguir así! —dijo al guía—. Desde antes de ayer que no hemos bebido una sola gota de agua, porque hemos tenido que guardar el resto de nuestras reservas para los caballos. Y también ésa se ha terminado desde ayer por la mañana, pues los dos últimos barriles se han evaporada incomprensiblemente.
  


  
    —Eso es efecto del calor —explicó Burton—. Los flejes de los barriles no encajan bien, porque el calor los dilata.
  


  
    —No; no se trata de eso. Yo he examinado bien los barriles.
  


  
    Mientras había agua en ellos, cerraban perfectamente. Han sido perforados; de modo que el agua ha ido goteando durante la noche lenta, pero continuamente, sin que ninguno de nosotros nos diéramos cuenta de ello. Hay alguien entre nosotros que se ha propuesto nuestra perdición.
  


  
    —¡Imposible! ¡El que deje perder el agua debe morir también él de sed!
  


  
    —Es lo mismo que yo me he pensado; pero a pesar de todo, esa es la verdad. Me lo he reservado para mí y no he dicho ni una sola palabra de ello, para no aumentar la general preocupación. Además, he estado observando en secreto a cada uno, pero no he descubierto nada de que pudiera deducirse quién ha sido el culpable. Los animales desfallecen; no pueden ya apenas avanzar; las mujeres se quejan, y los niños claman por agua... y todo en vano, pues no tenemos ya una Si la gota de ella.
  


  
    Mirad hacia lo alto. Allí arriba vuelan los buitres, como si supieran que bien pronto habremos de ser nosotros su presa. ¿Estáis vos seguro de que nos encontramos en el verdadero camino?
  


  
    Había sido el propio Burton quien durante la noche perforó los dos barriles. Al mismo tiempo había bebido él y dado de beber a su caballo; Además, había llenado el gran recipiente de latón que, cuidadosamente envuelto en una piel, llevaba sujeto con correas detrás de la silla, para una vez caída la noche poder saciar en secreto su sed y la de su caballo.
  


  
    —¡Naturalmente! —contestó señalando hacia las estacas, que a intervalos aparecían clavadas en la tierra—. Ahí podéis ver nuestros guías, en los que podemos confiar con toda seguridad.
  


  
    —¿Con seguridad? Todos nosotros hemos oído que estas estacas son a veces arrancadas por los buitres del Llano y las disponen de nuevo en una dirección falsa, que lleva a los que la siguen a una muerte segura por desfallecimiento...
  


  
    —Sí, eso es lo que antes sucedía; pero ahora no es así, desde que se les echó el guante a esos granujas. Por lo demás, conozco perfectamente el camino y sé que es el verdadero.
  


  
    —Esta mañana, cuando nos encontrasteis, dijisteis que nos hallábamos en medio del mayor espanto del Llano. ¿Por qué se han clavado las estacas precisamente a través de esta comarca de infierno?
  


  
    Siguiendo otra ruta podría pasarse junto a alguno de los grandes campos de cactos, cuyos frutos contienen tanta humedad, y con ellos podríamos saciar la sed de todos.
  


  
    —Eso significaría dar un rodeo considerable. Para, tranquilizaros, quiero daros la seguridad de que, si nos apresuramos un poco más, por la noche alcanzaremos uno de esos campos. Por lo demás, mañana llegaremos a un manantial, en el que pondremos fin a todas nuestras penalidades.
  


  
    —¡Si nos apresuramos más! Ya podéis ver vos mismo que los animales no pueden apenas dar un paso más hacia delante.
  


  
    —Entonces nos detendremos para que puedan descansar.
  


  
    —No, no; no podemos hacer esto. Si nos detenemos siquiera sea un instante, no podremos luego hacerles avanzar ya más. Si dejamos que se tiendan los animales, no se levantarán ya con toda seguridad. Debemos espolearlos cada vez más para que sigan avanzando hasta llegar a los cactos que vos esperáis.
  


  
    —Como vos queráis, señor. Yo no sufro menos que vos; pero veo, para mi consuelo, que poco antes de nosotros han seguid otros este mismo camino. ¿Ved aquí las huellas con que hemos tropezado esta mañana? Se trata de una fuerte tropa de jinetes, que difícilmente se aventurarían en una dirección, si no supieran que es la verdadera. No debemos temer nada, nada en absoluto. Mañana a esta hora habrá terminado ya todo.
  


  
    Tenía razón con estas palabras, pues en su opinión antes de transcurrir ese plazo debería tener lugar el proyectado asalto de la caravana. Lo que no dijo, como es lógico, que aquella tropa de jinetes estaba formada por sus compañeros, los mismos que habían clavado las estacas en una dirección falsa. Sonrió para sus adentros, cuando el otro se mostró algo tranquilizado por estas equívocas palabras.
  


  
    Entre la ya citada casita cubierta de flores de pasionaria y el Hondón de la Muerte, se extendía un campo de cactos de varias horas de longitud y casi igual de ancho, de espesura interminable e impenetrable.
  


  
    Ningún caballo, ningún jinete podía cruzar por él, y por consiguiente, era esta la razón de que Zorro Sangriento no hubiera tomado nunca esta dirección y no conociera aquel lugar. En esta ocasión siguió por el borde occidental del campo de cactos en dirección Norte. Si se hubiera desviado luego del borde septentrional hacia el Este, hubiera descubierto necesariamente la depresión del terreno, que para muchos había sido ya fatal. Pero sabía que aquellos a quienes se proponía salvar se encontraban al Nordeste de donde él se encontraba, y por ello, una vez hubo dejado el campo de cactos a sus espaldas, se desvió en la dirección propuesta.
  


  
    El Sol lanzaba sus ardientes rayos hacia la tierra. El jinete sentía el calor como una sensación opresora a través de su vestido. Sus caballos sudaban, pero no les concedió el menor descanso. Sin dejar de otear un instante el horizonte, siguió avanzando.
  


  
    En el punto del Noreste donde el cielo parecía unirse con la tierra, apreció un incierto número de puntos oscuros dispersos. Esos debían de ser los emigrantes. Espoleó vivamente a su caballo y a los animales de carga con fuertes gritos, hasta hacerles volar como una tormenta encima de la llanura.
  


  
    No tardó en observar que se trataba solamente de jinetes, sin carromato alguno a la vista; pero creyendo que aquella gente formaría la avanzada de los emigrantes, se dirigió a su encuentro.
  


  
    Cuando hubo llegado relativamente cerca de ellos, le llamó la atención no sólo el considerable número de jinetes, sino también su conducta. También le habían distinguido ellos. Pero en lugar de esperar tranquilamente su llegada, se dividieron en dos grupos. Uno de ellos se detuvo donde se encontraba; el otro se desvió hacia la derecha al encuentro de Zorro Sangriento, como si quisieran rodearle y cortarle la retirada. Este se incorporó en la silla y examinó la situación.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó entre sí— ; son más de treinta individuos.
  


  
    No puede tratarse en modo alguno de la avanzada de los emigrantes.
  


  
    Llevan algunos caballos de carga consigo que van cargados con estacas.
  


  
    Por todos los diablos. Estos son los buitres del Llano, en cuyas garras he venido a meterme yo mismo. Se proponen cogerme. Con tantos no puedo meterme yo. No tengo más remedio que huir.
  


  
    Dio media vuelta y salió a escape. Pero los caballos que llevaba atados en recua no le permitían desarrollar la velocidad deseada, tanto más cuanto que los caballos estaban ya tarto fatigados. Los perseguidores se le acercaban a ojos vistas. Espoleó su montura tanto como le fue posible; pero los caballos de carga obstaculizaban la marcha. Estos empezaron a encabritarse. Tiraban de las riendas y de las correas; coceaban a sus compañeros y se negaban a avanzar. Esto pedía serle fatal al jinete, pues los perseguidores se encontraban ya casi a la distancia de un disparo. Entonces cortó las correas que unían su caballo al primero de carga, y los cuatro rocines que llevaban los odres de agua se desviaron a un lado.
  


  
    «Están perdidos, y el agua también —reconoció Zorro Sangriento crujiendo los dientes—. Pero me las pagarán enseguida.»
  


  
    Tranquilizó a su caballo y le obligó a detenerse. Levantando su fusil de dos cañones apuntó cuidadosamente... sonó un disparo, luego otro, y los dos primeros de sus perseguidores se desplomaron de sus caballos.
  


  
    —Bueno, ahora adelante —pensó—. Ahora no creo que se atrevan a acercarse más. No puedo hacer más por los emigrantes que tratar de encontrar a Old Shatterhand y llevarle a su senda.
  


  
    Mientras murmuraba, furioso, estas palabras, se alejó galopando en dirección Norte. Los «buitres» le persiguieron todavía durante un largo trecho profiriendo furiosas exclamaciones; cuando comprendieron, empero, que el caballo del jinete solitario era superior a los suyos dieron media vuelta hacia el lugar donde yacían los dos cadáveres.
  


  
    Y de nuevo, aproximadamente a un día de marcha de la casita cubierta de flores, pero en dirección Norte, se percibía otra tropa de jinetes que se movía en dirección Sur. Estos seguían una senda profundamente marcada en la arena. Era la pista dejada por los buitres del Llano, que habían tomado la dirección de la caravana, para arrancar los postes delante de ellos y clavarlos de nuevo en la arena en direcció n del Hondón de la Muerte.
  


  
    Delante de todos cabalgaba Old Shatterhand; a su lado estaba Corazón de Hierro, el joven comanche. Detrás de éste cabalgaba Hobble Frank, con el gordo Jemmy. Davy, Fred y Bob cerraban la marcha.
  


  
    Los dos primeros cabalgaban en silencio sin perder un instante de vista las huellas y el punto del horizonte hacia donde se dirigían. Mucho menos silenciosos se conducían los otros, y Frank era el más ruidoso entre ellos. Ea conversación giraba en torno a un tema por el que todos sentían el más vivo interés a juzgar por sus ademanes y gesticulaciones.
  


  
    En medio de su charla fue interrumpido Frank por una exclamación de Old Shatterhand, quien señalando con la mano extendida hacia el Sur, dijo:
  


  
    —Por allí se acerca un jinete. Para cabalgar completamente solo por este lugar es necesaria una gran osadía y un conocimiento extraordinario del Llano.
  


  
    —¿Quién será? —preguntó Fred—. Parece dirigirse rápidamente a nuestro encuentro.
  


  
    Old Shatterhand detuvo su caballo; sacó los anteojos de la silla de montar y los dirigió hacia el jinete que se acercaba al trote. Los dejó caer a poco y dijo:
  


  
    —Quizás sea Zorro Sangriento, de quien tanto me han hablado.
  


  
    Esperémosle aquí.
  


  
    Tras breves instantes, Zorro Sangriento reconoció a los distintos personajes del grupo. Agitó los brazos en señal de saludo amistoso, y mientras se aproximaba gritó desde lejos:
  


  
    —¡Qué suerte por encontraros, señores! He de rogaros vuestra pronta ayuda.
  


  
    —¿Para quién? —preguntó Old Shatterhand.
  


  
    —Para una caravana de emigrantes que con toda probabilidad será atacada hoy mismo por los buitres.
  


  
    Al pronunciar estas palabras había llegado junto al pelotón; detuvo su caballo y les ofreció la mano.
  


  
    —En realidad, son los mismos a quienes nosotros buscamos —
  


  
    asintió Old Shatterhand. —¿Dónde se encuentran?
  


  
    —Al Sudeste de aquí. Parecían encaminarse directamente hacia el gran campo de cactos.
  


  
    —No lo conozco.
  


  
    —Es el más extenso de todo el Llano. Yo he contado más de treinta buitres, y ya he liquidado a dos de ellos. Han arrancado las estacas y las clavan de nuevo en dirección de los cactos. Por allí no hay ninguna escapatoria posible. De ello puede deducirse con toda seguridad que los emigrantes van a ser liquidados por aquel lugar.
  


  
    —¿Qué distancia debemos recorrer para alcanzar a esa gente?
  


  
    —Al galope, más de tres horas.
  


  
    —¡Bien, entonces adelante! No perdamos más tiempo. Podemos charlar también durante la marcha.
  


  
    El pequeño grupo cruzó como un huracán por la llanura. Zorro Sangriento se mantuvo al lado de Old Shatterhand, y le habló de su reciente encuentro con los buitres y de la pérdida de sus cuatro caballos con los odres. Él cazador, mirándole de reojo, le preguntó coa una elocuente sonrisa:
  


  
    —¿Teníais vos cinco caballos? ¡Hum! ¿Aquí en medio del Llano?
  


  
    ¿Se encuentra también entre ellos aquel, sobre el cual el Espíritu del Llano cruzó hace poco ante nosotros?
  


  
    —Así es —respondió el muchacho.
  


  
    —¡Ya me lo figuraba!
  


  
    —Os conozco, señor Shatterhand, y tengo confianza en vos. No es preciso conservar más tiempo el secreto, ya que de todas formas me propongo enseñaros también mi nido de «espíritu». Tampoco me será preciso ya seguir representando más tiempo esta comedia, porque seguramente conseguiremos extirpar a esa banda hasta el último hombre. Sólo me falta uno de ellos, uno solamente.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —El jefe de entonces, cuando quedé yo solo sin toda mi familia.
  


  
    —¡Sabe Dios dónde se pudren sus huesos! Muchacho, a pesar de vuestra juventud, sois un verdadero héroe. Más tarde podréis explicárnoslo todo con detalle. Pero ya sé bien qué clase de hombre sois y con qué peligros os habéis enfrentado felizmente. Pero como poseéis tantos caballos y podéis aparecer y desaparecer a voluntad, es evidente que debéis poseer en medio del Llano un lugar donde haya agua, árboles, hierba y frutas.
  


  
    —Así es, en efecto. Vivo junto a un pequeño lago al otro lado del gran muro de cactos.
  


  
    —¿Cómo? ¿Incluso un lago? Entonces no mentía la vieja leyenda.
  


  
    Por favor, descríbeme cómo es ese lugar.
  


  
    Así lo hizo Zorro Sangriento. Pero no lo oyó nadie más que Old Shatterhand, quien decidió no revelar todavía su secreto.
  


  
    Cuando se ponía justamente el Sol, alcanzaron los jinetes la pista de los carromatos, que seguía rectamente hacia el Sur. No fue difícil de seguir, ya que pronto se levantó el delgado cuerno de la Luna, que despedía una claridad suficiente. Luego, cuando hubieron cabalgado aproximadamente una hora más, detuvo Old Shatterhand bruscamente su caballo, y señalando hacia adelante, dijo:
  


  
    —¡Ahí están los emigrantes! Se distingue el campamento formado con los carros. Quedaos vosotros aquí. Yo voy a adelantarme hasta ellos y os traeré luego noticias.
  


  
    Descendió del caballo y se alejó silenciosamente de allí. Tardó quizá media hora en presentarse de nuevo. Entonces anunció:
  


  
    —Han reunido doce grandes carromatos de bueyes en un rectángulo, en cuyo centro se encuentra la gente. No tienen nada que comer ni que beber, ni material para encender fuego. Han sido traicionados por su guía, pues de lo contrario habrían de tener de todo.
  


  
    Los bueyes yacen gimiendo en el suelo, están próximos a desfallecer y no creo que puedan levantarse mañana por la mañana. El agua que tenemos con nosotros no es suficiente siquiera para las personas. Para salvar a los animales, tendremos que provocar necesariamente la lluvia.
  


  
    —¿Lluvia? —preguntó Hobble Frank—. ¿Quiere usted acaso decir que puede hacer llover aquí en medio del desierto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cómo? ¿Es posible? Esto me confunde a mí todas las ideas. Sé que es usted un hombre genial, pero que pueda hacer usted acudir aquí por su voluntad a las nubes, es cosa que no hubiera esperado yo nunca de usted. ¿Cómo va usted a conseguirlo?
  


  
    —Por la electricidad. No tengo ahora tiempo para explicárselo. Para hacer agua, necesito fuego, una superficie ardiente lo más grande posible. Zorro Sangriento habla de un campo de cactos muy extenso, que según él se encuentra muy cerca de aquí en dirección Sur. Esto me permite esperar que dentro de poco nos las veremos con un alegre chaparrón. Pero ahora vengan ustedes.
  


  
    Subió de nuevo en su caballo y se dirigió hacia el recinto de los carromatos. Los otros le siguieron llenos de curiosidad.
  


  
    Los emigrantes habían dispuesto los carros de tal forma, que ningún jinete podía cruzar entre ellos; pero oyeron el rumor de los salvadores al aproximarse. Estos descendieron de sus monturas delante del recinto.
  


  
    Oyeron como alguien gritaba en su interior:
  


  
    —¡Escuchad! Se acerca alguien. Dios mío, ¿nos traerán ayuda? ¿O serán tal vez ladrones?
  


  
    —Nosotros no somos ladrones. Ante todo os traemos agua —contestó Old Shatterhand en voz alta—. ¡Acercaos y dejadnos entrar!
  


  
    —¡Diablos! —exclamó otra voz con enojo.— ¿No será...? Esperad vosotros, voy a ver.
  


  
    El hombre se acercó, e inclinándose sobre el pescante, preguntó:
  


  
    —¿Quién sois vos, forastero?
  


  
    —Me llaman Old Shatterhand, y aquí están mis compañeros, todos gente honrada.
  


  
    —Old Shatt... ¡Que se os lleve el diablo!
  


  
    El hombre que recibía a los salvadores con estos deseos, en lugar de acogerlos con júbilo, era el innoble guía.
  


  
    —¡Ah, sois vos, Tobías Burton! —íntervino burlón Juggle Fred, que le había reconocido a pesar de la oscuridad—. Me alegro extraordinariamente de encontraros aquí.
  


  
    Pero Burton se había ya retirado. Comprendió que no podía permanecer allí ni un instante más. Por ello se deslizó hacia el extremo opuesto del campamento donde se encontraba su caballo, separó rápidamente una vara del carromato para asegurarse una salida del rectángulo, se lanzó sobre la silla y se alejó al galope.
  


  
    A sus espaldas oyó las alegres exclamaciones de la gente a la que había intentado llevar a su perdición.
  


  
    —¡Esperad! —musitó entre dientes—. No tardaré en regresar, y entonces estarán también perdidos esos que han venido ahora a salvaros.
  


  
    No tuvo necesidad de alejarse mucho de allí. Al cabo de un cuarto de hora escaso de galopar, tropezó con sus compañeros, los «estacadores».
  


  
    Estos no se mostraron en modo alguno decepcionados de que un cazador tan famoso como Old Shatterhand se hubiera unido a los emigrantes, sino que más bien se alegraron de ello, ya que de esta manera aumentaba el probable botín. Que su empresa pudiera fracasarles era cosa que no consideraban en modo alguno posible, aun cuando sabían que no podían dominar a sus víctimas más que por la fuerza de las armas.
  


  
    Los dos mejicanos se encontraban también entre aquel tropel. No habían encontrado más que un solo centinela en el Hondón de la Muerte y habían sido conducidos allí por él. Habían narrado sus aventuras en el «Valle Cantór», sin sospechar que Winnetou y los comanches les pisaban los talones.
  


  
    El apache había llegado ya junto con su grupo al Hondón de la Muerte, pero lo había encontrado vacío. Aquel lugar estaba formado por una depresión del terreno bastante profunda cuyo fondo mostraba siempre un turbio pozo de agua. Tal vez precediera esta humedad del no distante lago que habla en el «nido del Espíritu»; aun cuando el agua era turbia, constituía allí en medio del Llano un tesoro inapreciable, de modo que los atacadores lo utilizaban siempre como lugar de reunión.
  


  
    Cuando se dispersaban sobre la planicie, regresaban a este lugar de nuevo, donde uno de ellos se quedaba en todo momento de guardia para proveer el servicio de informaciones.
  


  
    Aquel día se había alejado el hombre de guardia con los mejicanos, y por ello había encontrado Winnetou vacío el lugar. Sus agudos ojos le dijeron pronto, sin embargo, hacia dónde tenía que dirigirse. Siguió las huellas de los tres hombres y descubrió a la caída de la noche el lugar donde acampaban los buitres del desierto.
  


  
    Ordenó a sus hombres que se detuvieran, y él, tendido sobre la tierra, se deslizó como una serpiente en dirección al grupo de ladrones; éstos se habían disfrazado en su mayoría de pieles rojas. Vio como Burton, el guía traidor, se reunía con sus compinches. Por desgracia no pudo acercarse lo bastante a los estacadores para poder oír sus palabras, pero le fue posible por lo menos contar su número. Luego regresó de nuevo.
  


  
    —Treinta y cinco «buitres» —informó—. Mañana a esta hora será devorada su carne por los verdaderos buitres.
  


  
    —¿Qué se proponen hacer aquí? —inquirió Luna Llena.
  


  
    —Acechan su botín, que se encuentra al Norte de este lugar. Los mejicanos salieron en esta dirección, y ahora mismo acaba de llegar de allí un mensajero, que ha anunciado que el crimen podía empezar. Mis hermanos se dirigirán ahora conmigo hacia el Norte, donde encontraremos con toda seguridad a los hombres a quienes ellos se proponen asesinar y robar.
  


  
    Montó de nuevo en su caballo y comenzó a describir un amplio círculo para que no pudiera ser observado ni él ni los suyos; luego se desvió de nuevo en la dirección propuesta.
  


  
    Poco tiempo después vieron ante sí en las tinieblas el recinto formado por los pesados carromatos. Delante de ellos se distinguían ahora varios centinelas; Old Shatterhand había tomado seguras precauciones. Cuando los centinelas le detuvieron con sus voces, contestó Winnetou:
  


  
    —Los hombres blancos no deben ya preocuparse. Aquí está Winnetou, el caudillo de los apaches, que viene en su ayuda.
  


  
    Su agradable voz era fácil de percibir. Apenas se habían extinguido las últimas palabras, se oyó exclamar gozosamente en el interior del recinto fortificado a Hobble Frank:
  


  
    —¡Winnetou! Ahora sí que podemos gritar nosotros victoria; pues donde está el apache debe estar también el cazador de osos y su pequeño Martin. Dejadme salir, tengo que abrazarlos a todos.
  


  
    Salió trepando por encima de uno de los carromatos, y saltó luego de él a tierra. Pero se detuvo asombrado al divisar la tropa de los comanches.
  


  
    —¡Por todos los diablos! ¿Qué significa esto? —exclamó—. Esto me parece altamente sospechoso. Salga usted, señor Old Shatterhand, y vea usted mismo estos espíritus que deambulan por aquí a caballo.
  


  
    Pero ya pendía Martin Baumann de su cuello, al mismo tiempo que le pasaba también el cazador de osos los brazos alrededor del cuello.
  


  
    También Winnetou saludó alegremente al viejo conocido y dijo luego:
  


  
    —Aquí debe de estar también aquí mi hermano Shatterhand. ¿No ha oído acaso mi voz?
  


  
    —¡Oh, sí! ¡Aquí estoy! —gritó el aludido, que con ayuda de algunos otros había separado rápidamente dos carromatos contiguos y salía ahora presuroso para estrechar al amigo rojo en su pecho. Los otros le siguieron: Jemmy, Davy y Juggle Fred. Hubo un sinfín de preguntas y respuestas, abrazos y apretones de manos, pero todo sin ruido, como requería la situación.
  


  
    Únicamente el joven Corazón de Hierro aparecía grave y triste en medio de sus comanches, que se mostraban asombrados de encontrarle en aquel lugar, y él les habló del asesinato del caudillo, su padre. Los indios le escucharon en silencio; pero cada uno en su interior había decretado la muerte de los «buitres».
  


  
    Una vez terminados los saludos, reinó una intensa, pero silenciosa actividad; en el interior del recinto formado por los carromatos, así como también en su exterior. El recinto fue ensanchado para que también los comanches tuvieran sitio dentro de él. Los estacadores no debían darse cuenta desde lejos de que se las tenían que ver con un número tal de enemigos. También los caballos fueron guardados dentro.
  


  
    Los comanches repartieron entre los emigrantes su carne y también su agua, que llevaban en calabazas secas y huecas, pues Old Shatterhand prometió que pronto conseguirían grandes cantidades de provisiones.
  


  
    Sin embargo, no fue tampoco suficiente el agua para saciar la sed de aquellas pobres gentes.
  


  
    Hubo todavía escenas emocionantes y completamente inesperadas, como, por ejemplo, cuando Luna Llena reconoció a Juggle Fred, que le había librado en otro tiempo de las garras del Zorro Ladrón. No tardó, sin embargo, en reinar un profundo silencio dentro del recinto. Es cierto que ninguno de ellos dormía, pero los que tenían mucho que contarse, hablaban en susurros, de manera que fuera del campamento no se percibía el menor ruido.
  


  
    Old Shatterhand se había hecho cargo del mando. Estaba sentado al lado de Zorro Sangriento, y se hizo describir con la mayor exactitud posible la comarca donde a la sazón se encontraban. Quería terminar en lo posible con todos los «buitres» para que sus siniestros manejos terminaran de una vez pal a siempre.
  


  
    Le interesó mucho saber que, además del enorme bosque de cactos del Sur, se extendía todavía otro más hacia el Este, menos denso que el anterior, pero mucho más largo que él. Zorro Sangriento dijo que entre los dos se extendía una franja arenosa relativamente estrecha, por la que se podía llegar hasta su refugio junto al lago.
  


  
    —¡Bien! —dijo Old Shatterhand—. Así no podrá escaparse ninguno de esos granujas. Si descubrieran antes de tiempo nuestra superioridad, o si huyeran después del primer ataque, entonces les perseguiríamos entre las dos franjas de cactos y encenderíamos éstas. De esta manera conseguiremos a la vez agua para los bueyes, a los que no podemos dejar perecer.
  


  
    —¡Pero de esta manera descubrirían les «buitres» mi lago y podrían escapar de allí!
  


  
    —No, pues vos saldréis inmediatamente para allí con diez comanches para preparar una buena recepción a los individuos que nosotros echemos de aquí. Así llegaréis allí en el momento apropiado, pues apostaría a que el ataque tendrá lugar hacia la madrugada.
  


  
    Este plan fue inmediatamente llevado a cabo. Abrieron una vez más un paso entre los carros para dejar pasar a Zorro Sangriento junto con los comanches, y luego reinó de nuevo el más profundo silencio en todo el campamento.
  


  
    Los centinelas habían sido apostados muy hacia el exterior del recinto de los carros, y tenían orden de regresar inmediatamente y en silencio al campamento, en cuanto se acercara el enemigo, deslizándose en su interior por debajo de las ruedas para no perder tiempo.
  


  
    Así transcurrió la noche. Por el Este apuntaba un ligero resplandor, y los contornos de los carros y demás objetos empezaban a destacar claramente. No se veía la menor traza de niebla matinal. La aurora se hizo más clara, y en aquel momento divisaron a los estacadores de a caballo que se detenían en el Sur, tal vez a menos de mil pasos de distancia.
  


  
    Parecían considerar llegado el momento oportuno, y pusieron sus caballos en movimiento. Se acercaron al galope, con propósito de tomar al asalto la fortaleza formada por los carromatos.
  


  
    Los centinelas se habían retirado al campamento, y todos los hombres estaban en el lado del recinto por donde venía el ataque. Los «buitres» se encontraban ya sólo a cien... ochenta... cincuenta pasos de distancia.
  


  
    —¡Fuego! —gritó Old Shatterhand. Resonaron a la vez más de treinta disparos. El tropel de los atacantes formó al instante un confuso montón. Muertos y heridos se desplomaron de los caballos. Los animales libres de su carga siguieron corriendo. Los otros fueron refrenados por sus dueños, que se hallaban indemnes o sólo habían sido heridos levemente; no quedaban apenas más que una docena de ellos.
  


  
    —¡Hurra, hurra! ¡Old Shatterhand y Winnetou! —gritó Hobble Frank.
  


  
    Cuando los «buitres» oyeron estos nombres y vieron la magnitud de sus pérdidas en un instante, volvieron grupas rápidamente y se alejaron a galope de allí, en dirección Sur.
  


  
    —¡Fuera! Y cada uno a su lugar —ordenó Old Shatterhand.
  


  
    Dos carros fueron rápidamente separados de manera que todos pudieron salir por la abertura. Los emigrantes se encaminaron presurosos, siguiendo las órdenes recibidas, hacia los muertos y los heridos. Todos los demás que no querían entretenerse con estos últimos, iniciaron la persecución de los fugitivos, pero no todos ellos se dieron la misma prisa. Sólo Davy y Jemmy desarrollaron toda la velocidad posible, mientras galopaban hacia el Sudoeste, donde debían encender en llamas la superficie cubierta de cactos.
  


  
    Una parte de los perseguidores, con Winnetou a la cabeza, se dirigió hacia el Este, para desviarse luego hacia el Sur y cortar allí el camino a los fugitivos para que éstos se vieran obligados a tomar el camino entre las dos franjas de cactos. Old Shatterhand y los otros se dirigieron al trote hacia el Sur, a la zaga de los ladrones del desierto.
  


  
    Estos estaban llenos de furor por haber visto fracasar de tan ruidosa manera sus intentos. Se alejaban de allí en silencio, sin cruzarse ni una sola palabra. Sólo proferían maldiciones de cuando en cuando. Y al llegar al Hondón de la Muerte se detuvieron.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Burton, resollando sobre su caballo—. Aquí no podemos detenernos, pues esos perros nos pisan los talones.
  


  
    —¡Naturalmente! —convino Carlos Pellejo, que, había resultado ileso, lo mismo que su hermano—. No podemos tampoco atravesar por entre los cactos; así, pues, hacia la derecha. ¡Seguidme!
  


  
    Se encaminaron hacia la dirección indicada, pero no tardaron en ver levantarse una espesa humareda ante ellos como una barrera.
  


  
    —¡Por todos los diablos! —gritó Burton.— Se nos han adelantado.
  


  
    Han pegado fuego a los cactos. ¡Retrocedamos!
  


  
    Retrocedieron de nuevo, dirigiéndose hacia el Este. Llevaban escasamente diez minutos de carrera cuando divisaron a su izquierda a hombres en diagonal hacia ellos. Esto les llenó de espanto. Espolearon sus monturas para adelantarse a sus perseguidores y lo consiguieron.
  


  
    Luego quisieron desviarse a un lado, pero no tardaron en darse cuenta de que esto era imposible, al ver a la otra mitad de los perseguidores que se mantenían muy hacia fuera y les cerraban el camino.
  


  
    —¡Qué se los lleve el diablo! —gritó Emilio—. Debemos atravesar por entre los cactos.
  


  
    —No lo sé. No he pasado por allí en mi vida. Pero no nos queda ahora otra solución.
  


  
    —¡Entonces, rápidos, para que el fuego no llegue antes que nosotros!
  


  [image: ]


  


  
    Se dirigieron hacia el Este, exactamente hacia donde Old Shatterhand quería tenerlos. Entonces espoleó también a su montura.
  


  
    Por su izquierda llegó Winnetou con su gente, y por la derecha Davy y Jemmy, que una vez terminada su misión, se habían unido a los demás.
  


  
    Todos juntos galoparon entonces detrás de los «buitres», por entre los campos de cactos, hacia el lejano «nido del Espíritu».
  


  
    Bien había tenido razón Carlos Pellejo en prevenirles del fuego.
  


  
    Este se acercaba, al principio lentamente, pero luego más rápido cada vez.
  


  
    Durante siglos enteros habían permanecido allí los marchitos cactos, floreciendo sólo de tiempo en tiempo. Sus tallos ardían como yesca. Las llamas los rodeaban primero lentamente, luego empezaban a correr, a saltar, elevándose hasta alturas gigantescas. No tardó en aparecer la ancha y extensa superficie como un mar de llamas, cuyo fragor podía oírse desde muy lejos, como un lejano trueno.
  


  
    El intenso calor provocó una corriente de aire, que fue haciéndose cada vez más fuerte hasta convertirse finalmente en viento. Cuando más se enardecía el fuego, cuanto más progresaba hacia el Sur y más cubría la vasta superficie de varias millas cuadradas, tanto más evidente se mostraba lo que Old Shatterhand había esperado. El cielo perdió su tono azul; se volvió primero amarillo pálido, luego gris, cada vez más oscuro, y poco después empezaron a reunirse pesados y negros nubarrones que no estaban formados precisamente de humo. El fuerte viento reinante los reunió en una masa que lentamente empezó a cubrir todo el cielo.
  


  
    La corriente de aire despedía un calor sofocante; la arena parecía arder. Relámpagos empezaron a surcar las nubes; cayeron algunas gotas aisladas, cada vez más numerosas; luego llovió realmente, cada vez más fuerte, hasta convertirse finalmente en una tormenta tropical.
  


  
    Los emigrantes se habían limitado a rematar a los asesinos heridos gravemente. Tomaron consigo los bienes de los muertos y reunieron sus caballos dispuestos a aguardar el regreso de sus enemigos. Pero... ¡sin agua! Entonces se dieron cuenta del fuego. Observaron cómo se formaban las nubes. Sintieron las gotas al caer y finalmente se encontraron en medio de la refrescante lluvia. Con rapidez reunieron todos los recipientes posibles para llenarlos con el agua que caía a raudales. Los animales medio muertos recobraron nuevas energías.
  


  
    Mugían de alegría, se revolcaban en la lluvia, estaban salvados, y con ellos los bienes y posesiones de sus dueños, que sin estos animales no hubieran podido seguir ya adelante...
  


  
    Poco después de amanecido el día, había llegado Zorro Sangriento con sus diez comanches a la casita junto al lago. Sanna no se asustó al ver a los indios; antes bien, se alegraba de ver de nuevo a seres humanos. Preguntó inmediatamente a su joven señor por el negro Bob.
  


  
    Él le prometió su pronta llegada y entró inmediatamente en la casita.
  


  
    Cuando salió de nuevo, llevaba sobre su cuerpo la blanca piel del búfalo blanco.
  


  
    —¡El Espíritu del Llano! —gritó Corazón de Hierro, que se encontraba también entre los comanches.
  


  
    También les otros contemplaron absortos esta solución del enigma largamente comentado, pero no dijeron nada. Zorro Sangriento subió de nuevo a su caballo y cabalgó a la cabeza de sus compañeros para apostarse en el ángulo Sudeste del bosque de cactos. Su mirada se dirigía inquisidora hacia el Nerte.
  


  
    En aquel momento se levarte una pared sombría, contra la cual fulgían desde abajo claras llamas.
  


  
    —El fuego nos traerá aquí a les «buitres» —le dijo a Corazón de Hierro—. Tal vez encuentre mi hermano rojo entre ellos a alguno de los asesinos de su padre.
  


  
    Ambos mantenían prestos los fusiles para disparar.
  


  
    La pared de nubes se iba aproximando cada vez más; antes que ella, sin embargo, llegaba su ardor. El aire se hada a cada instante que pasaba más pesado. El fuego no podía acercarse mucho más, pues tenía que detenerse en el límite de los cactos.
  


  
    —¡Uff! —exclamó el indio señalando hacia el Norte—. Ya vienen.
  


  
    Sí, ya venían los «buitres». Pero eran solamente tres. Los otros habían sido liquidados por el camino por sus perseguidores. Sus caballos sudaban por los poros, los jinetes a duras penas podían sostenerse sobre las sillas. A corta distancia detrás de ellos podían verse a Old Shatterhand y a Winnetou, seguidos por los otros. La salvaje caza iba aproximándose. Los dos grandes amigos, sin embargo, no espoleaban ya a sus monturas. Querían dejar a los tres últimos «buitres»
  


  
    para Zorro Sangriento y sus comanches.
  


  
    El primero era Burton, que aventajaba a los otras dos. Al divisar los árboles, ¡un milagro, en el Llano!, se dirigió rectamente hacia ellos.
  


  
    Zorro Sangriento se desvió en busca de él. Cuando el mormón le vio, gritó lleno de espanto y espoleó su montura, en un último y desesperado esfuerzo por alcanzar la arboleda.
  


  
    En aquel momento llegaron los otros dos. Tenían que pasar delante de Corazón de Hierro. Este reconoció en ellos a los que habían intervenido en el asesinato de su padre. Levantó su fusil... dos disparos y se desplomaron de sus caballos. El piel roja se dirigió hacia ellos para arrancarles la cabellera.
  


  
    Entretanto Zorro Sangriento perseguía al hipócrita Burton, el peor de todos. Corrían entre los árboles, en dirección de la cabaña. La caza era tan salvaje que Zorro Sangriento perdió en ella la piel de búfalo.
  


  
    Delante de la cabaña se desplomó el caballo del ladrón, y Burton salió disparado de la silla. En el instante siguiente estaba Zorro Sangriento a su lado; se sacó el cuchillo del cinto y lo levantó para dar el golpe de gracia. Pero lo dejó caer de nuevo y profirió un grito de espanto. Al caer, se había separado la larga cabellera negra de Burton de su cráneo; llevaba una peluca, y podían verse sus cabellos naturales, rubios rojizos, cortados casi al rape. Su rostro estaba contraído y abotagado por el esfuerzo del galope y sus ojos miraban rígidos y vidriosos hacia el joven... Se había desnucado. Y en él reconoció Zorro Sangriento al asesino de sus padres, al Zorro Ladrón. En aquel entonces había oído pronunciar su nombre, y esto era lo único que había retenido en su memoria.
  


  
    Ahora se acercaron también los otros, mientras Zorro Sangriento se dirigía a recoger la piel de búfalo del suelo y se la colgaba de nuevo sobre la cabeza y las espaldas. Todos los demás, excepto Old Shatterhand, se mostraron sorprendidos, cuando vieron a Zorro Sangriento con la blanca piel del búfalo.
  


  
    —El Espíritu... el Espíritu del Llano... Era, pues, Zorro Sangriento —se oía exclamar con admiración.
  


  
    Pero el muchacho no prestó a ello la menor atención. Señalando hacia el cadáver de Burton, dijo:
  


  
    —Ahí está el asesino. Lástima que se haya desnucado. De esta manera no podré saber yo nunca quiénes eran mis padres.
  


  
    Y Luna Llena señalando hacia el muerto dijo:
  


  
    —¡Es el Zorro Ladrón! Por fin ha sido liquidado. Ahora no podré dedicarle ya la bala que le tenía destinada.
  


  
    —¡Bien para él que esté muerto! —intervino Old Shatterhand gravemente—. Con él han desaparecido todos los «buitres», y ahora reinará durante largo tiempo la paz en el Llano. Y si volviera a surgir de nuevo algún otro, será fácil cazarle desde este lugar. Nadie podría sospechar un oasis así en un lugar semejante.
  


  
    Bob se hallaba naturalmente también entre los llegados. Sin embargo, él no prestó la menor atención al muerto ni tampoco al descubrimiento del Espíritu del Llano Estacado. Sus ojos estaban fijos en la negra, y los de ésta a su vez en Bob. Se dirigió hacia él y le preguntó, afanosa:
  


  
    —¿Ser tú tal vez negro Bob?
  


  
    Y como él asintiera, prosiguió:
  


  
    —¿Llamarse tu madre Sanna? ¿Haber visto tú alguna vez este cuadro con Sanna y su pequeño Bob?
  


  
    La mujer mantuvo la fotografía ante los ojos del negro. Este echó una mirada sobre ella y saltó del caballo con un grito de júbilo. Se abrazaron efusivamente y en su emoción no les era posible proferir más que sonidos entrecortados.
  


  
    Poco hay que añadir todavía. Los «buitres» habían sido extirpados, y una sección de los comanches partió en busca de los emigrantes; éstos debían restablecerse en la cabaña y luego les acompañarían en su marcha a través del Llano Estacado. El fuego fue extinguiéndose lentamente al no encontrar más alimento, y la amplia superficie de cactos quedó muerta en cenizas.
  


  
    Una viva animación reinaba en torno del «nido del Espíritu». Zorro Sangriento era el héroe del día, tuvo que explicar detalladamente toda la historia de su vida. Su narración mostraba solamente sombríos recuerdos. Sin embargo, expresó la firme determinación de permanecer para siempre en aquel lugar para mantener al Llano libre de «buitres».
  


  
    Sanna y Bob manifestaron no querer abandonarle.
  


  
    Su historia era tan interesante a oídos de los cazadores, que ni siquiera el parlanchín de Hobble Frank le interrumpió una sola vez.
  


  
    Pero cuando después el pequeño hombrecillo daba, una vuelta alrededor del lago juntamente con Jemmy, Davy y Fred, le preguntó este último:
  


  
    —Bueno, Frank, ahora hemos llegado al reino de los espíritus.
  


  
    ¿Sigue afirmando todavía que el Espíritu del Llano Estacado era un verdadero fantasma?
  


  
    —¡Silencio, por favor! —contestó Frank.— Si bien me he equivocado en este caso, no puede negarse que hay bastantes fantasmas en otros lugares que demuestran hasta la saciedad lo fundamentado de mis suposiciones. Yo no me equivoco nunca, ¿no es cierto, Jemmy?
  


  
    —¡Así es! —asintió éste con una ligera sonrisa de ironía.
  


  
    —¡Ya lo oyes tú! Y en realidad, debéis todos agradecerme a mí todo lo sucedido, pues si no me hubiera encontrado yo con Zorro Sangriento en el rancho de Helmer, no hubierais descubierto nunca al Espíritu del Llano. Esta gratitud debo exigirla ya desde este momento.
  


  
    A las generaciones futuras les está reservado fundirnos en bronce a mí y al «espíritu», o bien labrarnos en mármol para que mi nombre irradie aquí en letras de oro, lo mismo que allí arriba en el Parque Nacional, donde seguramente no tardará en admirar el mundo mi espléndido monumento.
  


  


  
    F I N
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  
    Carl Lindeberg -"Der Geist des Llano estakado"
  


  
    
  


  [image: ]


  Créditos



  
    
  


  
    
  


  
    Título original: Unter Geiern -Der Geist des Llano Estakado
  


  
    Karl May (1888)
  


  
    Traducción: Manuel Scholz
  


  
    Cubierta de J. P. Bocquet
  


  
    Ilustraciones Vicente Roso
  


  
    Edita: Molino, [1950]
  


  
    Colección Molino Nº51
  


  


  
    Maquetado a partir de un PDF de rutherford en ExVagos
  


  
    Convertido a Doc con Solid Converter PDF
  


  
    Retoques de conversión con Word
  


  
    Convertido a FB2 con QualityEbook
  


  
    Retoques de estilo con XML Copy Editor
  


  


  
    Se recomienda utilizar CoolReader para su lectura
  

OEBPS/Images/cover.jpg
COLECCION-MOLINO Ju.51]

.‘.,v/‘.v/.

J_J,A s J_J.JMA/
//






OEBPS/Images/i13.jpeg





OEBPS/Images/i15.jpeg
it ds i o B4,






OEBPS/Images/i16.jpeg
Do Gt des L

My






OEBPS/Images/i11.jpeg





OEBPS/Images/i2.jpeg
KARL MAY

% QESP"IITl/

“ LLANO
EsTACADO






OEBPS/Images/ie.jpeg





OEBPS/Images/i3.jpeg





OEBPS/Images/if.jpeg





OEBPS/Images/i1.jpeg
El espiritu del
llano estacado

XKARL MAY

EDITORIAL
MOLINO

z
|

COLECCION MOLINO

§
|






OEBPS/Images/i18.jpeg





OEBPS/Images/i4.jpeg





OEBPS/Images/i10.jpeg





OEBPS/Images/i14.jpeg





OEBPS/Images/ia.jpeg
ané habie en ol asuiern.






OEBPS/Images/i5.jpeg





OEBPS/Images/ib.jpeg
W
i

7






OEBPS/Images/i7.jpeg





OEBPS/Images/i12.jpeg





OEBPS/Images/i17.jpeg





OEBPS/Images/i6.jpeg
Davy salts igualmente a tera y s¢ arrodiis junto o1 cuerpo inerte






OEBPS/Images/ic.jpeg





OEBPS/Images/i8.jpeg





OEBPS/Images/i9.jpeg





OEBPS/Images/id.jpeg





